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Nota de IMLT: ¿Por qué está leyendo usted este informe?  
 
Si usted es como alguna de las cientos de personas involucradas en crear la historia 
que presentaremos aquí, entonces no le sobra el tiempo. Está ocupado con la tarea de 
poner fin a la pobreza y la justicia social. Lo que compartimos aquí debe ayudarlo a 
volverse más fuerte en su lucha por el impacto; por un futuro seguro y protegido para la 
joven novia y su familia que viven ahora en campamentos de desplazados internos de 
Gulú, Uganda, para el crecimiento floreciente de la red de mujeres mayas en las 
montañas de Guatemala y para la evolución exitosa de esta organización de gran 
alcance cuyo personal y aliados se han comprometido a servirlos en la lucha mundial 
contra la pobreza y la injusticia social. 
 
Estamos persuadidos de que las lecciones aprendidas a la fecha en el Estudio de 
Impacto Estratégico de CARE sobre el Empoderamiento de la Mujer pueden hacer una 
enorme diferencia en esa lucha para convertirse en un socio más fuerte para el cambio 
perdurable. Más de mil conversaciones se reúnen al dar forma a este informe; 
intercambios con y entre mujeres y hombres pobres, con actores poderosos en 
comunidades pobres e instituciones ricas, entre el personal y aliados externos. Este 
segundo año del EIE sobre el empoderamiento de la mujer ha planteado muchos 
desafíos en nuestra búsqueda de rendir cuentas del impacto sobre los impulsores de la 
inequidad de género, y ha llevado a un profundo cuestionamiento acerca de los tipos de 
cambios que buscamos fomentar así como de las formas en que medimos el cambio. 
Aceptar esta incertidumbre es una parte esencial de nuestro aprendizaje y crecimiento. 
 
No podemos pretender encapsular en una teoría o en una verdad la inmensa diversidad 
de la experiencia de las mujeres descubierta a través de la investigación del EIE. 
Nuestra tarea es más humilde: usar estos diálogos para ofrecer al lector razones 
poderosas para cambiar, para abandonar la comodidad de las falsas certidumbres que 
nos dañarán en el largo plazo, sin sentirnos paralizados por la enormidad del todo. 
 
Así que, con estas pocas páginas, esperamos abrir una senda a través de miles de 
páginas de investigación cuidadosa –métodos, datos, debates, dudas y conclusiones– 
para urdir a partir de todos estos elementos un conjunto medular de perspectivas que le 
permitan a usted hacer algo maravilloso y ser inspirado y estimulado para seguir lo 
mejor de nuestro potencial. Lo haremos compartiendo lo que nos ha enseñado la 
investigación acerca de lo que importa para el empoderamiento de la mujer y 
resumiendo un clara reseña de lo que está produciendo nuestra cartera de programas: 
lo que está funcionando, lo que no está funcionando, y por qué. Pero, más allá del 
diagnóstico, este informe busca llevar a cada lector por un viaje desafiante pero 
importante. Su objetivo no es simplemente resumir los datos, sino permitir que los datos 
cuenten una historia de posibles futuros para CARE... y ofrecer a los lectores ocupados 
una clara propuesta para un mejor sendero de avance entre esas posibilidades. 
 
Somos optimistas acerca de las perspectivas de cambio, y con razón. Más de 200 
integrantes del personal en todo CARE, además de cientos de socios, participantes y 
aliados externos más han hecho las reflexiones serias que dan origen a este informe. 
Sin sus esfuerzos no habríamos llegado a ninguna parte; gracias a su perseverancia, 
tenemos suficientes perspectivas para llevarnos bien lejos. Los participantes del EIE ya 
están trabajando para convertir su aprendizaje en práctica; hay gerentes solidarios que 
se están involucrando como líderes para hacer lugar para sus esfuerzos. En este tiempo 
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de planificación estratégica en toda la organización y cuestionamiento en toda la 
industria acerca de cómo “hacemos desarrollo”, nos alienta su ejemplo, y no esperamos 
menos de otros. 
 
Un agradecimiento y reconocimiento especial para Michael Drinkwater, Kent Glenzer y 
Gretchen Lyons por sus invalorables contribuciones a este informe.
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RESUMEN EJECUTIVO 
 
Este informe resume las conclusiones de la Fase 2 del Estudio de Impacto Estratégico 
de CARE Internacional sobre el Empoderamiento de la Mujer. Por segundo año 
consecutivo, en CARE hemos invertido nuestros propios recursos y reputación para 
profundizar en una pregunta que a muchas organizaciones en la industria del desarrollo 
les cuesta contestar: ¿Qué impacto está teniendo nuestro trabajo sobre el 
empoderamiento1 de la mujer, si es que ha tenido alguno? 
 
Este informe presenta conclusiones en base a estudios realizados en casi 30 sitios de 
investigación y de datos secundarios de casi 1.000 proyectos en la cartera de CARE 
Internacional, todos los cuales dicen haber promovido de alguna forma los derechos y el 
bienestar de las mujeres y las niñas. La realización de este estudio nos ha obligado a 
descartar muchos mitos del trabajo de CARE, programáticamente e internamente. Ha 
requerido también creatividad metodológica. Hemos desarrollado una serie de procesos 
de estudio que están abriendo nuevos canales de diálogo sincero –por ejemplo, en 
Burundi, Uganda y Ecuador– tanto dentro de CARE como entre el personal y la gente 
para la cual trabajamos. Lo importante es que lo que podemos aprender acerca de 
nuestros impactos está relacionado profundamente con niveles de confianza, 
reciprocidad y respeto mutuo entre nosotros y las mujeres que servimos. Las personas 
que atendemos nos han mostrado que tienen sus propias ideas acerca de lo que 
constituye el empoderamiento de la mujer, y sus indicadores a veces cuestionan 
nuestras propias mediciones y las de nuestros donantes. Hemos confirmado el valor de 
los métodos relativamente simples de análisis de poder y mapeo de élites de CARE 
Bangladesh, y hemos probado indicadores en Tanzania y Malí para captar cambios de 
actitudes y valores con respecto a las relaciones de género. 
 
El EIE2 está construido deliberadamente como un mosaico colorido pero bien pensado 
de datos que van de lo profundamente cualitativo a lo estrictamente cuantitativo, y con 
métodos que abarcan de lo rutinario a lo reflexivo. Esperamos así que este documento 
interesará a una diversidad de personas vinculadas al desarrollo y dispuestas a 
aprender, e invitamos a cada lector a verificar el poder de persuasión de nuestras 
conclusiones y los méritos de nuestras recomendaciones. 
 

Reseña de las conclusiones: Una cartera en búsqueda de un camino 
Pero ¿qué hemos encontrado: que cuando educamos a una niña educamos una nación, 
que un préstamo puesto en manos de una mujer saca a la familia de la pobreza, que 
cuando ponemos a las mujeres a trabajar juntas nada las detiene? Lamentablemente, la 
historia no es tan sencilla. 
 

                                                 
1 A falta de una traducción adecuada del término « empowerment » en español, utilizamos la 
adaptación de la palabra en inglés, rescatando su sentido de la expansión de poder en un 
contexto dado, mediante cambios en la agencia individual (conocimientos, metas, capacidades, 
recursos para obtener un estado deseado), las estructuras sociales (creencias, normas, rutinas, 
valores, sistemas) que definen y deforman las opciones que tenemos todas las personas, y las 
relaciones sociales de poder, tras las cuales las personas ejercen su agencia para navegar, y 
cambiar, estructuras. 
2Conocido como SII por sus siglas en inglés.  
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De hecho, lo que planteará este informe es que, si bien la historia del EIE no es ni 
sencilla ni tranquilizante, está llena de puntos de entrada y posibilidades para que 
CARE dé forma a las transformaciones sociales más amplias que sí pueden llamarse, 
de forma realista, “empoderamiento de la mujer”. El corazón de su mensaje tiene que 
ver con la necesidad urgente en CARE, y en el campo más amplio del desarrollo, de 
evitar la seducción de “soluciones” estrechas que están impulsadas más por la lógica de 
los recursos limitados que por la ambición de alguna meta innegociable. Producirá 
evidencia que confirmará lo que muchos lectores sabrán en su interior: que sólo 
mediante la construcción, pieza por pieza, proyecto por proyecto, de un enfoque 
sostenido para impactar más ampliamente las causas subyacentes de la inequidad de 
género podrá CARE y sus aliados afirmar confiadamente que sus vínculos con el 
empoderamiento de la mujer son algo más que “simple suerte”. 
 
El informe revela importantes beneficios que CARE está ayudando a que las mujeres 
logren: resultados concretos que promovemos conscientemente junto con impactos 
imprevistos que están dando forma a las relaciones de poder afectadas por el género de 
formas inesperadas y a menudo no notadas. Revela los límites de estos proyectos: las 
oportunidades que pasan por alto y los daños que pueden crear. Pero demuestra 
también importantes casos en los que nuestros programas están cerrando esas 
brechas, casos donde los beneficios concretos y de corto plazo que producen los 
proyectos para las mujeres sirven como importantes puntos de entrada en una 
estrategia coherente y sostenida que aborda las fuerzas sociales mayores que dan 
forma a la inequidad de género. Si, como se sugiere en el informe EIE Fase 1, el 
programa de CARE a la fecha ha estado “luchando para seguir llenando parcialmente la 
copa en vez de averiguar por qué se vacía con tan alarmante regularidad”, entonces 
estos impactos incipientes sobre las causas subyacentes de la pobreza de las mujeres 
son realmente apasionantes. Revelan un puñado de prácticas que, si son seguidas 
tenazmente, nos permiten definir una nueva identidad estratégica para los programas 
de CARE: una organización de primer nivel que aprende, en servicio dedicado a los 
pobres, que ayuda a las mujeres a lograr importantes beneficios de corto plazo en 
relación al bienestar y la justicia social, pero que a su vez busca y pide ser juzgada en 
base a una meta de largo plazo más ambiciosa: alterar las relaciones y las estructuras 
de poder que sostienen la pobreza. 
 

Haciendo más de lo que pensábamos por el empoderamiento de la mujer… 
Este EIE revela que el trabajo de CARE ha hecho aportes reales y valiosos a las luchas 
de las mujeres por superar los impulsores materiales y sociales de su pobreza, logros 
que han afectado a más de 20 millones de hombres, mujeres y niños durante la última 
década. Los programas están ampliando los recursos, capacidades y actitudes de las 
mujeres, y están fomentando nuevas formas de relaciones sociales y políticas entre 
mujeres y hombres en los hogares, las comunidades y las organizaciones sociales de la 
sociedad estatal y civil. CARE y nuestros socios aparecen como expertos en la 
capacitación básica, la transferencia de conocimiento y la creación de destrezas de las 
mujeres en todo nuestro trabajo: salud, democracia, sociedad civil, administración 
organizacional, alfabetización, conciencia de derechos humanos y otras cosas más. En 
muchos lugares, el trabajo de CARE de reunir a funcionarios elegidos, líderes 
comunitarios y mujeres ha llevado a nuevos espacios para el diálogo acerca de temas 
de las mujeres –como la circuncisión femenina, la educación de mujeres y de niñas, 
salud, dote, matrimonio temprano, cargas de trabajo y otras cosas más– donde no 
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existía tales lugares en el pasado. Vez tras vez, en lugar tras lugar, las mujeres dijeron 
que las destrezas y la confianza que habían logrado a partir del contacto con los 
programas de CARE les estaba permitiendo jugar un papel más fuerte y activo en el 
hogar, hablar con sus esposos en un nivel de mayor igualdad, participar en reuniones 
públicas e ingresar a la esfera pública más ampliamente. Debemos celebrar estos 
logros como organización pero, más importantemente, debemos compartir cómo están 
ocurriendo estos cambios para que puedan ser replicados de forma más generalizada. 
 
Tenemos una comprensión mucho mejor de la importancia de la organización 
consciente de las mujeres en grupos de solidaridad para el éxito de cualquier programa 
de empoderamiento de la mujer o equidad de género. También comprendemos mucho 
mejor cuáles son las diferencias entre un grupo de solidaridad y otros tipos de 
organización. Tenemos ahora modelos identificados acerca de cuánto tiempo podría 
llevar –y cuáles son los pasos necesarios en el camino– para que metodologías únicas 
como las cajas de ahorro y préstamo rurales en la África subsahariana comiencen a 
producir cambios específicos y concretos en normas, relaciones e ideologías de género. 
Tenemos buenas prácticas para concientizar, generar discusiones y quitar tabúes 
alrededor de la circuncisión femenina (CGF), prácticas desarrolladas a lo largo de unos 
ocho años en Etiopía y Eritrea. 
 

pero plagados de oportunidades perdidas… 
Sin embargo, las conclusiones del EIE revelan también una cartera plagada de 
oportunidades perdidas para lograr impactos más profundos, más rápidos y más 
duraderos en la pobreza y la injusticia social. Los buenos resultados podrían haber sido 
fácilmente muchísimo mejores: excelentes en vez de simplemente buenos. 
 
Todos los proyectos en la muestra de estudios de país del EIE caen en algún punto 
intermedio de este continuo de trabajo de género que va de bueno a excelente. Unos 
pocos proyectos mostraron avances o puntos ciegos más significativos y la gran 
mayoría estaba luchando para reunir los elementos analíticos y las estrategias que les 
permitirían abordar más eficazmente las relaciones de género y de poder. Vemos, al 
comparar resultados en las carteras de cajas de ahorro y préstamo rural de Malí, 
Tanzania y Níger, por ejemplo, que la microfinanza, a falta de una estrategia de 
seguridad de medios de vida y empoderamiento más amplia, arroja resultados 
desalentadores en la dimensión económica y también social del cambio. En el proyecto 
de circuncisión femenina etíope mencionado arriba, los cambios que describimos en 
actitudes, ideas y aspiraciones corrían el riesgo de perderse en dos ejercicios de 
investigación: uno de evaluadores que decían tener evidencia de reducciones 
significativas en la práctica de circuncisión femenina, y otro por un equipo del EIE 
desanimado por la falta de tal evidencia. En Bangladesh, el Programa de Mantenimiento 
Rural, que ubicó a CARE en cada uno de los distritos del país, no reconoció su 
verdadero potencial, ya sea como una plataforma para la organización más estratégica 
de las mujeres o como una cobertura política para la introducción de intervenciones más 
pequeñas e innovadoras. En Guatemala, las líderes de un incipiente movimiento de 
mujeres mayas se encontraron absorbidas por un proyecto de una campaña de 
alfabetización que, si bien fue sumamente exitosa, las dejó desconectadas de la base 
política que las sustentaba. 
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Nuestro análisis de una gran cantidad de formas de evidencia secundarias confirma 
mayormente estas conclusiones. Si bien los números fríos pueden ser más difíciles de 
digerir que los estudios de caso, ofrecen importantes perspectivas acerca de por qué los 
programas luchan por lo menos tanto como prosperan. De 362 proyectos que brindan 
datos anuales sobre su trabajo de género y empoderamiento, el 45 por ciento dice tener 
un enfoque de género y diversidad, y el 57 por ciento dice tener un enfoque sobre el 
empoderamiento en sus comunidades en las que trabaja. Estos datos de “vaso medio 
lleno” representan un avance importante en el discurso de CARE, pero sólo el 2 por 
ciento de estos proyectos hizo un análisis de género como parte de su diseño de 
proyecto, y sólo el 12 por ciento dijo tener una estrategia de género explícita. Más allá 
de su ceguera básica ante el tema del género, sólo 37 de estos proyectos –alrededor 
del 10 por ciento del total – dicen reunir el conjunto de enfoques que consideramos 
claves para lograr para lograr impactos duraderos sobre el empoderamiento de la mujer. 
 
Estos breves ejemplos, y muchísimos similares que aparecen en todo el EIE, muestran 
que los tipos de resultados enumerables y de corto plazo que tendemos a buscar en la 
industria del desarrollo tienen importantes costos de oportunidad. Pueden ser logros 
importantes, pero en sí mismos son bases inestables para afirmar que hemos logrado 
impactos perdurables en una causa de la pobreza tan arraigada como lo es la inequidad 
de género. En los lugares analizados arriba, el no reconocer los cambios emergentes y 
el no alimentarlos mediante una estrategia de mayor plazo para el cambio social ha 
obstaculizado los beneficios en el empoderamiento, tanto de corto plazo como de plazo 
mayor. Pero los problemas no son sólo los de las oportunidades perdidas. Los factores 
que contribuyen a esos costos de oportunidad producen también daños más profundos 
que deberían ser inaceptables en una organización dedicada a poner fin a la pobreza y 
a la injusticia social.  
 

y daños inaceptables. 
También estamos sobre un terreno mucho más firme ahora que un año atrás con 
relación a los daños que nuestros programas pueden crear cuando son implementados 
sin una sólida comprensión politico-económica, de género y del poder en los contextos 
en los que trabajamos. Nuestra obligación de dar cuenta de los beneficios que 
producimos está mejor articulada que nuestra obligación de minimizar daños, y 
permanecemos alarmantemente insensibles a las señales de inequidad de género que 
surgen en nuestro trabajo, aun mientras buscamos combatir algunos de sus efectos 
más estrechos. 
 
Nos preocupa que se sospeche de una mayor violencia contra mujeres que participan 
en proyectos de CARE en muchos lugares, a través de distintos continentes, pero que 
esto no haya provocado una reflexión más categórica en nuestros programas. Y nos 
inquieta que la notable dependencia de nuestro trabajo de género de estrategias 
basadas en la agencia haga que las mujeres sean las únicas responsables de su propio 
empoderamiento, ignorando o excluyendo a los hombres –los poderosos– de nuestros 
programas. Por supuesto, siempre es más fácil instar a los menos poderosos a ampliar 
sus capacidades que persuadir a los más poderosos a limitar sus propios abusos de 
poder. Pero nuestro enfoque en las mujeres como agentes de cambio aumenta las 
cargas de trabajo de las mujeres y contribuye a una crisis de masculinidad entre los 
hombres que, como los de los campos de desplazados internos de Uganda, tienen con 
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poco apoyo para afrontar sus circunstancias y las tendencias globales que mellan su 
posición dominante tradicional. 
 
Las mujeres mismas dejaron en claro que valoran los aspectos estructurales y 
relacionales de su empoderamiento más de lo que nosotros y nuestros donantes 
tendemos a apoyar. Entre los indicadores de empoderamiento que mencionan está el 
ser consultadas en decisiones del hogar, plantear temas nuevos y sensibles a sus 
esposos, estar libres de la violencia basada en el género, ayudar a otros, hablar y 
compartir con otras mujeres y ver cambios en las prácticas dañinas del matrimonio y la 
dote. Y así, a medida que las mujeres y los hombres en todo el EIE cuestionan nuestras 
ideas de los cambios que impulsarán la equidad de género, nos vemos forzados a 
preguntarnos por qué nuestras propias mediciones de empoderamiento tan 
frecuentemente no coinciden con las suyas. Nuestros debates en la Fase 2 –de 
Bujumbura a Guatemala, de Nairobi a Oslo, de Uttar Pradesh a Malí– nos llevaron al 
difícil tema medular: Hasta qué punto estamos dispuestos a luchar por el 
empoderamiento de la mujer o, ciertamente, por una visión de justicia social: 

1. ¿No son acaso suficientes las mejoras que logramos en las capacidades 
individuales y grupales de las mujeres para hacer, planificar, desarrollar 
estrategias y actuar? 

2. ¿Debería una organización como CARE siquiera pretender influenciar, y mucho 
menos responsabilizarse por cambios más profundos en las relaciones sociales, 
las distribuciones de poder, el cumplimiento de derechos, el control de los 
recursos, las normas de género y las ideologías? 

3. ¿No debería el EIE centrarse en medir los impactos sobre la pobreza y no sobre 
las causas subyacentes, como la falta de empoderamiento de la mujer y la 
inequidad de género? 

 

Entonces... ¿cuán profundo es nuestro compromiso con el 
empoderamiento de la mujer? 
De hecho, las discusiones de la Fase 2 del EIE han revelado una alarmante falta de 
claridad organizacional sobre cómo las relaciones de género y poder afectan la pobreza 
y cómo deberíamos responder. Vemos ambiciosas estrategias de país implementadas 
únicamente a través de proyectos aislados, sin articulación con objetivos más ámplios. 
Vemos metas de proyectos que apuntan a la erradicación de inequidades de género 
muy arraigadas en plazos de dos o tres años. Vemos marcos de medición cuyos 
indicadores de impacto son, en el fondo, conteos de resultados intermedios – un salto 
lógico que supone que éstos son indicadores de aspectos más profundos del cambio 
social, casi siempre sin ningún proceso de aprendizaje explícito para verificar esa 
hipótesis. Vemos intervenciones que alientan a las mujeres a trazar sus propios 
caminos de cambio que entran en conflicto con marcos lógicos que reducen a las 
mujeres a promover una meta definida por otros. Y vemos, una y otra vez, proyectos 
cuya única estrategia para desafiar estructuras de poder ancestrales es equipar a las 
mujeres con unas pocas destrezas básicas y un ansia por una vida mejor. 
 
Al tratar de interpretar los datos del EIE, el personal ha descubierto que estamos 
trabajando con diseños e indicadores de proyectos que reflejan una mezcolanza de 
respuestas contradictorias a preguntas como las tres señaladas arriba. Esta perspectiva 
los ayudó a entender mejor las tensiones que encuentra en su trabajo de género, y ha 
brindado algunos de los aprendizajes más importantes del EIE. 
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CARE: un aliado para las mujeres a quien le falta constancia 
CARE enfrenta una profunda resistencia al cambio, procedente de un campo 
institucional más amplio del desarrollo que sanciona ciertas ideas sobre la pobreza y el 
cambio, que favorece ciertas formas de trabajar y no otras, y está repleto de 
suposiciones contrapuestas que se manifiestan en nuestro trabajo. En la investigación 
de la Fase 2 reconocemos la resiliencia de las estructuras de poder que definen las 
opciones, prioridades y posibilidades mismas que tenemos como organización en 
transición. Los obstáculos al aprendizaje, a la innovación, a la toma de riesgos y a la 
dedicación apasionada al cambio social de largo plazo están profundamente arraigados 
en las relaciones institucionales de la industria del desarrollo y en las relaciones 
sociales de todas las sociedades en las que trabajamos. 
 
La evidencia sugiere que necesitamos trabajar más duramente para superar estos 
obstáculos y para ayudar al personal a reconocer cómo hay fuerzas mayores que 
intervienen en las desalineaciones entre nuestro discurso y la práctica. El componente 
político de la ayuda es evidente en lo que reconocemos y recompensamos como “éxito”, 
en los tipos de liderazgo que promovemos, en los recursos que invertimos en la 
innovación y en el aprendizaje. Nuestra resistencia a tomar una postura abiertamente 
política en las cuestiones de poder y justicia en nuestro trabajo en contra de la pobreza 
tiene profundos impactos en las ideas, destrezas y actitudes hacia el riesgo que cada 
persona trae a las funciones medulares de nuestro trabajo. Define cómo identificamos 
las competencias de desempeño laboral, cómo dialogamos con las comunidades, cómo 
definimos enfoques prioritarios y estrategias efectivas, y cómo trabajamos en alianzas o 
persuadimos a donantes a apoyar nuestro trabajo. 
 
A decir verdad, hay un riesgo, tanto organizacional como personal, en reconocer las 
limitaciones de nuestras áreas de experiencia y conocimiento conseguidos duramente, 
ahora que deseamos abordar la complejidad del empoderamiento de la mujer. Las 
exigencias de los donantes por demostrar éxitos que se comunican fácilmente ofrecen 
escaso aliento para asumir ese riesgo. “Nos sentimos cómodos”, dice la síntesis 
regional de América Latina “con las soluciones y estrategias que conocemos, y 
dudamos en experimentar con nuevos enfoques”. Debemos aprender a fortalecer las 
fuerzas que llevan al personal a “recorrer la milla extra” para asumir ese riesgo a fin de 
aprender y mejorar sus prácticas de administración y sus enfoques de programa, y 
celebramos las señales de que el liderazgo de CARE ha comenzado a reconocer la 
urgencia de desafiar las estructuras que reproducen un pensamiento restringido y 
demasiado estrecho. 
 

Vemos lo que buscamos 
Como suele suceder durante un proceso de aprendizaje, las cosas que hemos 
aprendido cambiaron la forma en que miramos los temas que estamos aprendiendo. 
Todas las conclusiones –programáticas y organizacionales– nos han llevado a 
considerar una nueva forma de mirar los datos del EIE. Esta nueva “óptica” ayuda a 
resaltar cómo las contradicciones descritas más arriba nos llevan a una programación 
buena (pero no excelente). También revelan estrategias y prácticas pragmáticas para 
superar esta contradicción y lograr que nuestros programas sean excelentes. Así que 
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invitamos a los lectores a considerar los datos con ojos frescos, a través de una óptica 
que encontramos transformadora. 
 
Esta óptica nos pide que entendamos el empoderamiento como la suma total de los 
cambios necesarios para que una mujer realice sus plenos derechos humanos: la 
interacción de cambios en sus propias aspiraciones y capacidades (agencia), en el 
entorno que rodea y condiciona sus elecciones (estructura) y en las relaciones de poder 
a través de las cuales debe negociar su camino (relaciones). Cualquier indicador 
individual de progreso sólo puede ser evaluado y valorado correctamente en el contexto 
de cómo hace avanzar ese todo. 
 
Sostenemos que el no posicionar los beneficios individuales en esta perspectiva más 
amplia reduce el alcance de nuestro compromiso con las mujeres a una fracción de lo 
que se requiere para que sean verdaderamente empoderadas, y reduce nuestra 
comprensión del verdadero espectro de cambios que ocurren de forma que podemos 
perder de vista la médula del asunto, así como el significado completo de una imagen 
sólo puede comprenderse adecuadamente si se la ve en su contexto completo: una 
visión de pantalla ancha. Pedimos al lector que evalúe cómo cualquier beneficio 
individual dado –en alfabetización, en salud, en ingresos– da la talla si quitamos las 
anteojeras e incorporamos la gama completa de impulsores y obstáculos que dan forma 
a las relaciones de género y el empoderamiento de la mujer. 
 
Las lentes de “pantalla ancha” y de “pantalla estrecha” pueden ayudarnos a distinguir 
cuándo logros pequeños e incrementales en las capacidades e ingresos individuales de 
las mujeres son gérmenes de mayores impactos sobre la inequidad de género (y 
cuándo son simplemente pequeños y probablemente reversibles). Nos pueden ayudar a 
saber cuándo las mujeres indígenas necesitan una campaña de alfabetización y cuándo 
necesitan un movimiento político. Y nos pueden ayudar a saber porqué, y cómo 
debemos involucrar a los hombres con empatía y determinación para poner fin a la 
violencia contra las mujeres, y los posibilitadores de la violencia, como la dote y el 
matrimonio temprano. Al forzarnos a considerar qué cambios importan para las mujeres 
en sus contextos sociales, económicos y políticos específicos, nos pueden ayudar a 
adaptar y alinear nuestras tácticas continuamente en respuesta a un entorno cambiante 
y en la búsqueda de una meta de largo plazo. 
 
En esta visión de pantalla ancha podemos ver una diferencia cualitativa entre las 
muchas intervenciones que realizamos exitosamente para ayudar a que las mujeres se 
manejen en un mundo de hombres en comparación con los muy escasos éxitos que 
podemos exhibir para hacer que el mundo sea más fundamentalmente igualitario. 
Tenemos que enfrentar paradojas centrales de nuestro trabajo para promover el 
empoderamiento:  

(1) Lo que podemos contar podría no contar para el empoderamiento de la 
mujer. Los ingresos por sí mismos no equivalen a empoderamiento; tampoco las 
reducciones de morbilidad, el logro educativo, el voto, la membresía en un grupo 
o aun la conciencia de derechos. Estas cosas pueden lograrse de formas que 
empoderan o desempoderan, que son sostenibles o fácilmente reversibles. No 
debemos confundir el bosque con los árboles. 

(2) Nuestro esfuerzo por mostrar resultados atribuibles en el corto plazo 
puede cegarnos al verdadero progreso y a los caminos de impacto de largo 
plazo sobre el empoderamiento de la mujer. Según sostiene una iniciativa de 
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investigación,3 al construir “autopistas hacia ningún lado” podemos perder de 
vista caminos ocultos mediante los cuales puede avanzar el cambio social. 

 
Sostenemos que, en esencia, la investigación de la Fase 2 revela una cartera de 
empoderamiento de la mujer que produce importantes beneficios para las mujeres, pero 
limitados por horizontes de “pantalla estrecha”. Vistas contra un compromiso de pantalla 
más ancha con el impacto transformacional, estas intervenciones aparecen como 
oportunidades perdidas de avanzar hacia el tipo de impacto al cual nos comprometemos 
en nuestra visión. Además, sostenemos que la brecha de desempeño puede ser 
cerrada si ajustamos radicalmente cómo vemos y valoramos los tipos de resultados que 
producen los enfoques de pantalla estrecha, usándolos como puntos de entrada e hitos 
en una clara estrategia para un impacto de largo plazo y de pantalla ancha. En base de 
la evidencia del trabajo de CARE en todo el mundo, sostenemos que este tipo de 
enfoque es sumamente posible. En este informe detallamos lo que implicaría en 
concreto.  
 

Recomendaciones que sí podemos aplicar  
En realidad, no podemos saber hoy cuál será el impacto final de los cambios 
provocados por el trabajo de CARE. No podemos predecir el resultado final de algo tan 
pequeño como una mujer que declara: “ahora me siento como una persona con 
derechos; ahora no tengo miedo; ahora me animo a hablar en público... ahora quiero 
hacer proyectos con mi grupo”. No podemos garantizar lo que resultará de algo tan 
aparentemente grande como la participación de 400.000 mujeres africanas en grupos  
comunitarios de microfinanza sostenible. Lo que sí sabemos es que CARE puede hacer 
esfuerzos más o menos intencionales y focalizados para garantizar que posibilidades 
incipientes de este tipo sean alimentadas y florezcan hasta alcanzar su potencial más 
pleno. 
 
En la próxima sección analizaremos cómo estos compromisos de impactar pueden 
convertirse en una característica distintiva de la identidad de programas de CARE, una 
característica distintiva de los “nuevos fundamentos” de la calidad de los programas. 
Sostenemos que se justifica un nuevo enfoque, que nuestro progreso francamente 
parcial después de 10 años de esfuerzos decididos para poner al género en el centro 
deberían recordarnos que “si uno hace lo que siempre hizo, obtendrá lo que siempre 
obtuvo”. 
 
¿Cuáles son las soluciones propuestas? Son sencillas, pero tal vez no fáciles. En su 
esencia, estos enfoques requieren un compromiso con la sistematización de las mejores 
prácticas que aparecen a lo largo de este informe. Nuestros mejores innovadores de 
programas en todo el mundo ya están liderando el camino, pero sus esfuerzos se ven 
fragmentados por obstáculos sistémicos de conocimiento, recursos y cultura. Podemos 
hacer más para ayudarlos a reunir estas prácticas en un enfoque pragmático y 
coherente para aumentar nuestro impacto sobre las causas subyacentes de la pobreza. 
Un enfoque de este tipo requiere cambios en las prácticas, normas, estándares globales 

                                                 
3 Institute for Development Studies, University of Sussex. Pathways of Women’s Empowerment. 
Tender document for a DfID Research Programme Consortium on Women’s Empowerment, 
2006. (Sendas del empoderamiento de las mujeres. Pliego de licitación para un Consorcio de 
Programa de Investigación DflD sobre el empoderamiento de las mujeres). 2006. 
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y asignaciones de recursos de miembros de CARE Internacional (CI). Sus rasgos 
programáticos y organizativos son: 
 
Programáticos 

• Metas de impacto locales y de largo plazo: Cada oficina de país se 
compromete –y es asistida por miembros de CI– a lograr tres a cinco impactos 
programáticos locales que promuevan la meta de la organización, construyendo 
y evolucionando la estrategia a lo largo del tiempo a través del aprendizaje 
acumulativo de su propio trabajo y el de otros que abordan cuestiones similares. 
Estos programas de largo plazo se convierten en el principio organizativo para 
nuestro trabajo. 

• Perspectivas del poder y una teoría del cambio: Toda acción de programa se 
apoya en una teoría de poder y de cambio que es verificada regularmente. 

• Reinventando el proyecto: Los proyectos son valorados por igual como 
plataformas para la reflexión sobre impactos de largo plazo, para la participación 
crítica con participantes e interesados, y para la provisión de resultados de alta 
calidad en el corto plazo. El marco lógico se usa más sabiamente para trazar 
cómo creemos que un proyecto podría contribuir a un cambio acumulativo en las 
condiciones humanas, las posiciones sociales y el entorno habilitador. 

• Construyendo la solidaridad de las mujeres: Los programas utilizan modelos 
de solidaridad donde las mujeres se organizan para construir influencia social y 
política alrededor de agendas compartidas. 

• Extendiendo la solidaridad para involucrar a los poderosos: Los programas 
alientan a que las mujeres y los hombres –en el hogar, en la comunidad y en 
instituciones externas– identifiquen, debatan y cuestionen las normas y prácticas 
que sostienen la subordinación de las mujeres.  

• Alineando la responsabilidad: La rendición de cuentas es respecto al logro del 
impacto, y ante los grupos vinculados a los proyectos en los países donde 
trabajamos. Las poblaciones pobres juegan un papel más destacado en definir la 
estrategia y en juzgar el éxito. Como resultado, cambiamos nuestra relación con 
los donantes de proyectos, invitando y alentando su inversión en programas de 
largo plazo o componentes de estos programas del tamaño de un proyecto. 

 
Organizativos 
• Liderazgo inclaudicable: Los líderes en todos los niveles asumen la 

responsabilidad de buscar y compartir formas creativas de implementar nuestros 
compromisos y políticas ya establecidos y promover una clara meta 
organizacional con relación a la equidad de género. Gerencian hacia abajo, 
hacia arriba y hacia el costado para apoyarse mutuamente en este difícil viaje. 

• Reconocimiento colectivo: El logro es visto como producto del trabajo de 
equipo, yendo más allá de las jerarquías y divisiones en CARE y también en las 
comunidades a las que servimos. 

• Riesgo responsable: Los programas se convierten en espacios donde 
luchamos, asumimos riesgos y aprendemos, respondiendo proactivamente a los 
daños que puedan ocasionar a medida que surgen. 

• Deteniendo la fuga de conocimiento: Tenemos modelos financieros y 
organizativos que retienen a nuestro mejor personal, socios e ideas durante los 
ciclos de proyecto, aprovechando el conocimiento y las relaciones para el 
cambio. Utilizamos la tecnología de formas sensatas y revolucionarias para 
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asegurar que nuestro conocimiento esté constantemente en la vanguardia de 
nuestra práctica de campo. 

• El conocimiento y el aprendizaje son nuestro rasgo distintivo. Fomentamos 
procesos de aprendizaje abiertos que reconocen que los cambios complejos –
por ejemplo, la reducción de la pobreza o el empoderamiento– pueden ser 
arduos y difíciles de medir. Desarrollamos indicadores que captan el cambio 
social en curso. El personal es recompensado por hacer de la reflexión y el 
pensamiento crítico con todos los grupos con los que trabajamos un aspecto 
medular del trabajo de CARE. Difundimos nuestro trabajo en todos los niveles 
para ser transparentes acerca de nuestras ideas, contribuir al conocimiento del 
desarrollo y aprender de otros. 
 

Si estas prácticas forman la columna vertebral de un enfoque de primer nivel para 
promover el empoderamiento de la mujer e implementar nuestros principios de 
programación más ampliamente, entonces el EIE nos permite un gran optimismo. Nada 
está fuera de nuestro alcance; nada es ciencia espacial; todas estas prácticas aparecen 
esparcidas en CARE hoy y algunas están comenzando a reunirse mediante actos de 
visión en programas de países, regionales y sectoriales en todo el mundo. Pero lo más 
alentador son los diversos procesos en juego hoy para ayudarnos a cosechar y 
compartir estas innovaciones más sistemáticamente, de formas que alienten su difusión 
y aplicación mucho más amplia en CARE y más allá. 
 
Algunos de estos esfuerzos para fortalecer nuestras capacidades fundamentales y 
nuestro compromiso con la promoción del empoderamiento de la mujer son producto de 
la larga germinación del trabajo de equidad y diversidad de género de CARE, y del 
cambio que ha requerido en nuestras operaciones internas y en nuestra programación. 
Está claro que hay un fuerte interés entre los gerentes en conocer las conclusiones de 
la Fase 2 a fin de avanzar más agresivamente con los tipos de estrategia de 
programación, marketing y de recursos humanos que nos posicionarán para un 
desempeño de primer nivel. 
 
No forma parte de la historia de CARE, y algunos críticos dirían que hasta va en contra 
de nuestro ADN organizacional, estar preocupados por el cambio social. Somos, según 
dicen los críticos, fundamentalmente una organización que combate la pobreza, y 
deberíamos limitarnos a realizar mejoras concretas, materiales y prácticas en la 
condición muy precaria de las mujeres pobres. Nosotros sostenemos que, a la luz de 
impactos positivos hasta ahora no vistos y el potencial latente para impactos 
estructurales revelados en este estudio, aun los más incrédulos pueden encontrar razón 
para creer que CARE puede alinear su trabajo con la visión. Nuestros mejores 
programas ya están respondiendo. Nos están mostrando cómo mejorar nuestros 
impactos en el empoderamiento de la mujer hacia un nivel fundamentalmente nuevo. 
Creemos que tenemos justificación amplia para asumir el desafío como una fuerza 
global concertada y, junto con otros que buscan las mismas metas, aprovechar la 
oportunidad. 
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I. Introducción: El EIE y el viaje de cambio de CARE  
Durante más de 50 años, CARE ha tocado a las mujeres como beneficiarias 
importantes (y a veces víctimas) de nuestros esfuerzos, pero rara vez como sujetos de 
derechos humanos y protagonistas del cambio social por derecho propio. El estatus de 
las mujeres como subordinadas de la sociedad fue raramente cuestionado o visto como 
una causa subyacente de la pobreza. Sólo recientemente, con el reconocimiento del 
profundo vínculo entre desarrollo y equidad (Nussbaum 2000; Sen 2000; ECLAC 2004), 
han comenzado a cambiar los incentivos, y los actores del desarrollo como CARE han 
dado prioridad al empoderamiento de la mujer por derecho propio.4  
 
Esta introducción brinda una reseña del viaje de cambio que comenzó en ese 
reconocimiento, y de los principios que apuntalan este Estudio de Impacto Estratégico 
(EIE) sobre el Empoderamiento de la Mujer. Luego pasaremos a la Sección II para 
discutir cómo estos principios dan forma al diseño de investigación del EIE. Las 
Secciones III a VI, el corazón de este informe, presentan nuestra evidencia y 
conclusiones clave sobre el alcance y la naturaleza de los impactos de CARE sobre el 
empoderamiento de la mujer. En la Sección VII analizamos los factores internos y de la 
organización que modelan nuestros impactos de esta forma. Finalmente, la Sección VIII 
identifica recomendaciones clave y caminos a seguir, aplicando el aprendizaje del EIE 
para mejorar la calidad de los impactos de CARE en el futuro.

CARE Internacional será una fuerza global y un socio de elección dentro de un movimiento 
mundial dedicado a poner fin a la pobreza. Seremos conocidos en todas partes por nuestro 

compromiso inclaudicable con la dignidad de las personas. 

Buscamos un mundo de esperanza, tolerancia y justicia social, donde la pobreza ha sido 
superada y las personas viven en dignidad y seguridad. 

Visión de CARE Internacional 

1. ¿Qué impulsa este viaje? “Nos hacemos responsables de...” 
Hace seis años, CARE de comprometió a un nuevo y audaz estándar en nuestro 
trabajo, un compromiso de luchar para poner fin a la pobreza y a la injusticia social, en 
vez de mitigar sus efectos. 

Este compromiso lleva a 
CARE a abordar la 
discriminación, promover 
el empoderamiento y a 
hacerse responsable 
ante los pobres y 
marginados cuyos 
derechos han sido 
negados. Pone un 
compromiso con la 
equidad de género en el 
corazón de lo que 

Principios programáticos de CARE Internacional
 

Principio 1: Promover el empoderamiento 
Principio 2: Trabajar en asociación con otros 
Principio 3: Asegurar la rendición de cuentas y promover la 
responsabilidad 
Principio 4: Abordar la discriminación 
Principio 5: Promover la resolución no violenta de conflictos  
Principio 6: Buscar resultados sostenibles 
 

Nos hacemos responsables de implementar comportamientos 
consistentes con estos principios, y pedimos a los demás que nos 

ayuden a hacerlo…

                                                 
4 El dramático crecimiento en años recientes de un enfoque de empoderamiento de la mujer de 
ninguna forma es una función del pensamiento basado en los derechos; una vasta literatura 
argumenta a favor de derechos humanos basándose en fundamentos más instrumentales; por 
ejemplo, que las mujeres son un recurso no explotado del crecimiento económico. 
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hacemos, generando nuevos debates entre el personal, autoevaluaciones críticas de los 
equipos y un apoyo gerencial para las innovaciones sensibles al género. 

El EIE de CARE sobre el empoderamiento de la mujer es una expresión directa de 
estos compromisos de contribuir a un cambio social más profundo y duradero. Por 
sobre todo, el EIE multiaño es una acto de aprendizaje y responsabilidad pública con 
relación a nuestro compromiso de abordar las causas subyacentes de la pobreza y la 
injusticia social, y no sólo sus síntomas. Este informe de investigación presenta 
nuestras conclusiones luego de la Fase 2 del EIE.5 Revela lo mejor y lo peor que hemos 
encontrado en 25 sitios de investigación de campo y mediante el análisis de escritorio 
de más de 1000 esfuerzos de proyectos y programas adicionales. 6 Creemos que el 
mosaico de las evidencias de programas y proyectos que esto representa nos dirá con 
buena precisión cuán bien estamos y, tal vez aún más importantemente, cómo podemos 
hacer una contribución aún mayor en el futuro. 

2. Descubriendo perspectivas: no todo camino conduce al mismo punto 
final 
Sin embargo, la evidencia no habla sólo por sí misma. Los hechos pueden contar 
muchas historias diferentes. Las anécdotas pueden ocultar y revelar. Considere las dos 
citas siguientes de dentro de CARE: 

Durante los últimos cinco años hemos buscado integrar la equidad de 
género como un elemento estratégico del diseño, la implementación, el 
monitoreo y la evaluación de programas. Hemos incrementado nuestros 
esfuerzos para mejorar el acceso de las niñas a la educación básica y el 
acceso de las mujeres a oportunidades generadoras de ingresos, préstamos 
de bajos intereses y un lugar seguro para ahorrar su dinero. Nos hemos 
centrado cada vez más en prevenir la violencia de género y la explotación 
sexual, y en mejorar el acceso de las mujeres y los hombres a servicios de 
salud reproductiva y de planificación familiar. 
(Peter Bell, ex presidente de CARE USA, 2004) 

Al evolucionar nuestro análisis de la pobreza, hemos 
llegado a creer que no puede ser terminada a menos que 
sea atacada en sus niveles más profundos, lo que 
denominamos sus causas subyacentes. Estas tienen que 
ver con relaciones de poder según se expresan a través 
de los sistemas sociales, políticos y económicos. La gente 
es pobre no sólo porque carece de bienes y destrezas, 
sino también porque sufre de exclusión, marginación y 
discriminación. 
( CARE USA, 2006)

 
¿Cómo deberíamos evaluar nuestros impactos sobre el empoderamiento de la mujer? 
¿Acaso los beneficios específicos, concretos y medibles de Bell son una norma 
razonable para el impacto de CARE sobre el empoderamiento de la mujer? ¿O no son 
más que “seguir llenando parcialmente la copa en vez de averiguar por qué se vacía 
con tan alarmante regularidad” (Mosedale 2005)? A la inversa, la declaración de CARE 
USA sobre el imperativo de atacar las relaciones de poder que dan forma a la exclusión 
y la marginación, ¿representa una norma más significativa para una ONG del 
desarrollo? ¿O son sólo palabras vacías ofrecidas para hacernos quedar bien pero sin 
que signifique ninguna diferencia concreta en lo que hacemos, logramos, facilitamos o 
producimos? 
 
De hecho, las discusiones de la Fase 2 del EIE han revelado una alarmante falta de 
claridad organizacional sobre cómo el poder afectado por el género da forma a la 
pobreza, y cómo debemos responder. La investigación del EIE ha aumentado nuestra 
sensibilidad a las teorías de cambio competidoras que animan, y a veces minan, 

                                                 
5 El informe de investigación de la Fase 1 sobre el Empoderamiento de las Mujeres puede ser 
descargado de http://csps.emory.edu/CARE%20SII.dwt. 
6 Análisis a fondo de enfoques y resultados en 900 proyectos en el estudio anual global de CARE 
de proyectos, 31 evaluaciones, 32 propuestas de proyectos, 27 proyectos centrados en el género 
en el mapeo regional de Asia y una mezcla intencionalmente ecléctica de intervenciones de 
programas de toda la organización. 
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nuestro trabajo. 7  Al tratar de entender los datos del EIE, el personal ha descubierto que 
estamos trabajando con diseños y mediciones de proyectos que reflejan una 
mezcolanza de estas perspectivas. Este despertar les ha permitido entender mejor las 
tensiones y las luchas que encuentran en su trabajo de género, y ha brindado algunos 
de los aprendizajes más importantes del debate de la síntesis del EIE. Plantean 
preguntas que van al corazón del compromiso cuestionable de la industria del desarrollo 
con poner fin a la pobreza y la injusticia social, preguntas como: 

1. ¿Acaso no son suficientemente buenas las mejoras en las capacidades 
individuales y grupales de las mujeres para hacer, planificar, definir estrategias y 
actuar? 

2. ¿Acaso el cambio más profundo –en relaciones sociales, distribución del poder, 
cumplimiento de derechos, control sobre recursos, normas de género e 
ideologías– no está más allá de la capacidad de CARE de influir por sí solo? 
¿Por qué siquiera pretender que podemos abordarlos, y mucho menos 
responsabilizarnos de ellos? 

3. ¿No debería el EIE centrarse en medir los impactos sobre la pobreza y no sobre 
las causas subyacentes, como la falta de empoderamiento de las mujeres y la 
inequidad de género, más generalmente? 

 
Existe poder y política en cualquier elección acerca de cómo definir el impacto sobre el 
empoderamiento de la mujer y qué aceptar como evidencia de su existencia. El 
liderazgo de CARE hará bien en usar su propio poder para fomentar y profundizar estos 
debates hasta que se logre una claridad y un consenso de trabajo. Entretanto, nosotros 
que somos los autores de este informe le debemos a usted, el lector, una declaración 
clara acerca de nuestra propia política junto con nuestras propias creencias acerca de 
cómo el género y el poder dan forma a la pobreza. Estas creencias guían la forma en 
que vemos los datos, el sentido que damos a los datos y lo que creemos que significan 
esos datos para CARE. 
 
Siguiendo a Amartya Sen, creemos –y hemos organizado la recolección y el análisis de 
los datos del EIE consecuentemente– que la pobreza es producto de relaciones de 
poder desiguales, que las mujeres no pueden escapar de la pobreza de una forma 
duradera si las estructuras de género y las relaciones de poder no son transformadas. 
Creemos que la modificación de estas estructuras debe desafiar las estructuras 
patriarcales y los privilegios estrechos de la masculinidad que promueven, y que estos 
desafíos pueden aumentar la fricción y el conflicto si se manejan inadecuadamente. Si 
bien estamos informados profundamente por la afirmación de Just Associates 
(Veneklasen y Millar 2002) de que el poder excluyente debe ser confrontado, 
cuestionamos el pensamiento político-económico de suma cero acerca del poder. Más 
bien, postulamos que el poder es expandible, que nuestros programas pueden 
aumentar la torta total del poder en las comunidades en vez de “dar” más poder a las 

                                                 
7 El Anexo 4 describe cuatro perspectivas clave evidentes en el trabajo sobre el género, el poder 
y el cambio. Estas son: instrumentalista (ver y medir el empoderamiento de las mujeres a través 
de su aporte a las metas de reducción de la pobreza más amplias), feminista (ver y medir el 
empoderamiento de las mujeres como el derrocamiento de instituciones sociales que consolidan 
el privilegio masculino y subordinan a las mujeres), derechos y justicia (ver y medir el 
empoderamiento en el avance de derechos iguales y justicia social para las mujeres); y personal-
transformacional (considerar el empoderamiento como un viaje profundamente personal de 
aprendizaje y cambio para mujeres y hombres, cuyos resultados son impredecibles mediante 
mediciones e indicadores a priori). 
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mujeres “quitándoselo” a los hombres. Esto está en línea con los enfoques basados en 
los derechos de CARE y es, por cierto, una consecuencia lógica de estos enfoques. El 
empoderamiento es la creación de nuevas formas de relacionarse entre mujeres y 
hombres que amplían las capacidades de ambos y logran estructuras y relaciones 
sociales más justas. 
 
Al leer este informe, lo invitamos a considerar cómo su propia perspectiva de forma a su 
respuesta a sus conclusiones clave. ¿Qué cree USTED acerca del poder, la pobreza, el 
género y el empoderamiento de la mujer? ¿Qué cree USTED que constituye un 
“impacto duradero sobre la inequidad de género”? Le pedimos que considere también 
cómo las fuerzas alrededor de CARE (financiación, historia, composición del personal, 
geografía) contribuyen a los impactos que hemos buscado, los indicadores explícitos 
que hemos desplegado y las historias que nos hemos contado nosotros mismos acerca 
de nuestro trabajo de género en el pasado. 
 
II. Antes de partir: Nuestro vehículo para el viaje 
Antes de detallar nuestras conclusiones y recomendaciones de la Fase 2, esta sección 
abrirá a la consideración el diseño de investigación del EIE que construimos basado en 
los principios y perspectivas indicados anteriormente. Si bien no es un tratamiento 
completo del método, esta sección cubrirá los rasgos clave del diseño de la 
investigación, incluyendo los factores que guiaron la selección de los lugares, la 
formación del equipo de investigación, así como el marco y la definición conceptuales. 
Dado que la investigación y su comunicación es un acto de interpretación que nunca 
puede estar libre de los prejuicios y preferencias de sus productores, invitamos a la 
reflexión cuidadosa acerca de cómo las ideas acerca del conocimiento, la evidencia y el 
poder convergen en las elecciones de diseño que ha hecho CARE, y en la propia 
respuesta del lector al estudio. 

1. No es un típico modelo estándar 
Primero debemos dejar en claro un aspecto central del EIE, que modela todas las 
elecciones que hemos hecho acerca del diseño de la investigación y, por lo tanto, los 
datos y las conclusiones producidos. Si bien el objetivo general –conocer el impacto de 
nuestro trabajo sobre el empoderamiento de la mujer– es omnipresente, la meta del EIE 
no es la investigación por la investigación misma. Más bien, es en sí misma una 
implementación de nuestros principios basados en los derechos, y por lo tanto hemos 
buscado alinear nuestros recursos y estrategias para la investigación con cuatro 
implicaciones críticas de esos principios. Nos llevan a construir un enfoque de 
investigación que puede: 

a) Cambiar sostenidamente las prácticas de CARE con relación a la programación 
de género, 

b) Profundizar una cultura de reflexión crítica y aprendizaje continuo en CARE; 
c) Cambiar prácticas de otros actores que dan forma a los caminos del 

empoderamiento de la mujer; y  
d) Involucrar significativamente a las mujeres mismas en el diseño, 

implementación, análisis e identificación de acciones futuras de la investigación. 
 
Michael Quinn Patton, un pionero del campo de la evaluación, escribe que “el poder de 
definir es el poder de controlar, de incluir o de excluir” (99). CARE ha buscado 
explícitamente cuestionar las relaciones de poder insertas en el proceso mismo de la 
investigación abriendo un “diálogo de conocimientos” entre diversos grupos de interés y 

Estudio de Impacto Estratégico sobre el Empoderamiento de la Mujer: Síntesis de la Fase 2 4 



 

cuestionando el aprendizaje de quiénes es importante, y quiénes deberían tener el 
poder de definir y evaluar lo que constituye empoderamiento para las mujeres pobres. 
 
Es importante también que el EIE es voluntario y está impulsado por una disposición del 
personal de campo de involucrarse en una reflexión tan crítica y cuestionadora. No se le 
ha pedido a ninguna oficina de país, a ningún proyecto o a ningún equipo regional que 
lleve a cabo investigación para el EIE. Y, en ese espíritu, todo equipo del EIE en todo el 
mundo ha estado libre para identificar los métodos, las categorías de evidencia y aun 
las definiciones de empoderamiento de la mujer que cree más útiles y pertinentes. 
 
Estas elecciones de procedimiento crean un dilema analítico: cómo sintetizar métodos, 
grados de rigor y tipos de datos que son radicalmente diferentes. 
 
Podríamos haber evitado gran parte de esta complejidad y ambigüedad organizando el 
EIE global a lo largo de líneas de “evaluación de impacto” más tradicionales. Sin 
embargo, nos preocupa la forma en que esto coloca al personal de campo, a los socios, 
a los investigadores consultores y a las mujeres mismas en un papel pasivo de 
participantes en, en vez de productores de, investigación y pensamiento crítico. La 
naturaleza de la función del Estudio de Impacto Estratégico en CARE es, y siempre 
debería ser, apoyar los profundos procesos del aprendizaje reflexivo. Demasiados 
aspectos de la investigación de las ciencias sociales mayoritaria colocan el poder en las 
manos de los “expertos objetivos” para que nos digan, a nosotros y a nuestros clientes, 
lo que hemos logrado y lo que tenemos que hacer. Si bien es válido para algunos 
propósitos, este enfoque debilita el potencial para la introspección personal, 
organizacional y en toda la industria que se requiere si nuestro sector ha de lograr los 
tipos de impactos sobre la pobreza y la justicia social que nos han eludido durante 50 
años. 
 

2. Guiando y refinando el EIE: preguntas de investigación y sitios 
El EIE sobre el empoderamiento de la mujer está guiado por tres preguntas de 
investigación generales que resuenan en todos sus sitios de investigación y corrientes: 

• ¿Cuáles son los impactos de CARE sobre el empoderamiento de la mujer? 
• ¿Cómo afecta la dinámica interna de CARE nuestros impactos sobre el 

empoderamiento de la mujer? 
• ¿Qué hemos aprendido acerca de cómo hacer una investigación de impacto 

global? 
 
Los fundamentos del EIE sobre el empoderamiento de la mujer (el primer EIE de CARE 
jamás) fueron establecidos a lo largo de una primera fase de investigación realizada 
entre enero y julio de 2005.8 Esas conclusiones han sido informadas previamente y no 
serán repetidas aquí. Sin embargo, los aprendizajes metodológicos sobre cómo 
organizar un EIE influyeron directamente en la naturaleza de la investigación hecha en 
la Fase 2. Por sobre todo, el personal y los expertos externos nos dijeron al finalizar la 
                                                 
8 En la Fase 1, cuatro sitios de campo (Bangladesh, Ecuador, India y Yemen) lanzaron la 
investigación original y el Equipo del EIE global analizó una serie de evaluaciones, propuestas y 
datos cualitativos de proyectos brindados por más de 400 proyectos. Para más detalles y una 
discusión sobre los métodos y conclusiones de la Fase 1, ver Mosedale 2005, Schuler 2006, and 
Glenzer 2006. Estos y todos los informes del EIE están disponibles en línea en 
http://csps.emory.edu/CARE%20SII.dwt . 
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Fase 1 que un modelo de investigación a fondo de proyecto único era un obstáculo para 
la capacidad de persuasión de nuestras conclusiones y la escala de nuestro 
aprendizaje. Fuimos instados a probar un menú de métodos de investigación más 
livianos y flexibles que podrían ser insertados en la práctica cotidiana. Al mismo tiempo, 
el grupo sintió que los contextos socio-políticos y económicos radicalmente diferentes 
de las regiones operativas de CARE ameritaban una atención más elaborada, así que 
recomendó aplicar una lente regional e involucrar a la gerencia regional en la 
investigación futura. 
 
A fin de cumplir con estas exigencias en la Fase 2, el EIE amplió su base de 
investigación exponencialmente. Para ampliar e indagar el aprendizaje de la Fase 1, las 
preguntas de investigación generales del EIE permanecieron igual, pero sus objetivos 
específicos fueron: 

a) ampliar la muestra de programas investigados;  
b) profundizar nuestra comprensión del empoderamiento, su medición y los 

enfoques para monitorearlo y evaluarlo, y brindar una orientación simple y 
pragmática al personal de programas de CARE acerca de cómo pueden mejorar 
los impactos de sus programas sobre el empoderamiento de la mujer; y 

c) probar enfoques para la reflexión crítica en curso, formas de estudio que pueden 
convertirse en parte de los aspectos básicos de la implementación y el 
monitoreo de proyectos 

 
El Anexo 2 presenta los principales sitios de investigación y corrientes en los que ha 
abrevado este informe de la Fase 2. A los cinco estudios de país originales, el equipo 
global agregó más de dos docenas de sitios nuevos. Incluyen seis nuevos estudios de 
campo exhaustivos, tres evaluaciones participativas, tres análisis exhaustivos de 
escritorio de documentos de proyectos, dos estudios preliminares para entender y crear 
métodos de investigación pertinentes para el empoderamiento en un contexto local, 
nueve evaluaciones existentes financiadas por donantes modificadas para integrar el 
análisis del empoderamiento, 14 esfuerzos para insertar el aprendizaje de la Fase 1 en 
el diseño de nuevos proyectos, tres ejercicios de reflexión livianos y una repetición del 
análisis global de la red de información de programas de CARE (C-PIN). 
Sectorialmente, estos estudios analizan los resultados del empoderamiento en el trabajo 
en educación y trabajo infantil, prevención de salud y violencia, desarrollo económico, 
administración de recursos agrícolas y naturales, alerta temprana ante desastres, 
fortalecimiento de la sociedad civil, higiene, seguridad nutricional, desarrollo comunitario 
integrado y promoción de la seguridad de sustento. Es interesante (si bien no es 
concluyente) notar que la vasta mayoría de los proyectos ofrecidos voluntariamente 
para su estudio están financiados por donantes europeos, lo cual indica potencialmente 
una mayor conciencia y sentido de responsabilidad entre aquellos proyectos que 
pueden ser vinculados con la preocupación de donantes por resultados de la equidad 
de género. 
 
Dado que los diseños de investigación variaban ampliamente en sus preguntas 
específicas y en la recolección y el análisis de los datos, en el punto de la síntesis 
regional y global estas diferencias fueron tratadas con gran sensibilidad. Mediante la 
triangulación entre lugares y métodos buscamos centrarnos en patrones predominantes 
y asignar a los estudios su nivel de peso correspondiente a fin de maximizar la validez 
de nuestras conclusiones. 
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3. Nuestra hoja de ruta analítica: el marco de empoderamiento de la mujer 
El informe de síntesis de la Fase 1 
detalla el enfoque que ha tomado 
este EIE para desarrollar 
definiciones, dimensiones e 
indicadores de empoderamiento en 
cada sitio de investigación. Ese 
enfoque está guiado por un marco 
de investigación global que abreva 
de trabajos teóricos existentes sobre 
el empoderamiento, pero también 
somete ese marco al 
cuestionamiento por las formas en 
que las mujeres mismas definen el 
empoderamiento. 

La agencia refleja las aspiraciones, recursos, acciones y logros de 
las mujeres mismas. Cada mujer tiene agencia, y analiza, decide y 
actúa sin que CARE esté involucrada. A veces lo hace de formas 
que desafían inequidades de poder producidas por el género; a 
veces, de formas que las refuerzan. El empoderamiento involucra un 
viaje a través del cual ella usa cada vez más su agencia para 
ampliar opciones y desafiar inequidades. 
 
Las estructuras son las reglas, normas e instituciones aceptadas 
que condicionan las elecciones y las oportunidades de las mujeres. 
Las estructuras pueden ser a la vez tangibles e intangibles; 
comportamientos e ideologías. Entre los ejemplos están el 
parentesco, los mercados económicos, la religión, la casta y otras 
jerarquías sociales, sistemas educativos, la cultura política, formas 
de organización y muchísimos más. 
 
Las relaciones son el vehículo a través del cual las mujeres 
negocian sus necesidades y derechos. El empoderamiento, en 
parte, depende de que las mujeres creen relaciones, esfuerzos, 
conjuntos, coaliciones y apoyo mutuo a fin de reclamar o ampliar la 
agencia, alterar estructuras inequitativas y así realizar derechos y 
seguridad de sustento. 
 

 

La agencia de las mujeres es el dominio de empoderamiento más 
visible, y atrae la mayor atención de agencias de desarrollo como 
CARE que buscan aprovechar la acción de las mujeres para 
impulsar el cambio social. Pero la agencia es modelada 
constantemente –promovida y minada– por las estructuras y 
relaciones de por las estructuras y relaciones de poder que dan 
forma a las elecciones de las mujeres. La única forma coherente de 
entender el empoderamiento es como una interacción constante 
entre los tres dominios. 

El desarrollo del marco de 
investigación global comenzó con un 
concepto amplio del 
empoderamiento, según suele 
teorizarse más frecuentemente en la 
literatura del desarrollo: “la 
ampliación de los recursos y 
capacidades de personas pobres 
para que participen, negocien, 
influencien, controlen y hagan 
rendir cuentas a las instituciones 
que afectan sus vidas” Narayan 
2001). Esta concepción amplia se 

arraigó luego adicionalmente en la teoría feminista como “la ampliación de la 
capacidad [de las mujeres] para hacer elecciones de vida estratégicas en un 
contexto donde esta capacidad les había sido denegada previamente” (Kabeer 
1999). Vale la pena notar que ninguna de estas definiciones en realidad nombra el 
poder directamente, una omisión a la que volveremos en nuestra sección de 
conclusiones. Sin embargo, la definición feminista de Kabeer contiene una clave 
importante para guiar el estudio basado en los derechos de CARE. Cuando la 
capacidad de elegir de las mujeres les ha sido denegada, esto representa un ejercicio 
del poder e implica la necesidad de abordar los soportes estructurales del estatus 
subordinado de las mujeres y las relaciones repetitivas que perpetúan estas estructuras. 
 
La investigación del EIE se apoya en estas ideas para probar una teoría de que los 
impactos duraderos sobre el empoderamiento de la mujer dependen de cambios en tres 
dimensiones profundamente interrelacionadas: agencia, estructura y relaciones. Así 
que los equipos de investigación preguntaron: ¿qué evidencia hay de que los 
programas de CARE:  
• apoyan la ampliación de las capacidades de las mujeres para identificar, seguir y 

lograr sus necesidades y derechos básicos? (Agencia) 
• promueven un entorno facilitador más sensible y equitativo, que se ve reflejado en 

construcciones culturales, marcos legales y de políticas, fuerzas económicas y de 
mercado, y formas burocráticas y organizativas? (Estructura) 
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• promueven relaciones más interdependientes y responsables entre mujeres y las 
personas e instituciones clave con las que se involucran en la búsqueda de sus 
necesidades y derechos? (Relaciones) 

 
El equipo de IMLT identificó de la literatura 23 “categorías de evidencia” para que los 
investigadores consideraran al evaluar el empoderamiento de la mujer. Sin embargo, lo 
más importante es que los equipos de investigación no usaron este marco de 
investigación acríticamente. Cada equipo primero hizo sacó a la superficie las ideas de 
las mujeres del empoderamiento (o, más frecuentemente, un estado deseado que 
difería de formas importantes del marco de empoderamiento de la mujer), y negoció un 
marco para el estudio que buscaba explorar los cambios que importaban más para las 
mujeres en su contexto y que tenían la mayor promesa de impacto sobre la equidad de 
género. 
 

4. Ahora el viaje viene a usted… 
Así que volvemos a la cuestión central planteada antes en esta sección. A fin de saber 
cómo evaluar las conclusiones presentadas en la próxima sección de este informe, 
debemos entender la lógica orientadora detrás del mosaico de sitios y métodos 
analizados en el EIE. Tanto en la Fase 1 como la Fase 2, cuando nos alejamos de la 
urdimbre variada del EIE, podemos ver:  

• un intento de promover el empoderamiento de la mujer pobres mismas en el 
proceso de investigación y del personal de primera línea que las apoya. 

• un intento de estar abiertos a las ideas y desafíos de los socios, aliados y 
escépticos del campo del desarrollo, las universidades y el movimiento feminista. 

• un intento de ser responsable, no sólo ante los donantes que exigen 
legítimamente saber qué diferencia hace el trabajo de CARE a la larga, pero 
también ante los muchos otros grupos de interés en el nivel local, nacional y 
regional. 

• una preocupación por la discriminación, comenzando por el compromiso 
fundamental de sacar a la superficie y responder a las propias visiones de 
diferentes mujeres de lo que importa en sus vidas, y permitiendo que sus 
conocimientos desafíen los de la poderosa industria de la ayuda que busca 
modelar sus vidas. 

• un compromiso con la no violencia, que busca procesos de aprendizaje que 
sean sensibles a los traumas que han enfrentado las mujeres y los hombres, y 
no sólo evitar nuevos daños sino, donde sea posible, crear procesos de 
aprendizaje y de diálogo sanadores. 

• una búsqueda de resultados sostenibles evitando la comodidad de un diseño 
de investigación simple y claro que agradará a algunos pero alienará a otros que 
buscamos involucrar; y armando un mosaico de métodos y datos que intentan 
mostrar, de formas que esperamos complementen y compensen las limitaciones 
mutuas, una importante forma nueva de comprender la naturaleza y los 
impulsores de los impactos de CARE sobre el empoderamiento de la mujer.  
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III. Aprendiendo a interpretar cambios en el empoderamiento de 
la mujer  
Pero ¿qué hemos encontrado: que cuando educamos a una niña educamos una nación, 
que un préstamo puesto en manos de una mujer saca a la familia de la pobreza, que 
cuando ponemos a las mujeres a trabajar juntas nada las detiene? Lamentablemente, la 
historia no es tan sencilla. 
  
Si bien la historia del EIE no es ni sencilla ni tranquilizante, esta sección mostrará que 
es rica en puntos de entrada y posibilidades para que CARE dé forma a las 
transformaciones sociales más amplias que pueden ser llamadas de manera realista 
“empoderamiento de la mujer”. Mientras la Sección IV presentará el grueso de esa 
historia, en la Sección III intentaremos ofrecer “ganchos analíticos” útiles para 
ayudarnos a interpretar la evidencia que da forma a la historia del EIE. Está 
estructurado de la siguiente forma: La Parte 1 introduce las conclusiones iniciales 
tomadas de la Fase 1 del EIE junto con paradojas e interrogantes que nos dejó 
planteados al ingresar a la Fase 2. La Parte 2 ofrece una nueva forma de pensar acerca 
de los datos que nos ayuda a entender patrones de evidencia en toda la Fase 1 y la 
Fase 2. Este marco analítico sugiere que CARE tendrá los mayores impactos sobre el 
empoderamiento de la mujer cuando busquemos estratégicamente una agenda más 
amplia para la transformación de las relaciones de poder entre las mujeres y los 
hombres. 
 

1. Punto de partida: lecciones de la Fase 1  
El título de un estudio de la Fase 1 podría servir como un titular para las conclusiones 
importantes de esa primera incursión del EIE sobre el Empoderamiento de la Mujer: 
“Desaparecidos en combate: Cómo los programas de CARE evitan los cambios 
estructurales y relacionales para el empoderamiento de la mujer”. (Glenzer 2005). De 
muchas formas, la porción del mundo de CARE investigada en la Fase 1 parecía ser 
una cartera atrapada entre los proyectos basados en las necesidades, de alto volumen 
y de provisión de servicios que dieron nombre a CARE en las décadas de 1980 y 1990, 
y un nicho organizacional emergente que busca impactos más duraderos sobre las 
causas subyacentes de la pobreza y la injusticia social. Por un lado, vemos una clara 
aptitud para trabajar en una escala de 9 millones de personas en un único proyecto, 
fomentando cambios en el conocimiento, los ingresos, las destrezas, la participación, la 
toma de decisiones en hogares y comunidades, comportamientos orientados a la salud 
y la alfabetización de las mujeres. Por otro lado, vemos que no se ha podido guiar esos 
cambios hacia su potencial estratégico debido a una comprensión endeble del género, 
el poder y el contexto político-económico. La investigación reveló que el personal se 
abría camino con orientación inadecuada a través de enfoques basados en los 
derechos, sin estrategias claras para abordar las causas subyacentes de la pobreza y la 
injusticia social, y con una práctica interna de principios de género y de diversidad por 
debajo de lo que CARE debía exigirse a sí mismo. 
 
En este contexto, si bien era claro el progreso de corto plazo en las capacidades de las 
mujeres, los casos revelaron que estos logros eran frágiles y fácilmente reversibles. El 
mensaje que nos llevábamos de la Fase 1, entonces, era que CARE seguía estado 
focalizado en aquello en lo que éramos buenos (promover la autoayuda, caracterizado 
como la agencia de las mujeres), pero sin poder elevarnos a la altura de nuestra retórica 
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basada en los derechos al evitar el trabajo más duro y más político del cambio 
estructural y relacional.  
 
Como se mencionó en la introducción de este informe, la secuela de la Fase 1 ha sido 
el surgimiento de un debate muy necesario en CARE, que se ha profundizado con el 
avance de la investigación de la Fase 2. Por un lado, vemos un clamor de realismo en 
cuanto a nuestra capacidad restringida como ONG de “cambiar el mundo”, de estar 
justificadamente orgullosos de nuestro papel en lograr que las mujeres tengan mejores 
condiciones de vida y aspiraciones superiores, y de confiar en que esos cambios 
acelerarán cambios políticos, sociales y económicos más profundos en su propio 
tiempo. Como contracara (y, a menudo, en el mismo aliento), oímos acerca de 
incomodidad entre quienes están dedicados a las visión de CARE de poner fin a la 
pobreza y la justicia social. La implicación de la Fase 1 era que, en ciertas formas, 
estamos contribuyendo a la subordinación continua de las mujeres a las jerarquías de 
poder afectadas por el género, restringiendo su trabajo y exponiéndolas al riesgo a fin 
de promover el desarrollo socioeconómico de sus sociedades aún patriarcales. 
 
Las conclusiones dejaron al descubierto una falta de reflexión crítica en nuestro trabajo 
acerca de debates mayores acerca del poder y la pobreza en los campos de los 
derechos y el desarrollo.9 ¿Creemos que los cambios en las relaciones de género y la 
equidad serán conducidos –fomentados y provocados– por el crecimiento económico y 
la democratización? ¿O creemos que el crecimiento económico y los cambios políticos 
basados en las reglas pueden profundizar y exacerbar la inequidad de género? Los 
logros de ingresos entre las mujeres, ¿son automáticamente indicadores de una mayor 
equidad de género, o puede la inequidad de género hacer que los logros de ingresos de 
corto plazo sean de corta duración y fácilmente reversibles? 
 
Y, ¿qué significa para nosotros, por ejemplo, que una de las pioneras de la organización 
feminista para el empoderamiento en el sur de Asia escriba hoy: “... el empoderamiento 
de la mujer ha sido limitado en su tamaño e instrumentalizado dentro de (este) 
paradigma liberal”? O, como se queja una vieja activista del movimiento de mujeres 
indio Mahila Samakhya: “si uno organiza a las mujeres en unidades de producción, se 
las considera empoderadas, ¡no importa cuán mal son tratadas en sus hogares y 
comunidades!” (Batliwala 2006: 6-7).   
 
Así que las apuestas para la Fase 2 son altas. La investigación tuvo que ir más allá de 
confirmar el guión emergente del EIE para involucrarse en las cuestiones más 
profundas de nuestras suposiciones acerca de la naturaleza del empoderamiento, su 
asociación con la pobreza económica y las convenciones y compromisos que usamos 
en nuestro trabajo diario para alinear la promoción de los derechos humanos de las 
mujeres con las metas e ideologías competidoras de la empresa del desarrollo. Tal vez, 
al ir más allá de los titulares para analizar la “letra chica” de las conclusiones de la Fase 
1, encontraríamos las pistas para explicar por qué esta organización, luego de 10 años 
de compromiso declarado con la promoción de la equidad de género, aún lucha por 
centrarse efectivamente en esta tarea. 
 

                                                 
9 Ver, por ejemplo, Cornwall and Nyamu-Musembi (2004) para un análisis político del surgimiento 
del discurso basado en los derechos en una era de neoliberalismo económico y globalización. 
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2.  Paradojas e interrogantes: pensar más allá de la Fase 1 
A lo largo de los estudios de la Fase 2, este ahondamiento más profundo ha llevado al 
personal de los equipos de investigación a un cuadro mucho más complejo del cambio 
que el que habían sido condicionados a esperar mediante el pensamiento lineal y de 
corto plazo que da forma al mundo de nuestros proyectos. Sólo dos ejemplos fijan el 
escenario de lo que el equipo del EIE como un todo enfrentó al final de la Fase 2, una 
escena plena de promesa y desilusión, de daños no buscados junto a beneficios hasta 
aquí subvalorados. Un mundo de paradojas e interrogantes que nos desafían a 
reflexionar más profundamente y a abordar más coherentemente las desprolijas 
realidades del empoderamiento de la mujer y el cambio social. 
 

Afar, Etiopía: Múltiples espejismos de impacto 
 

Es evidente que CARE ayudó a aumentar la conciencia de las mujeres de su 
propio valor dentro de la comunidad, alentó a las mujeres a hablar en las 
reuniones, a formar parte de organizaciones y a ser reconocidas como miembros 
de la comunidad. CARE ha alentado también la educación de las mujeres dentro 
de la comunidad. Muchas... han dicho que el trabajo hecho por esta asociación 
ha sido un contribuyente importante a la promoción de la posición de las mujeres 
en la comunidad. (CARE Ethiopia 2006: 51) 
 
Al parecer, físicamente las prácticas de FGC [circuncisión femenina] han 
cambiado muy poco durante los últimos ocho (8) años... Las intervenciones de 
proyectos FGC han puesto el tema al descubierto y han permitido que personas, 
comunidades e instituciones traten el tema libremente. Previamente la discusión 
de cualquier tema relacionado con el sexo era tabú dentro de la comunidad. 
Ahora no sólo las mujeres hablan abiertamente sino que otros miembros de la 
comunidad, como funcionarios del gobierno, grupos de interés, líderes religiosos 
y comunitarios y los hombres de la sociedad hablan acerca de los temas que 
antes eran sólo “cuestiones privadas de las mujeres”. Todos los demás grupos 
de mujeres, así como los entrevistados femeninos y masculinos, fueron 
categóricos en que no existe igualdad femenina/masculina dentro de las 
comunidades rurales de Afar y que esto desafía cualquier comportamiento de 
búsqueda de derechos. Además, los datos del único grupo mixto de la 
investigación mostraron que, mientras que los hombres sentían que las 
inequidades anteriores de las mujeres y los hombres han cambiado ahora, 
liberando el camino para que una mujer busque sus derechos, las mujeres eran 
categóricas en que esto no era así. (CARE Etiopía 2006: 55) 

 
En noviembre y diciembre de 2005, una evaluación de final de proyecto de CARE para 
eliminar la circuncisión femenina entre los afar en Ambara de los distritos Awash 
Fentale de Etiopía reveló que el trabajo de CARE había tenido éxito. Podría deducirse 
que muchos miles de niñas podían ser contadas como beneficiarias de CARE 
actualmente, niñas que no serían circuncidadas como resultado de nuestro trabajo. 
Extrapolando, podríamos argumentar razonablemente que nuestro trabajo beneficiaría a 
generaciones futuras. Varios de los miembros de CARE Internacional pusieron estos 
resultados en sus sitios Web. 
 
Unos tres meses después, el EIE no mostraba ninguna reducción en las circuncisiones 
femeninas. ¿Cómo explicar esta discrepancia? ¿Qué nos dice esto acerca de nuestros 
enfoques para fomentar una mayor equidad de género y sobre cómo determinamos qué 
es el éxito? Lo más intrigante era lo siguiente: ¿Por qué, mientras el personal del 
proyecto y los afar mismos caracterizan a las mujeres como serviles, dóciles y tímidas, 
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los datos crudos del estudio de impacto revelan muestran mujeres que están buscando 
constantemente lugar para maniobrar, transgrediendo normas de género, diseñando 
estrategias alrededor de los patriarcas, y logrando activamente mayores espacios 
determinados por género para la acción? 
 
Surgen más interrogantes de la Fase 2 para nosotros de otros sitios, interrogantes tanto 
de medición como sobre qué constituye un impacto duradero sobre la pobreza y la 
justicia social.  
 

Dinajpur, Bangladesh: ¿abordar la violencia o provocarla? 
 

[En la mayor parte de la zona rural de Bangladesh] [la] violencia contra las 
mujeres es considerada una parte normal de la vida por una cantidad 
significativa de hombres y mujeres. Se la considera un asunto personal y privado 
a ser manejado dentro del contexto familiar o local. Hay desconfianza del 
sistema legal, considerado ampliamente (incluso por los representantes de la 
profesión legal) como que difícilmente brinde justicia imparcial en casos de 
violencia contra mujeres. Factores relacionados, como la dote y el matrimonio 
infantil, son ilegales, pero practicados casi universalmente. Muchos aldeanos no 
dudan en expresar su disconformidad con la situación (especialmente con 
relación a la dote) pero no ven ninguna alternativa socialmente viable... 
 
[Las] mujeres dijeron que ha habido un aumento de violencia debido al aumento 
de los montos involucrados en las dotes, que afecta especialmente a las mujeres 
de hogares pobres... Las mujeres también sentían que las más jóvenes tendían 
a sufrir más violencia que las mayores, porque las mujeres mayores que 
permanecían con sus esposos habían desarrollado estrategias de manejo 
defensivas, que generalmente involucraban contener sus reacciones y aplacar a 
sus esposos. El papel de los familiares del esposo pareció variar, entre alentar 
activamente o participar en la violencia a tratar de contener la violencia severa. 
El papel de los líderes locales también tendía a variar, pero la violencia menos 
severa es tolerada ampliamente y considerada parte de un orden “natural” de los 
hombres que tienen derecho a disciplinar a sus esposas. (Kanji(1) 2006: 5) 

 
La combinación de mayor violencia contra las mujeres, mayores dotes, matrimonios 
infantiles y crecimiento macroeconómico (Bangladesh ha estado creciendo a un ritmo 
de alrededor del cinco por ciento en los últimos cinco años) debería llevar a CARE a 
hacer una pausa y reflexionar. ¿Cuán importantes son los “números fáciles” acerca de 
los logros económicos de mujeres individuales y hogares –por ejemplo, a través del 
propio Programa de Mantenimiento Rural (RMP) de Bangladesh, que ha aumentado los 
ingresos y el autorrespeto de las mujeres a través de “efectivo por trabajo” y en el 
AF2006 solo decía tener 22 millones de beneficiarios indirectos–, cuando van de la 
mano con una creciente violencia contra las mujeres, la ira y la represalia masculinas, y 
la profundización de los dos tipos más fuertes de control y poder patriarcal sobre las 
vidas cotidianas de las mujeres, la dote y el matrimonio? 10  ¿Qué significa en dicho 

                                                 
10  Pero hay que ver un análisis más interesante de RMP más adelante en esta sección. Los 
logros del empoderamiento probablemente sean mucho mayores que los esperados en el 
proyecto de efectivo por dinero, con varios años de funcionamiento, para que las mujeres 
construyan infraestructura rural. Pero una falta de análisis y definición de estrategias oportunos 
de género, poder y político-económico ha limitado muchísimo el potencial transformador de 
RMP. 
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caso demostrar que los programas de CARE mejoraron el acceso a los caminos para 
millones? 
 
Estos breves ejemplos, y las docenas similares que surgen a lo largo del EIE, nos 
llaman a cuestionar más profundamente nuestras suposiciones acerca de lo que 
constituye empoderamiento, y cómo se desarrolla en la vida de las mujeres. Apuntan a 
paradojas centrales en nuestro trabajo para promover el empoderamiento: 

(1) Lo que podemos contar podría no contar para el empoderamiento de la 
mujer. Los ingresos no equivalen por sí solos a empoderamiento; tampoco la 
participación en un grupo. No debemos confundir el bosque con los árboles. 
Cuando nos centramos en los cambios que sí podemos lograr, contar e informar 
fácilmente, a menudo incurrimos en un costo de oportunidad al subinvertir en los 
tipos de cambios que alimentan el cambio estructural, y no vemos estos cambios 
cuando sí surgen. Como señaló un observador: “corremos el riesgo de volvernos 
cada vez más diestros para medir fenómenos cada vez más irrelevantes” (Karp, 
Emory Exchange). 

(2) Nuestro impulso por mostrar resultados atribuibles en el corto plazo puede 
cegarnos al verdadero progreso y a los caminos de impacto de largo plazo 
sobre el empoderamiento de la mujer. Declarar el fracaso en cualquiera de los 
proyectos anteriores, basados en la persistencia de CGF o de VAW, significa 
que no vemos, y no capitalizamos, sus impactos más significativos; en 
percepciones, en la creación de nuevos espacios sociales donde los papeles de 
género son debatibles, en nuevas discusiones entres hombres y mujeres, entre 
los poderosos y los menos poderosos, y en prácticas. Corremos el riesgo de una 
oportunidad perdida de llevarlos de “buenos” a “excelentes” si los abandonamos 
antes que estos cambios se consoliden en la transformación social necesaria si 
estas prácticas han de cesar. 

 
Consideraremos ahora una nueva forma de ver lo datos del EIE, que ayuda a iluminar 
cómo estas paradojas trabajan para obstaculizar la mayoría de los impactos de nuestros 
proyectos, y también qué tipos de estrategias se requieren para superarlas. 

3. Ajustando nuestra óptica: interpretando el cambio a través de lentes de 
pantalla estrecha y ancha. 
CARE opera actualmente sobre un espectro de enfoques que pueden ser 
caracterizados en forma útil como de “pantalla estrecha” o de “pantalla ancha”. 
Esbozaremos los rasgos básicos de estos dos modelos paradigmáticos, ya que nos 
ayudan a entender cómo la mayoría de los proyectos fueron analizados en este trabajo 
de estudio y por qué son desafiados a tener impactos transformacionales sobre el 
empoderamiento de la mujer. 
 
En esencia, la diferencia entre un enfoque de “pantalla estrecha” del desarrollo y un 
enfoque de “pantalla ancha” tiene que ver con la autenticidad relativa de un compromiso 
de poner fin a la pobreza (sea cual sea el precio). Lo que significa esto, en términos 
prácticos, es que el logro de una meta no está determinado por lo términos de un 
contrato sino por las vidas de mujeres y hombres. 
 
En el caso extremo, “pantalla estrecha” significa que nos comprometemos tácitamente a 
metas que son fácilmente medibles, financiables y aceptables, metas que respaldan 
nuestra imagen de efectividad y eficiencia, y por tanto nos generan capital político para 
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persistir en nuestros esfuerzos. Escuchamos ecos de esta perspectiva en los debates 
de “suficientemente bueno” señalados en la sección 1.2 arriba. Si bien vemos que los 
esfuerzos de “pantalla estrecha” pueden sembrar impactos no planificados sobre 
estructuras y relaciones más amplias del empoderamiento de la mujer, estos beneficios 
o daños no forman parte de la lógica de la intervención, y a menudo no son vistos. Si 
aportan cambio transformacional, esto debería verse como poco más que “simplemente 
suerte”, en palabras de un investigador del EIE. La pantalla estrecha no es simplemente 
un punto de descanso en el viaje para poner fin a la pobreza, sino una ambición 
fundamentalmente reducida acerca de dónde finaliza el viaje. Podría estar presente en 
algo tan “pequeño” como un proyecto de educación que pasa por alto patrones 
inconvenientes de exclusión de niñas indígenas a fin de aumentar sus tasas de 
inscripción y retención, en algo tan “grande” como una industria construida alrededor del 
envío (con dólares de ayuda) de comida con maíz sobrante a africanos hambrientos 
cuando lo que se necesita son regímenes comerciales justos que emparejan el campo 
de juego para los granjeros africanos en el mercado mundial, o aun en el cinismo del 
reconocimiento de las Metas de Desarrollo del Milenio de que las tasas existentes (y 
profundamente inequitativas) de crecimiento económico en China e India solas pueden 
permitirnos “tildar” como éxito el Objetivo 1, aun cuando reconozcamos que esto deja a 
vastas extensiones de África, los Andes y otras economías desesperantes –y las 
mujeres de todas partes– a la merced de la economía de goteo. Y que la meta 
internacional más alta para la Meta 3, Equidad de Género, se cumplirá haciendo que 
más niñas terminen la escuela. 
 
Según dice la evaluación del EIE de un proyecto de alerta temprana para desastres de 
El Salvador:   
 

Si las mujeres han logrado avances y las reconocen, esto tiene lugar fuera de 
cualquier análisis o conciencia de género; no hay ninguna visión afectada por el 
género que les permita establecer el vínculo entre sus posiciones afectadas por 
el género, la pobreza y las intervenciones del proyecto. De la misma forma, hay 
una débil concepción de los derechos, y una débil conciencia de las mujeres 
como portadoras de derechos (CARE El Salvador: 14).11

 
Al analizar esta evaluación, el personal de CARE El Salvador hizo la siguiente 
observación: 
 

Muy importante: una perspectiva de equidad de género usaría las herramientas 
de inclusión y aprendizaje PARA IMPULSAR UN CAMBIO MÁS PROFUNDO, 
algo que muchas veces nosotros, como profesionales, no entendemos y donde 
terminamos quedándonos cortos. 

 
En contraste con el enfoque de pantalla estrecha, la “pantalla ancha” busca primero 
entender cómo las barreras políticas, económicas y sociales, en múltiples niveles, 
pervierten el desarrollo y, segundo, tiene un compromiso duradero para vincular las 
intervenciones y las oportunidades consistentemente hasta que esas causas sean 
transformadas. Un enfoque de pantalla ancha exige una idea coherente de cómo las 
personas, los hogares y las naciones se desarrollan –una teoría de la reducción de la 
pobreza– y una teoría de cambio transparente y refutable: cómo los esfuerzos de CARE  
contribuirán a los cambios sociales, políticos y económicos deseados. En este enfoque, 
tendemos a insertar mediciones lineales y directas de logros dentro de mediciones más 
                                                 
11 Las citas traducidas del idioma original del informe por el autor están marcadas en letra cursiva. 
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complejas del cambio social. Los proyectos son un vehículo importante en los enfoques 
de pantalla ancha, pero están suplementados con esfuerzos de abogacía, construcción 
de relaciones y coaliciones, y desarrollo organizacional que no son de proyectos. Donde 
este tipo de impactos no son de interés para los donantes, comercializamos 
conscientemente intervenciones más limitadas (actividades de proyectos y no de 
proyectos) que contribuyen directamente a promover estrategias de “pantalla ancha”. En 
breve, los enfoques de pantalla ancha hacen que los proyectos sean más valiosos para 
los pobres y hacen que los proyectos tengan una mayor probabilidad de producir 
impactos de largo plazo y duraderos sobre la pobreza y la justicia social.  
 
Debemos reiterar la perspectiva fundamental de esta lente analítica de pantalla 
estrecha/pantalla ancha, para evitar que sea malinterpretada en la cultura de “uno u 
otro” de la industria del desarrollo. NO estamos hablando de los clásicos debates de 
desarrollo acerca de las limitaciones de los presupuestos pequeños en comparación 
con los grandes, o acerca de proyectos en comparación con programas. Una falacia de 
nuestra industria es que la mayoría de nuestros proyectos sí tienden a adoptar 
perspectivas de pantalla estrecha, y que las intervenciones subfinanciadas a menudo 
están tan restringidas que carecen de la perspectiva analítica o política básicas 
necesarias para posicionar su trabajo para un impacto más amplio. Ciertamente, en 
muchos lugares los proyectos tienden a ser entidades herméticas. Tal vez involucren 
actividades que ayudan a las mujeres a ganar importantes beneficios de corto plazo, 
pero rara vez sabremos si los cambios producidos florecerán hasta su máximo potencial 
o se marchitarán en la vid cuando se retire el apoyo externo. Una vez finalizado el 
proyecto, si no obtenemos más fondos restringidos, cerramos nuestro trabajo en esa 
zona. Dejamos ir al personal y perdemos lo que han aprendido. Completamos las 
formalidades con los socios operativos y nos despedimos, esperando contactarlos para 
el próximo contrato. 
 
Sin embargo, debemos tener en cuenta que muchos programas de desarrollo y 
proyectos de largo plazo obedecen la misma lógica de pantalla estrecha circunscrita 
que algunos atribuyen al proyecto de corto plazo. Hay esfuerzos duraderos, como RMP, 
que no logran ver el capital político que pueden ofrecer para abrir el camino para 
iniciativas más innovadoras. Y hay proyectos posicionados estratégicamente (pequeños 
y grandes) que edifican, conscientemente y asiduamente, el próximo paso necesario en 
un proceso social más amplio de transformación de relaciones de género. No es el 
vehículo (proyecto o programa) que define los enfoques de pantalla estrecha o ancha; 
más bien, es la amplitud de nuestra teoría de cambio transformacional así como la 
profundidad de nuestro compromiso de trabajar creativamente hacia este objetivo.  
 
Fundamentalmente, una organización dedicada a promover un impacto duradero sobre 
las causas subyacentes de la pobreza y la injusticia social tiene una sola elección 
responsable frente a esta división de pantalla estrecha / pantalla ancha. Debe aclarar y 
someter al debate su estrategia para el cambio transformacional y alimentar lo que 
teoriza como los gérmenes de esa transformación a través de las fronteras de un 
proyecto, un donante y una organización. 
 
Pocos de los proyectos en el EIE de este año caen en uno u otro extremo del continuo 
estrecho-ancho, y todos han hecho algunos intentos por entender y abordar aspectos 
del empoderamiento. Independientemente de los esfuerzos del personal, los que los 
sistemas de programación de CARE parecen haber posicionado para resultados de 
“pantalla estrecha” incluyen Awash FGC, el proyecto de GBV integrado de Eritrea, la 
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cartera de microfinanza basada en la comunidad (CBMF) de Malí, el Proyecto de 
Asociación del Norte de Somalia, de Somalia, el Proyecto de Mantenimiento Rural de 
Bangladesh, el proyecto de Sistema de Alerta Temprana de El Salvador, y todos los 
proyectos de evaluación de LAC. En la Fase 2 del EIE, quienes parecen posicionados 
para contribuir a impactos de “pantalla ancha” incluían Nijera y VAW en Bangladesh, 
CASHE y STEP en India, el proyecto Magú de Tanzania y la cartera VSL de Níger.  
 
¿Por qué hemos dedicado tanto espacio a desarrollar esta metáfora en el contexto del 
informe de la Fase 2 del EIE? Sostenemos que, en esencia, la investigación de la 
Fase 2 revela una cartera de empoderamiento de la mujer que produce 
importantes beneficios para las mujeres, pero limitados por horizontes de 
“pantalla estrecha”. La brecha de desempeño resultante primero aparece en 
nuestra capacidad para asegurar beneficios de corto plazo; vemos realmente 
evidencia de que la falta de un compromiso de pantalla más amplia reduce el 
impacto sobre las condiciones concretas, medibles y materiales del 
empoderamiento de la mujer. Pero, lo más importante es que, vistas contra el 
compromiso de pantalla más amplia con el impacto transformacional, estas 
intervenciones se revelan como oportunidades perdidas para construir en 
dirección del tipo de impacto que es el compromiso de nuestra visión. Además, 
sostenemos que la brecha de desempeño puede cerrarse al ajustar radicalmente 
cómo vemos y valoramos los tipos de resultados que producen los enfoques de 
pantalla estrecha, usándolos por cierto, como puntos de entrada e hitos en una 
clara estrategia para un impacto de largo plazo y pantalla ancha. Este tipo de 
enfoque, sostenemos a partir de la evidencia del trabajo de CARE en todo el 
mundo, es eminentemente posible, y en la Sección V de este informe 
explicaremos en detalle qué involucraría concretamente. Y, finalmente, 
sostenemos que la brecha entre lo que se considera actualmente respetable y lo 
que podría ser de “primer nivel” con relación a nuestros impactos sobre el 
empoderamiento de la mujer enmascara daños que deberían ser inaceptables 
para nosotros una vez que los reconocemos, y es una amenaza estratégica para 
la identidad global, la reputación, el nicho y la ventaja comparativa de CARE. 
 
IV. Conclusiones fundamentales, Toma 1: El potencial (y los 
escollos) de algunos proyectos muy buenos 
Las conclusiones de la investigación de la Fase 2 revelan una cartera de proyectos 
marcados en diversos grados por perspectivas de pantalla estrecha, y algunos atisbos 
del potencial del pensamiento de pantalla ancha. Si bien nuestros datos secundarios 
dejan en claro que hay importantes cantidades de proyectos en ambos extremos del 
continuo de estrecho a ancho, tanto los estudios primarios como los secundarios 
muestran que la verdadera historia del trabajo de empoderamiento de CARE yace en un 
vasto terreno medio de efectos mixtos, de arranques en falso y gérmenes que deben 
ser alimentados hasta su potencial transformador. El corazón de la historia de la Fase 2 
del EIE no yace en proyectos que nunca intentaron abordar la inequidad de género 
seriamente, sino más bien en aquellos que han luchado para hacerlo con un efecto 
mixto. 
 
Comenzaremos nuestra discusión de las conclusiones fundamentales centrándonos en 
estos casos, mirando desde tres puntos de observación diferentes las fortalezas y 
debilidades de programas que representan la mayor parte del trabajo analizado en la 
Fase 2 del EIE. Primero, presentaremos los impactos mixtos de dos proyectos muy 
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buenos, proyectos que podemos apreciar que han producido resultados impresionantes 
que aun ingresan en los dominios del cambio estructural y relacional, pero que podrían 
tener impactos mucho mayores si hubieran sido diseñados y sostenidos dentro de un 
programa centrado en la equidad de género. Segundo, pondremos nuestro enfoque en 
los daños que recorren la mayoría de los proyectos de este tipo, daños que van más 
allá del mundo de “sacrificar una cosa por otra”, y representan resultados inaceptables 
para cualquier compromiso basado en los derechos del empoderamiento de la mujer. 
Finalmente, daremos una mirada comparativa a tres de los proyectos de ahorro y 
préstamo rurales analizados en profundidad durante la Fase 2, todos en África, todos 
los cuales siguen en líneas generales un modelo de microfinanza basado en la 
comunidad y todos modelados según la escala de sus ambiciones para lograr un nivel 
de impacto distinto sobre el empoderamiento de la mujer.   

1. Acerca del potencial, oportunidad perdida y costos de oportunidad.  
Primero, indagaremos los efectos mixtos de dos proyectos: sus resultados 
impresionantes y las oportunidades perdidas y costos de oportunidad que derivan del 
potencial no explotado de su posicionamiento básicamente de pantalla estrecha. Para 
esto, volveremos a la región Afar de Etiopía y el proyecto de Erradicación de 
Circuncisión Femenina (FGC) en Awash mencionado en la Parte III.1 arriba, y luego 
viajaremos a Guatemala y la asociación tormentosa de CARE con una organización de 
derechos humanos de mujeres mayas. 
 

Pasando por alto importantes cambios en Awash 
 
¿Cómo debemos interpretar entonces las conclusiones del esfuerzo contra la 
circuncisión femenina en Awash? ¿Ha fracasado el proyecto porque no pareció 
erradicar la circuncisión femenina en tres años? ¿Fue concebido erróneamente desde el 
inicio porque tiene sólo los vínculos más tenues con beneficios económicos (reducción 
de la pobreza económica)? ¿Ha quedado sin cambios la condición de empoderamiento 
de la mujer porque persiste la circuncisión femenina? 
 
Desde una perspectiva de “pantalla estrecha”, que cuenta casos de abandono de FGC 
como prueba de impacto, aún no puede decir que tuvo éxito. Y recordemos que, en la 
perspectiva de pantalla estrecha, las decisiones acerca de lo que importa y lo que no 
importa cuando se trata de desempeño del proyecto se determinan por la forma 
institucional misma del proyecto de corto plazo en la cual deben prometerse beneficios 
grandes, concretos, tangibles y enumerables a un donante que insiste en la eficiencia 
en lo producido por el proyecto. Pero la necedad de este tipo de evaluación es evidente 
en muchos niveles. En el nivel más obvio, no podemos saber hoy que ocurrirá con las 
promesas revolucionarias que están haciendo algunas mujeres de no hacer que sus 
hijas prepúberes sean circuncidadas. Sólo el tiempo y un involucramiento sostenido 
podrá decirnos la verdad. Lo más importante es que esta óptica nos ciega a los cambios 
que nuestro trabajo sí está promoviendo en las relaciones y las ideologías de género. Y, 
finalmente, no brinda ningún incentivo para cuestionar cómo los cambios que sí 
podemos ver están vinculados con cambios subyacentes en las economías socio-
políticas locales que sostienen la práctica de la circuncisión femenina. Sería una trágica 
oportunidad perdida si todo lo que cosechamos del rico aprendizaje del proyecto Awash 
es una declaración prematura y miope de fracaso o éxito. 
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Y aún así, lo que el equipo del EIE de Awash encontró, una vez que superó su 
conmoción por la circuncisión femenina, fue que los enfoques de CARE estaban 
brindando beneficios muy importantes. Había una ley recorriendo el sistema judicial 
regional etíope para prohibir la circuncisión femenina, una ley que seguramente fue 
causada por el trabajo de CARE en Awash desde 1996. Se habían formado líneas de 
diálogo entre actores que previamente no se comunicaban: imanes y mujeres, ancianos 
varones y grupos de mujeres, entre las mujeres mismas (con relación a temas como 
derechos humanos). Tal vez lo más importante es que el trabajo de CARE en Awash 
había abierto un espacio en el que los hombres y las mujeres debaten públicamente la 
circuncisión femenina y otros temas de género. Es difícil imaginar un primer paso más 
importante hacia una mayor equidad de género que llegar a crear una nueva norma 
social que permite dicha conversación. Un paradigma de desempeño que nos impulsa 
informar “grandes números” puede cegarnos a resultados cualitativos como éstos, 
simplemente porque son difíciles de usar para justificar nuestro trabajo.  
 
Los enfoques de “pantalla estrecha”, cuando se trata de género y poder, también 
tienden a simplificar la categoría de “mujeres”, de forma que todas las mujeres son 
vistas por igual como víctimas de la circuncisión femenina, y poner fin a esta práctica 
beneficiará a “todas las mujeres”. La suposición de que las mujeres no son más que 
víctimas que necesitan nuestra ayuda es un síntoma del patriarcado en acción, en 
nuestras propias cabezas y en los procesos de planificación de proyectos. Una vez que 
las mujeres no son más que víctimas, entonces el único resultado que puede 
“empoderarlas” son cosas que CARE hace que ocurran... y si esas cosas que traemos a 
las mujeres no funcionan, entonces no ha habido ninguna mejora significativa en la vida 
de las mujeres. Esta representación de las mujeres en papeles de víctimas nos ciega a 
los actos de valentía, lucha, heroísmo y ruptura de límites de género de las mujeres y, lo 
más importante, a las estrategias e intervenciones reales que CARE podría adoptar 
para ayudarlas en sus luchas y viajes, en vez de insistir en que adopten los nuestros: 
 

Durante un viaje de campo, mientras los aldeanos estaban reunidos contestando 
preguntas, los niños volvieron de la escuela de la mañana y se unieron al grupo 
y se quedaron parados atrás. Una joven de ese grupo se acercó a un miembro 
del equipo de CARE de Awash que estaba observando en silencio y comenzó a 
hablar. Quería saber si alguien podía ayudar porque temía que muy pronto sus 
padres la “venderían” en matrimonio y no tendría ninguna voz en el asunto. 
Explicó que su padre y otros de la comunidad tenían derecho a escoger su 
esposo. Ella no quería esto y deseaba permanecer en la escuela para seguir 
estudiando porque le gustaba aprender y quería tener una educación. 
 
Esta hermosa joven no podía haber tenido más de 12 años y se encontraba 
impotente para tomar una decisión con relación a su propio futuro. El matrimonio 
para ella probablemente sea con un hombre mayor y de ahí en adelante será 
tratada como una esclava, sin ningún derechos ni voz en nada, especialmente 
en cuanto a tener hijos o en la planificación familiar. Probablemente nunca 
tendrá la oportunidad de ser financieramente independiente, nunca adquirirá la 
educación que desea tan desesperadamente y nunca conocerá el significado del 
derecho a escoger. 
 
Sin embargo, obviamente tenía la valentía de expresarse en público y aun hablar 
con una extraña acerca de su situación difícil, y eso mostraba un gran coraje en 
una sociedad donde las mujeres y las niñas han sido condicionadas desde el 
nacimiento a aceptar su destino y, según la tradición y la cultura, ser serviles a 
sus padres o a su esposo.  (CARE Etiopía 2006: 43) 
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Es posible ver el acto de valentía anterior principalmente como una rareza, un faro de 
esperanza, sí, pero aún irrelevante ya que, para los 12 años, esta niña habrá sido 
circuncidada. Pero la evidencia del EIE sugiere fuertemente que los esfuerzos de CARE 
para abrir líneas de comunicación y diálogo acerca de la circuncisión femenina y los 
derechos de las mujeres más ampliamente son una causa próxima para que esa niña 
de 12 años dé un paso al frente y pida ayuda de una forma tan abierta y sincera. El 
equipo de CARE Etiopía mismo retiene el juicio sobre esta situación. Están centrados 
hoy en seguir profundizando para de afinar sus enfoques y entender la perspectiva que 
las mujeres afar mismas traen a la circuncisión femenina. ¿Qué hay en una niña como 
ésta, o una mujer que promete no circuncidar a su hija, que les permite dar esos pasos 
contra todo pronóstico? 
 
El EIE de Afar confrontó al equipo de investigación de CARE con realidades incómodas 
que cuestionaban la sobresimplificación y desafiaron a nuestro personal a involucrarse 
de forma más realista en los senderos a veces sinuosos mediante los cuales las 
mujeres buscan sus metas. Por un lado, el equipo luchó para saber cómo proceder 
cuando las mujeres les decían que, por supuesto, se asegurarían de que sus hijas 
fueran circuncidadas. ¿De qué otra forma encontrarían esposos, se convertirían en 
mujeres y ganarían el respeto como adultas en su sociedad? Y fueron desafiados por la 
descripción de las mujeres de lo que consideraban su propio “empoderamiento”: hilally o 
dieto son las palabras locales que usaban, dijeron a los miembros del EIE. Estas son 
palabras que describen a una mujer que está casada, se ocupa de su esposo y sus 
hijos, y sabe cómo tratar a los invitados y atender un hogar. Una mujer hilally/dieto 
refrena su lengua, es servil a su esposo. Confrontados por los significados locales de 
empoderamiento que parecían tan contradictorios con los del marco del EIE global, los 
miembros del EIE lucharon genuinamente para saber en qué términos enmarcar el 
estudio. 
 
Por otro lado, en el aliento siguiente, los diálogos del EIE revelaron un mundo en que 
las mujeres asumen papeles, comportamientos y responsabilidades más “masculinos” 
que dan por tierra y redefinen los ideales de hilally/dieto. Y son admiradas por hacerlo. 
Se escapan a Djibouti, por ejemplo, para ganar su propio dinero, ver el mundo más 
amplio, y luego a veces vuelven a su aldea para casarse y asentarse,12 pero con un 
estatus intangiblemente superior al de una mujer que nunca se ha ido. 
 

Alguna vez [los hombres] solían considerarnos como esclavas, pero ahora 
estamos haciendo pequeños cambios al considerar a las mujeres afar que 
vuelven de Djibouti. “Una vaca que ha tenido la experiencia de ver un león y una 
que no ha pasado por una experiencia así no pueden correr a la misma 
velocidad”. He mencionado este dicho para mostrar que nuestros esposos nos 
están oprimiendo porque nos hemos casado antes de conocer la vida urbana. 
Pero las mujeres casadas de Djibouti están viviendo una buena vida. Hasta 
nuestros hombres/esposos están interesados en casarse con estas mujeres. 
(29) 

 
Estas narraciones contradictorias pueden pasarse por alto fácilmente o aun descartarse 
como valores atípicos. De hecho, apuntan a formas increíbles de resistencia y 
subversión de parte de mujeres insertadas en un patriarcado tan profundo que hasta les 
niega el lenguaje con el cual describir sus aspiraciones. El patriarcado es sólo una 
                                                 
12 Y, por cierto, a veces no vuelven debido a una gran cantidad de formas de violaciones de 
derechos humanos: trata de blancas, violencia, etc. 
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forma de dominación; los expertos del desarrollo pueden imponer otra, si no tienen 
cuidado, aun con algo tan aparentemente benigno como un marco de empoderamiento 
de la mujer. No es descabellado vincular estas palabras con perspectivas sobre el 
discurso y el poder tomadas de otra comunidad más conscientemente feminista de 
mujeres afrocolombianas: 

 
Describir a las mujeres del tercer mundo como víctimas del patriarcado y/o del 
desarrollo capitalista o como resistoras y guardianes de sus entornos naturales y 
sociales brinda comprensiones inadecuadas de la naturaleza compleja y 
despareja del poder y la resistencia” (Asher 2003: 43). 

 
Sin embargo, libres de las exigencias estrechas de la administración basada en los 
resultados del marco de empoderamiento de la mujer, las mujeres afar mismas no 
expresan ira o desilusión alguna porque el trabajo de CARE no haya puesto fin a la 
circuncisión femenina. Entienden claramente la economía política y moral de la 
circuncisión femenina mucho mejor que el personal de CARE, y entienden cómo los 
cambios en la circuncisión femenina sólo ocurrirán junto con cambios en las actitudes 
de los hombres acerca de la integridad corporal de las mujeres y los supuestos sobre el 
comportamiento y el deseo sexual junto con cambios acerca del matrimonio y las redes 
de seguridad social y económica que ofrecen un “buen matrimonio” y una “buena 
familia”. 
 
Es una triste ironía que el trabajo en circuncisión femenina analizado por el EIE buscaba 
apoyarse en un esfuerzo de operaciones e investigación de dos años que fue informado 
justamente por una comprensión de este tipo y un modelo de cambio social más 
matizado. Debemos considerar cómo las transiciones gerenciales y los débiles procesos 
de aprendizaje institucional pueden borrar esas lecciones anteriores, que reconocían la 
importancia de una miríada de cambios individuales y sociales necesarios para “llegar” 
a la erradicación de la circuncisión femenina, concluyendo que: 
 

Luego de 18 meses de intervenciones para el cese de la circuncisión femenina, 
hubo cambios significativos en el conocimiento, la conciencia y las actitudes 
comunitarias hacia la circuncisión femenina... Las actitudes y las creencias 
estaban comenzando a cambiar. Algo que alguna vez era inimaginable fue que 
hombres y mujeres ahora estaban teniendo debates y discusiones públicos 
acerca de alternativas a la circuncisión femenina... Para abordar el tema de la 
circuncisión femenina eficazmente, debían abordarse los temas de género y 
derechos. Encarar la dinámica del género y las estructuras de poder exige 
centrarse en las corrientes sociales subyacentes que influyen en las actitudes, 
prácticas y creencias de una comunidad (Rajadurai and Igras 2005: 20). 

 
El punto en el que nos gustaría insistir aquí son las tremendas oportunidades perdidas y 
los costos de oportunidad de nuestro trabajo cuando pasamos por alto estas 
perspectivas del cambio social. ¿Y si hubiésemos basado este trabajo sobre el 
conocimiento de que las mujeres son estrategas astutas, expertas en abrir espacios 
para ellas mismas, en vez de considerar a las mujeres como víctimas y oprimidas? 
¿Podríamos hacer un avance mayor hacia la finalización de la circuncisión femenina, y 
el progreso sostenido para poner fin a la inequidad de género que da forma tan 
marcada a la pobreza, la mortalidad y la morbilidad en Afar? 
 

Guatemala: ¿fortalecimiento organizacional o debilitamiento de un 
movimiento? 
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En Guatemala, un proyecto de tres años para fortalecer y promover la alfabetización y la 
conciencia de derechos mediante la formación y fortalecimiento de la Asociación de 
Desarrollo Integral de las Mujeres Huehuetecas (ADIMH), de mujeres mayas indígenas, 
logró resultados asombrosos. Durante el transcurso de la vida del proyecto, ADIMH 
creció hasta tener 110 miembros (de sus 10 originales), fortaleció sus capacidades 
organizativas, hizo pie en los diálogos de diseño de políticas municipales, y estableció 
su credibilidad como un socio para proyectos de desarrollo que apuntaban a este 
segmento profundamente excluido de la sociedad guatemalteca. Sus logros más 
espectaculares fueron en el alcance que este grupo de 110 mujeres obtuvo: 8.000 
mujeres alcanzadas en grupos en cascada con capacitación y discusión de sus 
derechos humanos y 1.350 mujeres que lograron alfabetización en lectura y escritura en 
el idioma español. En el contexto de capacitación en alfabetización adulta de 
Guatemala, esta tasa de éxito impensable del 70 por ciento de alfabetización entre los 
inscriptos desmiente una historia aún más poderosa: el éxito de ADIMH en desarrollar 
una metodología de capacitación en alfabetización que refleja la cultura y la herencia 
mayas y, sin embargo, rompe paradigmas patriarcales y racistas de formas que 
indujeron a las mujeres a aprender, no sólo a leer, sino a examinar sus vidas. 
 
Y, sin embargo, una lectura de “pantalla ancha” del impacto del proyecto FODEMH 
explicita la diferencia entre estos impactos de desarrollo estrechos y los fundamentos de 
progreso duradero hacia plenos derechos y ciudadanía para estas mujeres. Las 
perspectivas de género y poder del estudio del EIE nos deja deseando más, según se 
ilustra en estas reflexiones sobre el apoyo de CARE Guatemala a ADIMH: 
 

Los testimonios de estas mujeres expresan pasos importantes que han tomado 
hacia su liberación. Aun en dimensiones que no son de gran importancia para su 
comunidad o su municipalidad, son de importancia vital para las mujeres 
mismas. Y, aún así, nos permiten ver el largo camino que aún tienen que 
recorrer para vencer la exclusión debido al género y la etnicidad, y para tener las 
capacidades que se requieren para reconocerse como ciudadanas activas y 
agentes de cambio activas. El ritmo y la dinámica del cambio en medio de la 
lucha cotidiana de las mujeres por manejar sus vidas en condiciones de pobreza 
no condicen con las expectativas o los planes operativos de los proyectos 
(García Meza 2006). 

 
No es simplemente un accidente, ni una omisión, que convierte a este proyecto en una 
importante oportunidad perdida. Sus limitaciones son un resultado directo de las 
prioridades y prácticas del proyecto de ayuda mismo. FODEMH no fue la primera 
instancia de colaboración de CARE Guatemala con las líderes de mujeres mayas de 
Huehuetenango. Una iniciativa anterior de fortalecimiento de la sociedad civil en la 
misma región había ayudado a estas mujeres a organizar el Foro de Mujeres de 
Huehuetenango en un impulso por el reconocimiento de sus plenos derechos de 
ciudadanía. El joven Foro era una red para los derechos de las mujeres mayas que 
estaba conectada con movimientos sociales más amplios que se formaron en la 
Guatemala de posguerra para promover los derechos de las mujeres y de los pueblos 
indígenas, y para fortalecer la débil cultura democrática del país. 
 
Sin embargo, esta experiencia no pudo ser trasladada al siguiente proyecto, a pesar de 
las esperanzas iniciales de CARE de responder al llamado del donante de propuestas 
con un proyecto de asociación para fortalecer el Foro como movimiento social. Las 
prioridades del donante llevó a proponer una campaña de fortalecimiento organizacional 
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y de alfabetización más clásicamente “de desarrollo”, y las políticas del donante 
exigieron que el movimiento diera origen a una ONG local legalmente constituida 
(ADIMH) para que fuera la receptora del contrato de desarrollo. 
 
Y aquí comenzaron los problemas. Esta nueva organización experimentó los dolores de 
crecimiento y los conflictos internos que suelen asediar a los grupos formados para 
ganar un contrato. Las restricciones de la administración basada en resultados dejaron 
poco lugar para fortalecer las débiles destrezas de liderazgo de ADIMH, y llevó a 
conflictos exacerbados entre CARE y ADIMH, y entre los líderes y miembros de ADIMH. 
Vemos un preocupante desvío de la atención de la asociación de su misión central de 
promover los derechos de ciudadanía de las mujeres mayas a las metas, cronogramas 
y mediciones de responsabilidad requeridos para tener éxito en el mundo de los 
proyectos de corto plazo. Lo peor fue que el grupo mismo era visto ahora como un rival 
y competidor de otras organizaciones de mujeres, en vez de una hermana en el 
movimiento del cual había surgido. 
 

Entre las mujeres, es muy común que defiendan su propio espacio, que se 
aíslen de otras organizaciones y grupos de mujeres, porque éstos son vistos 
como competencia y una amenaza inminente de tener que “compartir” recursos 
escasos de financiación potencial de los proyectos... “Las otras”, si no forman 
parte de la misma organización, son vistas como una amenaza para sus propios 
intereses y el “poder” que tiene su organización... Se requiere una significativa 
claridad conceptual para involucrarse en esta situación cultural más 
estratégicamente y crear en las mujeres la capacidad de trabajar juntas, 
reconociendo sus intereses comunes. (CARE Guatemala 2006: 13) 

 
Como resultado, a pesar de los resultados impresionantes detallados arriba, el proyecto 
FODEMH perdió una oportunidad crucial para construir sobre lecciones y experiencias 
del pasado, para conectar a ADIMH más fuertemente con el movimiento nacional de 
mujeres que podría alimentarlo, y para fortalecer la voz de ADIMH para abogar por una 
plataforma coherente de derechos de las mujeres. ADIMH hoy es visto como un actor 
de desarrollo útil que gana algunos contratos y obtiene algún poder de convocatoria 
como resultado, pero no es financieramente sostenible como ONG al final del proyecto, 
y está en competencia más que en coalición con movimientos políticos de mujeres y 
mayas más amplios. 
 

2. Cómo los enfoques de pantalla estrecha enmascaran daños inaceptables 
Si los enfoques de pantalla estrecha a menudo no logran captar importantes impactos 
colaterales o no buscados, también crean y luego oscurecen daños que sólo pueden ser 
inaceptables una vez revelados. Dos de estos daños que están profundamente 
interconectados y fluyen directamente de la lógica de enfoques impulsados por objetivos 
y de corto plazo del empoderamiento de la mujer son una mayor carga de trabajo para 
las mujeres y una marginación  de los hombres que exacerba las represalias y una 
crisis de masculinidad. A menudo, estos daños no pueden ser imputados 
exclusivamente al proyecto mismo, sino que reflejan jerarquías preexistentes que el 
proyecto no eliminó o no pudo eliminar. En otras ocasiones, son el resultado directo de 
nuestros enfoques de los proyectos. De una forma u otra, una vez que somos 
conscientes de ellos, nos vemos obligados a renovar nuestros esfuerzos para 
impedirlos. 
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¿Empoderamiento de la mujer = trabajo de las mujeres? 
 
El alerta temprana de 15 meses ante desastres de CARE El Salvador en la vulnerable 
cuenca hidrográfica del río Jiboa no comenzó con ningún marco de metas o resultados 
específicos para el empoderamiento de la mujer o la equidad de género. A pesar de un 
diseño mayormente ciego al género, el equipo de CARE El Salvador luchó con escasa 
orientación o apoyo para ir más allá de las fronteras de su marco lógico para promover 
la participación de las mujeres en el proyecto desde el inicio. Lo hicieron de la mejor 
forma que pudieron: comprometiéndose a contratar mujeres en el equipo técnico del 
proyecto y a asociarse con organizaciones sensibles al género, exigiendo una 
participación femenina del 40 por ciento, tanto en los comités comunitarios formados 
para manejar el sistema de EWS como en la capacitación más amplia brindada en la 
gestión y respuesta ante los riesgos. Su estudio del EIE revela el importante cambio en 
sus compromisos provocados por la ruptura de papeles de género y el tratamiento de 
las mujeres como encuestadas empoderadas en vez de dependientes impotentes. Por 
otra parte, los beneficios de la agencia vinieron con costos inesperados para las 
mujeres: 
 

Cuando ocurrió el desastre causado por la tormenta tropical Stan en estas 
comunidades, lo cual creó una superposición entre el proyecto del Sistema de 
Alerta Temprana y la respuesta de emergencia y el esfuerzo de rehabilitación 
mayores, fue un factor para el empoderamiento de la mujer. En primer lugar, la 
emergencia dio a las mujeres la oportunidad para poner en práctica los 
conocimientos que acaban de adquirir, ponerlos a prueba, demostrar sus 
capacidades, ser más conscientes del riesgo y la necesidad y la importancia de 
su participación en la respuesta. En las comunidades, la emergencia fue 
respondida principalmente por las mujeres (énfasis agregado) (El Salvador 
2006: 12). 
 
Las actividades de alerta temprana ante desastres y de prevención pueden ser 
más eficaces si aprovechan el potencial de las mujeres. Habiendo dicho esto, 
existe el riesgo de que las responsabilidades para el “cuidado” y la “protección” 
familiar y comunitaria en emergencias relacionadas con desastres recaigan 
exclusivamente en las mujeres. Cuando los Comités de Emergencia y 
comisiones locales del proyecto están formados mayormente por mujeres, son 
las mujeres que son llamadas a asumir las mayores cargas de trabajo (17.) 

 
El estudio plantea impactos importantes y matizados como éstos que de otra forma 
quedarían sin registrar, y nos pide que consideremos cómo nos sentimos acerca de un 
impacto positivo tan importante pero definido estrechamente (que las mujeres ahora son 
consideradas capaces y responsables de sobrellevar la difícil tarea de prevención y 
respuesta ante desastres). Está claro a partir de los comentarios de los hombres que el 
hecho que las mujeres asuman estas nuevas tareas es considerado no como un 
cambio, viendo a las mujeres como iguales, sino como una bienvenida transferencia de 
esfuerzo. ¿Qué tipos de éxitos podría estar describiendo este estudio si el equipo 
hubiera comenzado su trabajo con los tipos de posicionamiento que exige el evaluador? 
 

Que el diseño de proyecto no indicara explícitamente ninguna intención de 
afectar el empoderamiento de la mujer y la equidad de género fue un factor que 
limitó el alcance de sus acciones en este campo... es incomprensible que CARE, 
siendo una organización que ha promovido la conceptualización y las 
metodologías para un enfoque en la equidad de género y el empoderamiento, 
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dejara que el diseño y la negociación de la propuesta con la agencia donante 
estuvieran limitados a las condiciones establecidas por el donante (13). 

 
Cuando nuestros esfuerzos para el empoderamiento de la mujer intensifican las cargas 
de trabajo para las mujeres, este es un verdadero daño que tenemos que tener en 
cuenta seriamente. Considere esta lista de indicadores de empoderamiento que compiló 
la Región de África del Este durante su taller de síntesis regional, en septiembre: 
 
Autoimagen/Autoestima/Confianza  
Autoexpresión                                    
Recursos materiales (control)  
Fuente de ingresos o control de ingresos 
Participación activa en grupos 
Capacidad de identificar y analizar temas que 
influyen en el sustento 
Capacidad de abogar por temas que influyen 
en el sustento       

Influencia en las decisiones  
Libertad de la violencia en todas sus formas 
Capacidad de movilizar a los grupos 
representados 
Capacidad de hacer responsabilizar a los 
portadores de deberes  
Negociación 
Nuevas formas sociales 
Ciudadanía inclusiva      
Interdependencia 

        (ECARMU 2006: Anexo 2) 
 
Más de la mitad de estos indicadores de empoderamiento exigen que las mujeres 
hagan más, sean mejores, sean diferentes, cambien sus actitudes y prácticas, y hagan 
un mayor uso del conocimiento.13 Este enfoque del empoderamiento y la equidad de 
género –de pedir niveles heroicos de agencia sin cuestionar un terreno inamistoso de 
estructuras y relaciones– permea los enfoques de CARE. Esta clase de indicadores son 
impulsados por un pensamiento de pantalla estrecha, por una compulsión por medir 
cambios que atribuimos a nosotros, y luego vendemos a un donante. Y también 
arribamos a ellos –incluyendo los enfoque participativos– porque al final CARE tiene 
más poder para hacer que las mujeres concuerden con ellos como metas que el poder 
que tenemos nosotros, por ejemplo, para prometer a los donantes que cambiaremos los 
comportamientos, las actitudes o las prácticas de los más poderosos. Al final, en un 
nivel muy profundo y sutil, nuestros programas pueden reforzar estructuras de poder 
patriarcales al hacer que las mujeres, y sólo las mujeres, sean responsables de su 
propio empoderamiento. 
 
Las mujeres mismas, en las discusiones del EIE, frecuentemente sacaron a luz 
indicadores que reflejaban más estrechamente los de la columna derecha en la lista de 
ECAR. Estos indicadores, incluyendo el ser consultadas en decisiones del hogar, estar 
libres de la violencia basada en el género, y ver cambios en las prácticas dañinas del 
matrimonio y la dote, apuntan más a cambios en comportamientos, actitudes y prácticas 
de personas distintas de las mujeres pobres mismas. Estos indicadores sugieren que 
las mujeres mismas dan un mayor peso a los aspectos estructurales y relacionales de 
su empoderamiento que lo que nosotros en el negocio de la ayuda tendemos a apoyar. 
Todos, por supuesto, tienen elementos de las propias capacidades, actitudes y 
comportamientos de las mujeres, pero los impactos más importantes y duraderos se 
realizarán sólo cuando los hombres poderosos cambien y las amplias ideologías de 
género cambien en el país. 

                                                 
13 El personal de ECAR mismo notó las mismas limitaciones que estamos informando aquí. Y la 
región estará trabajando para transformar sus programas de supuestos y enfoques tan 
puramente individualistas (“las mujeres necesitan empoderarse ellas mismas”) en el próximo 
año. 
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El poder de esta diferencia aparece como claro cuando consideramos la siguiente cita 
de las consultas de CARE Uganda en los campos de desplazados internos de Gulú: 
 

Un mensaje clave que apareció repetidamente en el taller así como en las 
discusiones en los campos es la necesidad de involucrar a los hombres en todos 
los esfuerzos por promover el empoderamiento de la mujer. Está claro que los 
hombres en los campos pasan gran parte de su tiempo “socializando”, mientras 
las mujeres están cargadas de actividades hogareñas durante todo el día... la 
suposición de que cierta empresa económica como el arroz creará seguridad 
alimenticia para todos es una suposición errónea... [L]a necesidad de incorporar 
a los hombres como parte del proceso de sensibilización en el empoderamiento 
de la mujer fue priorizado altamente por las participantes femeninas. 

(CARE Uganda 2006: 28) 
 
 
Hombres, masculinidades y represalias: la violencia como control 

 
Un daño oculto, entonces, es la carga de trabajo adicional que los esfuerzos de 
empoderamiento implican para las mujeres, si se realizan sin una participación y apoyo 
correspondientes de los hombres. Si la óptica de empoderamiento de la mujer analiza lo 
que está ocurriendo con los hombres, sin embargo, obtenemos una nueva perspectiva 
de cómo las relaciones de géneros, tensionadas por el cambio patrocinado por 
programas, pueden producir violencia y otros daños. Vemos que los hombres a menudo 
están atrapados entre las nociones de masculinidad patriarcales y rígidamente 
jerárquicas de masculinidad que aprendieron desde la niñez y un tejido social y 
económico cambiante que amenaza a diario con minar ese papel. Cuando las 
intervenciones para promover el empoderamiento de la mujer no ofrecen a los hombres 
oportunidades para redefinir sus propias identidades, pueden contribuir a una profunda 
crisis de masculinidad. Ante la falta de oportunidades para su propio involucramiento y 
crecimiento positivos y apoyo psicológico para desarrollar autoimágenes alternativas, 
los hombres pueden expresar esa crisis mediante el retraimiento, la depresión, el 
suicidio, la resistencia, la subversión o la violencia física o psicológica. El trabajo de 
aprendizaje y acción participativos del proyecto ISOFI en India y Vietnam son 
reveladores en este sentido: 
 

Por ejemplo, las trabajadoras del sexo contaron innumerables historias de lo que 
sonaba como sexualidades masculinas agresivas (a veces violentas) que 
coexistían con los deseos de los hombres de tener cuidado y romance... El 
personal de ISOFI observó las incertidumbres, las dificultades y las 
contradicciones que enfrentan los hombres, que arrojan nueva luz sobre 
nociones preconcebidas de la masculinidad. (Kambou et al 2006: 43) 
 

De forma similar, las mujeres que respondían a preguntas acerca de su autonomía en la 
toma de decisiones en la evaluación del proyecto de seguridad nutricional REDESA de 
CARE Perú estaban bien conscientes de las fronteras de la tolerancia masculina que 
deben monitorear: 
 

Lo que está relacionado con las ventas y la solicitud préstamos debe ser hecho 
por nosotras las mujeres, porque los hombres se van a tomar con sus amigos si 
alguna vez reciben dinero, pero sí tenemos que consultarlos, porque si no lo 
hacemos nos masacran. (CARE Peru 2006: 134) 
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En el estudio de EIE de Tanzania, los indicios de estos daños no buscados fueron 
suficientes para preocupar al personal acerca de impactos que asechan debajo de la 
superficie de su trabajo de desarrollo económico. Al presentar sus conclusiones 
iniciales, plantearon importantes preguntas pendientes acerca de: 

• alta tolerancia ante la violencia de los esposos 
• mayor carga de trabajo para hijas de miembros de cajas de ahorro y préstamo 

rurales 
• percepciones entre no miembros de ser despreciadas 
• sentimientos de amenaza de los hombres 

 
Sin embargo, en Bangladesh la evidencia de estudio de casos es más incontrovertible. 
El proyecto piloto para poner fin a la violencia contra las mujeres, que apoya la 
absorción de casos de VAW por los shalish (concejos de resolución de disputas locales) 
encontró que, en algunos casos, el proyecto estaba mal equipado para asegurar la 
calidad de acción por parte de los líderes comunitarios y para tratar con la exposición 
que esto creaba para las mujeres, especialmente las novias jóvenes: 
 

Primero intente controlar a su esposa con palabras, y sólo golpéela como último 
recurso. Asegúrese de no dejar una marca en su cuerpo (Enseñanza dada por 
un líder religioso asociado con el proyecto, citado en Kanji(1): 31). 
 
Las mujeres que siguen viviendo con sus esposos, y esto es alentado por los 
shalish, pueden sufrir una vulnerabilidad considerable por la atención más 
pública de sus situaciones... Este trabajo de casos atrae la atención a la 
necesidad de seguimiento y aconsejamiento, tanto para la esposa como para el 
esposo... Se requieren salvaguardas para que el proyecto no esté alentando una 
acción pública contra la violencia contra las mujeres sin tratar de implementar un 
apoyo continuo de los derechos y el bienestar de las mujeres individuales. Esto 
ciertamente exige al personal de CARE aportes en un proceso en el nivel local 
que los recursos a la fecha no han permitido. (34) 

 
Durante demasiados años, nuestra respuesta a la violencia masculina contra las 
mujeres, o la subversión de los varones antes las estrategias de las mujeres para el 
empoderamiento, ha sido dar un paso atrás. Esto deja a las mujeres tremendamente 
expuestas para manejar o resistir por su cuenta como “adultos responsables”. Esto 
representa una renuncia a nuestra responsabilidad, dejando a las mujeres y a los 
hombres atrapados en relaciones de poder afectadas por el género aprisionantes, o 
dejando a las mujeres solas para manejar los riesgos de iniciar el cambio. Sí, hay 
formas en las que el trabajo de empoderamiento de la mujer debe provocar “una crisis 
de masculinidad” –de esta forma limitante de masculinidad–, pero no es necesario que 
esta crisis genere temor y represalias si es manejada sabiamente. Por cierto, el 
proyecto de investigación y acción ISOFI mencionado arriba ilustra sólo una de las 
formas en que la programación puede surgir e involucrar con empatía y previsión los 
desafíos que presenta el cambio social para las mujeres y los hombres. Los daños para 
las mujeres y los hombres pueden ser impedidos entonces por estrategias de 
planificación para ayudar a cada uno a adaptarse al alcanzar las estructuras de poder 
un equilibrio nuevo y más equitativo. 
 
Así que el enfoque de pantalla estrecha revela sus debilidades analíticas en el proyecto 
Afar, sus restricciones estratégicas en FODEMH y sus fallas inaceptables en estos y 
muchos otros estudios del EIE. Ahora tendremos un sentido de los caminos más 
prometedores que surgen al ampliar la pantalla con otro estudio de la Fase 2, que es 
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una investigación comparativa en Malí, Níger y Tanzania del trabajo de CARE en 
ahorros y préstamos rurales. 
 

3. Ilustrando un rango: orgullosos en Níger, esperanzados en Tanzania, 
preocupados en Malí14

¿Puede el encuadre de pantalla ancha/pantalla estrecha ayudarnos a entender las 
variaciones en tres enfoques similares? El modelo mejor conocido de CARE de Ahorro y 
Préstamo Rural (VSL) se originó en Níger en 1991, con un concepto simple pero 
entonces revolucionario de que las mujeres extremadamente pobres estaban 
interesadas en manejar asociaciones financieras autónomas basadas en el ahorro, y 
que eran capaces de hacerlo. Desde entonces el enfoque de MMD de Níger se ha 
extendido a 18 países de África, adaptándose a estrategias y contextos de programas 
locales, pero modelados según el mismo principio organizador de grupos de mujeres 
autónomas y con autogestión (CARE 2006). Si bien los datos existentes nos permiten 
decir con confianza que 400.000 personas, casi en su mayoría mujeres, han acumulado 
al menos U$S 8 millones de capital de préstamo circulante, revela poco acerca de los 
impactos que podemos estar teniendo sobre la seguridad económica o el 
empoderamiento de la mujer. El estudio comparativo multipaís del EIE buscó entender 
estas dos dimensiones de impacto sobre el modelo VSL, así como las formas en que 
varían en los distintos contextos. 
 

Lo que aparece más fuertemente de dos de los tres estudios (Níger y Tanzania) 
es la capacidad de VSL para cambiar la vida de mujeres pobres al mejorar su 
seguridad de sustento, y que ésta es una precondición necesaria para que 
obtengan respecto de las comunidades en las que viven (ej: las cabezas de 
familia femeninas en Tanzania). Este camino al empoderamiento es más 
interesante porque el estudio de Malí reveló pocas diferencias significativas 
entre hogares VSL y de grupos de comparación con relación a la seguridad 
económica y, en general mucha menos evidencia de impacto sobre los 
indicadores de empoderamiento (Pinder 2006: 8). 
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14 Aún está pendiente el informe final de CARE Tanzania. 



 

¿Cómo podemos explicar las diferencias en Malí, Níger y Tanzania (ilustradas en el 
gráfico a continuación) con relación a los impactos tanto económicos como no 
económicos del mismo tipo de programa? Los impactos de empoderamiento del 
enfoque VSL parecen depender de: 
a) consistencia a lo largo del tiempo en atender a la dinámica del poder afectado por el 
género, b) vincular a las mujeres en grupos con otros actores, c) estrategias deliberadas 
para reunir a hombres y mujeres alrededor de VSLs, d) economías rurales, y e) el grado 
de conciencia que tienen las mujeres de la opresión de género. Además, el análisis 
comparativo de los efectos tanto de ingresos como de empoderamiento de estos tres 
enfoques de VSL revela que no sólo mejoran los aspectos sociales y psicológicos del 
empoderamiento con la adopción de un enfoque sostenido y programático de los 
métodos VSL, sino que los impactos en la seguridad económica también crecen. 
 
El estudio de Níger revela que, mientras que los principales beneficios de los VSLs son 
en el nivel de la mujer individual y su hogar, hay pequeños pero importantes 
indicaciones de que los grupos confederados pueden jugar un papel mayor en la 
promoción de cambios que mejorarán la vida de las mujeres. 
 

Sin duda, las mujeres han aumentado la adquisición de bienes (tierra, elementos 
del hogar...), lo cual les permite hacer que su sustento hogareño sea más 
seguro. Por ejemplo, la asociación es usada por mujeres vulnerables para 
alimentar a sus hijos durante ocho meses del año y permite a los hogares 
vulnerables comprar alimento regularmente gracias a los beneficios obtenidos de 
las actividades económicas de las mujeres. Las mujeres han podido también 
movilizar ahorros para comprar títulos de garantía. Las mujeres usaron también 
su capacidad de movilización financiera para financiar la migración de sus hijos, 
reduciendo la responsabilidad de la familia en su sostén y mejorando las 
posibilidades de aumentar ingresos no agrícolas. Por lo tanto, el acceso a los 
ahorros de la asociación permite una prudente combinación de actividades 
agrícolas y no agrícolas para apoyar las estrategias de sustento de hogares 
vulnerables y sus miembros (CARE Níger 2006: 33). 

 
Sin embargo, una conclusión crucial es que aun en VSLs de mucho tiempo no hay 
ninguna evidencia de que la participación en estos grupos realmente eleva a las 
mujeres a una nueva categoría de seguridad económica. Esta conclusión surge del 
análisis comparativo de los datos cuantitativos de Malí y Tanzania: 
 

En general, los datos sugieren que hay mejoras modestas dentro de posiciones 
sociales o dentro de categorizaciones de nivel de pobreza hogareña, pero no 
hay ninguna evidencia de que los programas VSL estén sacando a las mujeres 
de la pobreza o a posiciones sociales diferentes y mejores (Petrova, 
comunicación personal, 15 de octubre de 2006); 

 
Desde un punto de vista de pantalla estrecha, esto sugeriría que CARE está fracasando 
en su visión de erradicación de la pobreza. Sin embargo, desde una perspectiva más 
amplia, en la que la pobreza no es sólo económica sino social, cultural y psicológica, los 
beneficios para las mujeres que han participado en los grupos de Níger son innegables, 
si bien imposibles de cuantificar de la forma que puede hacerse con los ingresos. En 
efecto, reducir el trabajo de VSL en Níger a una medición de ingresos ignora un 
porcentaje tremendamente grande de impactos sobre causas subyacentes de la 
pobreza que está produciendo el trabajo. 
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Pertenecer a una asociación... [tiene] un impacto estructural. En el nivel 
comunitario, los grupos de MMD se convierten en un portal para trabajar con 
mujeres; brindan un espacio femenino para iniciar proyectos antes de avanzar 
hacia un espacio de géneros mixtos. A su turno, este espacio femenino permite 
a las mujeres crear enlaces con otras organizaciones... El grupo o su red 
frecuentemente sirven como la interfaz para que otros actores del desarrollo 
realicen intervenciones a nivel de aldea... Más allá de la satisfacción de las 
necesidades prácticas y de corto plazo, las mujeres han definido una verdadera 
estrategia de ayudar al desarrollo local. (CARE Níger 2006: 14) 

 
A pesar de la posición de Malí en el cuadrante izquierdo inferior del gráfico anterior, no 
hay ninguna duda de que su cartera de VSL está produciendo también importantes 
beneficios para las mujeres en el nivel de autoestima, autoconfianza y mayores papeles 
en sus decisiones hogareñas. Los VSLs parecen estar ayudando en los hogares con 
relación a los gastos educativos de los hijos y en ciertos comportamientos orientados a 
la salud. 
 

Durante el transcurso de la [discusión de grupo] las mujeres afirmaron que la 
participación en el [VSL] tuvo una influencia grande y positiva sobre sus hijos, al 
promover la educación y permitir a las madres cubrir una mayor parte de los 
costos de educación: “Nuestras actividades nos permiten pagar la educación de 
nuestros hijos. Podemos dar a nuestros hijos entre 10 y 25 FCFA (2 a 5 
centavos) para comprar un refrigerio durante el recreo, sin que nuestros hijos 
tengan que dejar la escuela (CARE Malí 2006: 21. Traducción de Glenzer). 

   
¿Cuán orgullosos debemos estar de un resultado como nuestros programas VSL en 
Malí? Desde una perspectiva puramente microfinanciera, el resultado anterior 
probablemente no gane una estrella dorada por “mejor práctica”. Pero, si ampliamos la 
visión de la obra en Malí, una de las conclusiones más llamativas en la investigación del 
EIE fue el descubrimiento de un conjunto de impactos completamente no buscados de 
la cartera VSL. Ninguno de estos asumió la forma de un indicador en los marcos lógicos 
del proyecto, ni formaban parte de la definición del equipo del EIE de empoderamiento 
al inicio de la investigación. Los impactos buscados del trabajo de VSL incluían: 
 

a) mayor armonía y cohesión en el hogar, 
b) percepciones de otros de la mayor capacidad de las mujeres,  
c) mayor sensación entre las mujeres de poder manejar sus propias vidas, 
d) mayor apertura entre esposo y esposa,  
e) mayor movilidad y 
f) reducción en la migración exterior (tanto hombres como mujeres).15

 
Sin embargo, para que la cartera de Malí alcanzara los tipos de impactos de 
empoderamiento que se vieron en el trabajo en Níger, o se extendiera hacia los 
impactos económicos vistos en Tanzania, se requiere un posicionamiento más 
estratégico que el que existe actualmente. El principal autor del EIE en Malí no anduvo 
con vueltas: 
 

                                                 
15 El personal del programa de Malí vio la pantalla estrecha en acción cuando los datos del EIE 
fueron analizados completamente y se sacaron conclusiones. Al evaluar el empoderamiento 
contra otras dimensiones, el equipo del EIE de Malí mismo había subvaluado estas conclusiones 
a-f, en esencia reduciéndolas a una única mención en la página 23 del informe. 
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El impacto sobre [la seguridad de sustento hogareño] parece pequeño y no 
podemos afirmar que haya un cambio real y duradero en las condiciones de vida 
de las mujeres y sus hogares en la zona de estudio16....Actualmente, los 
enfoques de [VSL] no están abordando o facilitando el cambio estructural que 
produciría impactos más profundos y amplios sobre el empoderamiento. Por 
cierto... las mujeres en MJT no reconocen realmente las fuerzas estructurales 
que las rodean, así que no cuestionan realmente las formas de poder afectadas 
por el género en su vida. (CARE Malí 2006: 8.Traducción de Glenzer) 
 

Al volvernos al análisis de CARE Tanzania de una cartera de VSL más joven en Magú, 
el gráfico anterior sugiere niveles menores de impacto sobre el empoderamiento que en 
Níger, pero un mayor impacto sobre la seguridad económica. De los tres sitios en el 
estudio VSL multipaís, el de Tanzania produjo los datos más concluyentes acerca de 
beneficios de ingresos para mujeres y seguridad económica hogareña. 
 

Los hogares VSL experimentaron una mayor seguridad alimenticia, comparados 
con hogares no VSL: el 47% de los hogares VSL tuvieron que vender bienes 
para comprar alimentos durante la última temporada de escasez, comparado 
con 60% de hogares no VSL. El 11,2% de los hogares VSL experimentaron una 
gran mejora de cantidad y calidad de comidas, comparado con el 2,2% de 
hogares no VSL... ha habido un incremento en los ahorros generados por 
mujeres a lo largo de los más de 3 años del programa, evidenciado por el 74% 
de encuestados de VSL que informan un aumento de las acciones compradas 
desde que se unieron a grupos VSL y el 88,6% que informan un aumento en el 
monto de los pagos (y, por lo tanto, de ingresos disponibles) durante el mismo 
período... Tanto los miembros VSL como no VSL informaron inversión en 
mejoras en el hogar durante los últimos 3 años. Sin embargo, los miembros VSL 
invirtieron en promedio TSh 93.000 en vivienda, comparado con TSh 54.000 
invertidos por miembros no VSL. El 85,5% de los préstamos de los encuestados 
VSL informaron que los fondos para la inversión en viviendas habían provenido 
de préstamos y pagos de VSL... El 68% de los encuestados VSL estaban 
participando en una actividad generadora de ingresos (IGA), comparado con el 
13% para miembros no VSL. Entre el 64% y el 80% de las mujeres que 
participaban en IGAs informaron que los fondos invertidos en sus IGAs durante 
el último año provenían de VSL. El mayor acceso a ingresos de miembros VSL 
se reflejó en que los miembros VSL eran dueños de ligeramente más bienes 
hogareños/productivos que miembros no VSL. En cuanto a bienes respectivos, 
entre el 70% y el 90% de los miembros VSL informaron que sus bienes 
respectivos fueron comprados con préstamos, pagos o ingresos de VSL de sus 
IGAs. (CARE Tanzania 2006: 4). 

 

                                                 
16 ¿Cuán pequeño es, en cifras, el impacto económico de los VSLs en la cartera de Malí? El 
siguiente pasaje, tomado del informe del EIE de Malí, es elocuente, tanto en este aspecto como 
también con relación a las medidas internacionalmente aceptadas de un nivel de pobreza de 
$1/día. “Las entrevistas individuales con las mujeres [de VSL] arroja alguna luz sobre su 
definición cuantitativa de la autosuficiencia financiera; para ellas, oscila entre 900.000 FCFA 
($1.800) a 500.000 FCFA ($1.000) al año. Comparando estas cifras con el nivel de ganancia 
obtenido en promedio usando el estudio cuantitativo (20.705 FCFA [$41]), uno puede concluir 
que las ganancias individuales no permiten, en general, que las mujeres obtengan la 
autosuficiencia financiera”. Nuestra sugerencia es que esta clase de cifras acerca de la pobreza 
económica, generadas por los pobres mismos, deberían recibir una mayor atención de los 
actores internacionales, cuyo umbral más tacaño de $1 diario coloca al 74 por ciento de los 
habitantes de Malí en la pobreza. 
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¿Podemos explorar estos diferentes impactos como función de la estrechez o amplitud 
de la estrategia que VSL está posicionado para promover en cada contexto? En Níger, 
el CO ha asumido desde mucho tiempo atrás un enfoque programático en su trabajo: 
seguridad de sustento hogareño con un compromiso con la equidad de género. Durante 
más de 10 años, ha invertido sostenidamente en destrezas, conocimiento y 
capacidades del personal con relación al análisis de género y de poder, análisis de 
sustento y la comprensión de la economía política del género y el poder en diferentes 
contextos económicos, sociales y culturales en Níger. Más que cualquier otro CO 
africano que conozcamos, Níger ha logrado comprender el género y el poder en un 
contexto de largo plazo, histórico y político-económico, y ha situado a los proyectos 
individuales dentro de ese conocimiento. 
 
El equipo de CARE de Níger mismo es explícito en expresar este cambio en la forma en 
que entiende el valor y la función estratégica de MMD en su compromiso mayor de 
transformar las condiciones socio-económicas y políticas que dan forma al país. 
 

Por lo tanto, queda en claro que los objetivos del programa MMD han 
evolucionado también como una función del éxito de MMD, y al definir las 
mujeres de MMD nuevas prioridades que influyen en MMD. Es en este proceso 
que el sistema MMD ha evolucionado hacia un concepto global para convertirse 
en un “enfoque de desarrollo de liderazgo femenino” con la microfinanza como 
simplemente una rama de su trabajo. MMD está vinculado ahora con 
intervenciones de CARE en Níger como la principal estrategia de participación 
comunitaria para los proyectos/programas centrados en otros dominios, como 
salud, gestión de recursos naturales, nutrición, cría de ganado, etc. (Sayo, 
comunicación personal, 22 de diciembre de 2006: 7). 
 

Hay varias diferencias contextuales y programáticas entre Níger y Malí Una de las más 
importantes es que la cartera VSL de Níger tiene más de una década, mientras que la 
cartera investigada en Malí fue creada mayormente en los últimos años. Claramente, el 
tiempo juega un papel importante en las capacidades de los grupos VSL de promover 
un cambio estructural con relación a las relaciones de género. Sin embargo, la 
estrategia explícita de Malí ha sido “adosar” grupos VSL a cada proyecto que realiza. 
Esto ha significado que las clases de comprensión profunda y matizada de género y 
poder que posee Níger faltan en Malí. Se hace muy poco con los grupos en Malí con 
relación a la concientización acerca de temas de mujeres, acerca de la inequidad o 
acerca de los derechos de las mujeres. En cambio, los grupos están posicionados 
mayormente como un mecanismo técnico para permitir a las mujeres acceso a créditos 
y ahorros con la suposición de que esto solo generará, con el tiempo, mayores 
beneficios económicos y de empoderamiento. Esto es evidente en las respuestas 
generadas en el componente cualitativo del estudio de Malí: 
 

El gran peso del patriarcado fue muy claro en nuestros sitios de investigación... Más aún, 
la inequidad entre los géneros apareció constantemente en las entrevistas y discusiones 
grupales. “Es el hombre quien toma todas las decisiones; esa es parte de la 
responsabilidad de ser un hombre”, dijo el esposo de una participante, un comentario 
que se repitió frecuentemente. (CARE Malí 2006: 16.Traducción de Glenzer) 

 
En Malí, la cartera en la que estaba inserto el componente VSL no se había beneficiado 
de la inversión larga y sostenida que disfruta Níger. El conocimiento de la dinámica y los 
temas de género y de poder era más endeble que en Níger, y el personal había recibido 
mucho menos capacitación y apoyo, tanto para entender la economía política de las 
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relaciones de género como para realizar la programación para alterarlas. Mientras que 
en Níger el CO había reconocido mucho tiempo atrás que los grupos VSL atomizados 
no podían lograr suficiente fuerza como para cambiar relaciones de género, así que 
había trabajado duramente para vincular a los grupos en redes de solidaridad mayores, 
esto no se hizo para nada en la muestra de Malí. Y mientras la economía rural de Níger 
llegaba a ofrecer oportunidades empresariales de pequeña escala interesantes para las 
mujeres –y el CO había estudiado estas oportunidades con cierta profundidad– las 
oportunidades en las zonas investigadas en Malí no eran impresionantes y había poco 
en el sentido de análisis riguroso antes de crear los VSLs de las mujeres. 
 
Entonces, ¿qué cosas son diferentes en los enfoques y los contextos operativos de 
CARE Tanzania? Las diferencias en los mercados económicos rurales, la vivacidad y la 
fortaleza son claramente importantes: las mujeres de las zonas rurales del Distrito de 
Magú en Tanzania viven en un mundo con más oportunidades que las mujeres de Malí 
en la Región de Ségou. Además, la cartera relativamente joven de VSL en Tanzania –
aproximadamente de la misma edad que la cartera investigada en Malí– fue construida 
sobre casi una década de programación de seguridad de sustento integrado en Magú, 
un esfuerzo concertado de CARE Tanzania de comprometerse con una región 
específica. En contraste, muchos de los sitios VSL de CARE Malí carecen de la 
profundidad de experiencia y contacto con mujeres y hombres de zonas rurales. Estos 
dos hechos dan forma a todavía una tercera diferencia sutil pero crítica: los propios 
supuestos de las mujeres, y sus propias aspiraciones, acerca de las posibilidades de 
sus vidas. Esta clase de actitudes, ideas y creencias son modeladas profundamente por 
normas patriarcales y de la sociedad con relación a los papeles “correctos” para los 
hombres y las mujeres. El cuadro a continuación contrasta las ideas de las mujeres de 
Tanzania acerca de lo que es una mujer fuerte con las de las mujeres de Malí: 
 

Malí Tanzania 
Una mujer esta 
empoderada cuando ella, 
por sobre toda otra cosa, 
participa en actividades 
generadoras de ingresos 
(IGA) o en un trabajo que 
le brinda los medios para 
cubrir las necesidades de 
su hogar. En segundo 
lugar, una mujer 
empoderada tiene un 
esposo e hijos (o al menos 
la capacidad de tener 
hijos), que son productivos 
y capaces de asumir la 
responsabilidad por la 
mujer misma”. (CARE Malí 
2006: 4. Traducción de 
Glenzer) 

Es una mujer con un propósito en la vida. Participa en una 
actividad generadora de ingresos, como manejar una casa de té o 
un café, vender pescado o infusiones locales, o en un empleo 
pago, en la que sabe lo que hace y que le brinda buenos ingresos. 
Esto es además de trabajar la tierra, de la que obtiene una buena 
cosecha. Tiene acceso a trabajo para sus actividades generadoras 
de ingresos. 
 
Tiene educación y tiene una familia saludable con hijos bien 
espaciados. De sus ingresos puede ocuparse de su familia, criando 
a sus hijos de una forma que considera apta, y puede enviarlos a la 
escuela. Sus hijos reconocen y aprecian lo que ha hecho por ellos 
como madre, y en su ancianidad la cuidan. 
 
Tiene una casa hecha de cemento/ladrillos con techo de lámina 
hierro que le brinda una mayor seguridad que una casa con techo 
de barro y paja. Si la casa tiene muchas habitaciones, algunas 
pueden ser alquiladas. Tiene acceso a sus necesidades básicas y 
es dueña de bienes productivos como tierra, árboles, gallinas, 
cabras y ganado. Tener mucho ganado sería excelente, ya que 
esto es un símbolo de riqueza en su comunidad. El aumento de su 
condición de riqueza no afecta las relaciones entre ella y su 
esposo, “porque se aman”. Su familia podrá consumir los productos 
de sus bienes o ella puede venderlos para tener ingresos. Por 
ejemplo, los árboles pueden ser vendidos como carbón y la leche 
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del ganado puede ser vendida a cambio de dinero. Tiene voz y 
voto acerca de cómo deben ser usados estos ingresos. 
 
Demuestra buena conducta y respeto por los demás, y tiene 
buenas relaciones dentro de su familia. “No hay preocupación 
dentro de su familia”. Es feliz. (CARE Tanzania 2006: 3) 

 
Las suposiciones de línea de base de una mujer “fuerte” o “facultada” son muy 
diferentes. Uno esperaría que una población de mujeres que cree la narración de 
Tanzania del empoderamiento lograría mayores beneficios económicos y de 
empoderamiento en el contexto de un programa VSL: las mujeres comienzan con una 
visión mucho mayor de lo que pueden ser, hacer y lograr. CARE Níger reconoció esto 
mucho tiempo atrás y es la razón por la que el CO ha invertido mucho tiempo, esfuerzo 
y recursos en ampliar el campo de visión de las mujeres y de su propio personal como 
agentes de cambio de género. CARE Níger ha realizado también mucho, como en el 
programa Awash, para trabajar con líderes masculinos religiosos y comunitarios para 
producir papeles y resultados de “ganador-ganador” para los VSL de mujeres. En 
Tanzania varios VSLs son de género mixto, donde hombres y mujeres ahorran y 
prestan conjuntamente. Si bien esto plantea preguntas importantes acerca de la 
reproducción de la desigualdad e inequidad de género dentro de los grupos mismos, 
claramente es una estrategia prometedora si CARE desea usar el punto de entrada de 
VSL para generar cambios más amplios y profundos en las normas de género, las 
ideologías y las relaciones de poder. 
 
El rango de impactos en Níger, Malí y Tanzania revela lo importante que es que 
posicionemos las intervenciones de los programas de formas en que podamos 
reconocer la interrelación entre el cambio económico y social. Al forzarnos a considerar 
qué cambios importan para las mujeres en sus contextos sociales, económicos y 
políticos específicos, la perspectiva de pantalla ancha puede ayudarnos a saber cuándo 
los beneficios pequeños e incrementales en las capacidades individuales de las mujeres 
son gérmenes de impactos mayores sobre la inequidad de género (y cuándo son 
simplemente pequeños). 
 
Tomando todos los casos descriptos en esta sección, vemos cómo aun los proyectos 
muy buenos se ven frustrados por un marco de pantalla estrecha. Pueden producir 
importantes beneficios, pero no pueden, ante la ausencia de una comprensión y un 
compromiso de pantalla más ancha, trabajar para lograr impactos duraderos en causas 
tan profundamente arraigadas de la pobreza como la inequidad de género. En los sitios 
analizados arriba, el no reconocer los cambios emergentes y alimentarlos en una 
estrategia de plazo más largo para el cambio social, ha obstaculizado los logros de 
empoderamiento tanto de corto plazo como de plazo más largo. Un enfoque de pantalla 
ancha puede funcionar, y sus recompensas son irrefutables. Pero esto es mucho más 
evidente en el trabajo en Asia en la Fase 2. Lo vemos a continuación. 
 
V. Conclusiones fundamentales, Toma 2: Gérmenes de cambio 
en Asia 
Los ejemplos anteriores nos muestran muy buenos proyectos cuyos beneficios son 
menores de lo que podrían haber sido y crean daños que son mayores de lo que 
deberían haber sido. Al recorrer la cartera del EIE de cinco estudios de Bangladesh e 
India, veremos cómo una pantalla que se ensancha gradualmente puede producir y 
revelar resultados más significativos. 
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Comenzamos por uno de los proyectos más legendarios de CARE, el Proyecto 
de Mantenimiento Rural (RMP), que finalizó en junio de 2006, luego de operar 
durante 23 años en prácticamente todos los distritos del país. RMP se centró en 
brindar dinero en efectivo para oportunidades de trabajo para mujeres solteras 
muy pobres (generalmente divorciadas o viudas) en mantenimiento de caminos 
rurales. En su inicio, a principios de la década de 1980, RMP fue de vanguardia 
en sus intentos por lograr aceptación cultural para que aun mujeres 
extremadamente pobres trabajaran fuera del hogar. Lamentablemente, a pesar 
de su longevidad, RMP operó con un enfoque mayormente inflexible y de 
pantalla estrecha a lo largo de su vida operativa. Se realizó escaso análisis de 
las situaciones de las mujeres y una reflexión limitada acerca de cómo el 
proyecto podría afectar adicionalmente el empoderamiento de las mujeres 
participantes. En general, unas 166.000 mujeres participaron en las 
asociaciones de mantenimiento de caminos de RMP. En su muestreo limitado de 
tres distritos, el estudio de impacto sugiere que los beneficios económicos para 
muchas de estas mujeres han cambiado su condición económica en una o dos 
categorías de riqueza y que, simultáneamente, su aceptabilidad social en sus 
comunidades ha crecido también. No obstante, en las reflexiones del equipo de 
investigación del EIE, los miembros, incluyendo el personal de campo de RMP, 
estuvieron de acuerdo inequívocamente en que este impacto podría haber sido 
mucho mayor y de mayor alcance si, desde mediados de la década de 1990, 
una vez que estuvo más aceptado que las mujeres trabajaran fuera del hogar, se 
hubiera introducido un enfoque de grupos solidarios mediante los cuales las 
mujeres se agruparan de la misma aldea o de aldeas adyacentes y fueran 
alentadas a decidir las prioridades y apoyarse entre sí en los grupos.17 Por lo 
tanto, al no adoptar un enfoque de pantalla ancha, los RMPs indudablemente 
desperdiciaron la oportunidad de tener un impacto potencial mucho mayor que el 
que tuvieron en la realidad. 
 
La historia comienza a cambiar al contrastar el enorme RMP con la intervención 
más pequeña examinada de Asia, una iniciativa piloto de Violencia contra las 
mujeres (VAW) en Bangladesh, que en realidad toma el enfoque de pantalla 
más ancha de todos los proyectos asiáticos estudiados. La iniciativa VAW se 
apoyó en varios análisis sistemáticos de género y violencia en la fase de 
diseño.18 En este análisis se determinó que la causa de violencia subyacente 
está arraigada en la ideología cultural que promueve el dominio y la superioridad 
masculinos, y la subordinación y servilismo de las mujeres. Esto está 
ejemplificado en varias instituciones sociales como el matrimonio temprano, la 
poligamia, el matrimonio forzado, la falta de valor otorgado a la educación de las 
niñas y las prácticas de la dote. 
 

                                                 
17 En cambio, los miembros de los RMPs venían de aldeas diseminadas en cada union parishad. 
18 En 2000, un estudio de 66 casos de VAW localizados en cuatro subdistritos, incluyendo 
Birampur, en el distrito de Dinaijpur (en la parte noroeste de Bangladesh), encontró que el 50% 
de las mujeres dijeron que sus esposos eran violentos durante el embarazo (Blanchet 2001). En 
el centro de salud de Birampur, un estudio de los registros hospitalarios mostró que entre el 30 y 
el 40% de las mujeres fueron admitidas como consecuencia de causas relacionadas con la 
violencia. 
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Lo característico de la iniciativa VAW es que en realidad intentó responder a 
esta perspectiva, abordando los factores estructurales, relacionales y de actitud 
que perpetúan la mitología de la subordinación esencial de las mujeres a los 
hombres. Y todo con un presupuesto de sólo U$S 50.000 al año, con dos 
personas de tiempo completo en el campo y dos gerentes de tiempo parcial 
responsables de la definición de estrategia continua requerida por la iniciativa.  
 
Los miembros de union parishad electos, los maestros de escuela, el personal 
médico, los líderes religiosos, los grupos de teatro juveniles y finalmente los 
grupos a nivel de aldea, fueron todos alistados. Se les presentó el análisis y 
luego participaron en una discusión acerca de si su cultura realmente apoyaba la 
violencia de género y, si no, cómo podrían abordarse estos factores. Como 
consecuencia, en las actividades que siguieron, hubo un enfoque específico en 
cambiar la forma en que los hombres y las mujeres pensaban en estos temas, y 
por lo tanto la naturaleza de las relaciones de poder entre ellos. La meta era 
ayudar a que los hombres entendieran que cambiar estas prácticas sociales 
beneficiaría a toda la familia, incluyéndolos a ellos. 
 
Puede decirse que las ambiciones del equipo exceden sus recursos y, ante la 
ausencia de una capacidad para el análisis continuo de la economía política 
local, el piloto de VAW corrió riesgos. El análisis contextual del EIE sugirió que el 
proyecto no reconocía cómo las estructuras que apoyaba estaban excluyendo a 
las minorías, y está claro que, al tratar de resolver casos reales de violencia de 
género, el piloto corría el riesgo de hacer más daño a las mujeres involucradas. 
Sin embargo, a pesar de su tamaño, la iniciativa ha tenido un impacto 
sorprendente sobre algunos de los temas institucionales, de actitud y 
relacionales que afectan la violencia de género. En una de las dos áreas de 
implementación del proyecto, tanto los miembros comunitarios del foro contra la 
violencia (FV) de la aldea y el shalish (cuerpo de arbitraje tradicional): 

 
…fueron generosos al atribuir al proyecto la contribución a cambios 
positivos en VAW y temas relacionados de poligamia y matrimonio 
temprano, que fueron notados también por los miembros de la 
comunidad. También se percibió que los servicios legales han mejorado. 
Hay un largo camino a recorrer en aumentar la voz de las mujeres. Las 
shalishkars femeninas fueron claras también en que hay un largo 
camino a recorrer para mejorar el proceso de los shalish, dando a las 
mujeres una voz en la toma de decisiones, y eran conscientes de que 
sigue siendo difícil para las mujeres pobres obtener justicia. Sin 
embargo, se ha creado un espacio para las mujeres en estas arenas 
previamente dominadas por los hombres. El VF de Kanpur está 
haciendo reales esfuerzos por reducir la práctica de la dote. (Kanji (1): 
32). 

 
Si el tamaño no es garantía de un impacto significativo, sin embargo, tampoco 
es intrínsecamente una barrera. Siguiendo este razonamiento, la comparación 
entre RMP y otro proyecto de gran escala, esta vez el proyecto CASHE en India, 
es ilustrativo. CASHE fue comenzado en 2000 como una iniciativa de 
microfinanza, trabajando en tres estados de India con socios implementadores 
locales. La estrategia de implementación tenía tres niveles. En el nivel local, 
CASHE brindaba a sus socios un modelo basado en ahorros extremadamente 
eficiente para que usaran para organizar grupos de microfinanza de las mujeres. 
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Tal fue la efectividad del modelo que la mayoría de los socios pudieron 
incrementar la cantidad de grupos con los que trabajaban cuatro o cinco veces. 
Los grupos mismos crecieron en confianza en la medida que los beneficios de 
capital e ingresos de los miembros se traducían en beneficios en otras áreas de 
sus vidas, comenzando por su relación con sus esposos. En este sentido, la 
excelencia técnica del modelo de microfinanza recuerda los niveles de impacto 
visibles en Tanzania (superiores a Níger en términos de impactos sobre la 
pobreza, pero menores en impactos más amplios sobre el empoderamiento). 
 
Entonces, ¿por qué, en el gráfico anterior de los proyectos VSL africanos, 
encontramos a CASHE en el cuadrante superior derecho de altos impactos en 
ambas dimensiones? Surge una probable explicación si consideramos el 
segundo y tercer nivel de CASHE. En el segundo nivel de distrito, los grupos de 
autoayuda (SHGs) a nivel de aldea se federaron y el proyecto trabajó para 
mejorar su acceso al capital y al apoyo respectivo de diversos tipos de 
instituciones financieras. Finalmente, en el nivel estatal, el proyecto abordó 
temas de política y legales relacionados con la existencia y acceso a recursos de 
las federaciones y sus SHGs constituyentes. Como resultado de esta 
metodología, CASHE ha trabajado con más de 300.000 mujeres durante los seis 
años de su existencia, una cantidad sustancialmente mayor que RMP en 23 
años. Además, si bien el impacto es mixto en los diferentes estados y socios con 
los que ha trabajado CASHE, algunos socios han logrado resultados 
extremadamente impresionantes. 
 
La razón por la que los impactos con algunos socios fueron diferentes de otros 
es que, si bien CARE mismo tuvo un enfoque microfinanciero primariamente de 
pantalla estrecha en su implementación de CASHE, varias de las organizaciones 
socias, que tenían largas historias de operar en sus áreas y abrazaban amplias 
metas de desarrollo social, tomaron un enfoque de pantalla ancha. La 
combinación demostró ser eficaz. CASHE aportó a estos socios un modelo 
sumamente eficiente para que formaran y operacionalizaran SHGs. Una vez 
logrado esto, los socios entonces pudieron brindar a los grupos información y 
apoyo más amplios para abordar inquietudes más generales en sus vidas. En el 
taller de síntesis del EIE realizado en India, este enfoque fue descrito como una 
teoría de cambio que conducía al empoderamiento económico, seguido por el 
social y el político, entendiendo que estos tres elementos no son completamente 
secuenciales. Colectivamente, estos tres niveles de empoderamiento han 
servido en general para reducir niveles de pobreza y mejorar la calidad de vida 
en aquellas áreas donde las federaciones de SHG han sido más activas y 
exitosas. 
 
Las áreas de impacto que las mujeres en los SHGs y las federaciones mismas 
identificaron como más importantes caen en categorías correspondientes en el análisis 
de síntesis:   
• Logro del empoderamiento económico de las mujeres: capacidad aritmética 

financiera, acumulación de ahorros y acceso al crédito, inversión en empresas 
económicas nuevas y diversas, mejor seguridad alimenticia, reducción de la 
migración externa en busca de empleo 

• Mayor empoderamiento personal: autoconfianza y autovalía, conciencia y 
comprensión de derechos, movilidad, cuestionamiento de la violencia de género, 
exigencia de educación para ellas 
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• Cambio estructural y relacional: mayor equidad 
en el tratamiento de la niña y el niño (dieta, 
educación, aspiraciones), cambiando las prácticas 
de la dote y el matrimonio temprano, participación 
en la toma de decisiones hogareñas, hombres que 
cambian de papel (cuidado de niños) 

 

AGENCIA 

RELACIONES 

ESTRUCTURA 

económico 

social 
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• Empoderamiento político: realizar y usar el poder 
de la solidaridad, acción colectiva (para la 
inmunización, alfabetización, pensiones, provisión 
de agua, mejoras de caminos), desafiando el abuso 
de las mujeres (abuso de alcohol, restricciones de 
movilidad, VAW), mayor representación política e 
influencia con instituciones que promueven las 
agendas de mujeres, incorporando a los hombres, 
tratando con policías/funcionarios, confianza al 
tratar con amenazas (fuerzas rebeldes, líderes 
políticos) 

  
Una de las presidentas de una federación en Andhra Pradesh tal vez haya 
resumido mejor los cambios que tienen lugar en su declaración: “Estamos fuera 
de la cocina ahora, y pronto más miembros se unirán a nosotras”. El personal de 
CASHE del ejercicio del EIE entendió que los tipos de cambios indicados arriba 
representan el potencial de lo que puede lograrse mediante el modelo basado en 
socios que CASHE ha promovido. Hasta este punto, CASHE había sido 
promovido como un proyecto centrado en mejorar los servicios microfinancieros 
disponibles para las mujeres y, por lo tanto, para su empoderamiento 
económico. Había sido percibido de una forma de pantalla estrecha, con socios 
que agregaban la perspectiva de pantalla ancha. Al entender esto finalmente, el 
personal de CASHE ha cambiado sus propias percepciones, y están buscando 
insertar esta visión de pantalla ancha en la agencia independiente, ACCESS, 
que se está formando para continuar el trabajo de CASHE. Para hacer esto, el 
informe del EIE señaló que CASHE necesita: 
 

1. Ampliar la definición y la operacionalización del empoderamiento y entender 
cómo ocurre realmente el cambio social de largo plazo; 

2. Tomar más en serio los indicadores cualitativos y concentrarse en procesos y no 
sólo en resultados; 

3. Asegurarse que la reflexión y el estudio crítico sean institucionalizados; 
4. Invertir en alianzas/redes con diferentes agencias, del gobierno y también no del 

gobierno, para superar los obstáculos a la solidaridad y al apoyo sostenido, 
5. Llevar a cabo análisis de género y de poder para tener una mayor claridad en 

prácticas, normas y relaciones de poder, desarrollar estrategias de 
empoderamiento en cuanto a relaciones y estructuras, y permitir a las mujeres 
participar en relaciones y cambiar relaciones con los agentes de poder en sus 
vidas (Sarkar and Drinkwater 2006). 

 
Estos son algunos de los requisitos para que un proyecto técnicamente excelente como 
CASHE asuma un enfoque de pantalla ancha más sistemáticamente. También 
ejemplifican algunas de los atributos de otras de las intervenciones más pequeñas 
estudiadas en el trabajo del EIE de Asia del Sur, el proyecto Nijeder Janyia Nijera 
(“nosotros para nosotros”) de Bangladesh. Esta es otra iniciativa piloto que construye un 
enfoque de desarrollo de la comunidad local que comienza por un análisis de poder y de 
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relaciones de clase locales, y es fuertemente dialogal en su naturaleza. Nijera confiesa 
tener un enfoque de pantalla ancha que usa su enfoque guiado por la comunidad “para 
promover la autorrealización de mujeres y hombres pobres de zonas rurales, para 
ayudarlos a articular su propia visión del desarrollo, y para fortalecer su capacidad de 
actuar en busca de sus metas autodefinidas”. El proyecto usa explícitamente una 
intervención técnica (Saneamiento Total Conducido por la Comunidad) como un punto 
de entrada para estas reflexiones críticas y nuevos diálogos sobre el poder y la 
exclusión, un ejemplo del uso de beneficios de corto plazo como “ganchos” para 
procesos de cambio social de plazo más largo. 
 
Nijera busca un enfoque dialogal al empoderamiento y el cambio social, y está orientado 
fuertemente hacia aprender cómo uno incorpora actores sociales más poderosos –
hombres, ancianos y líderes religiosos locales, funcionarios del gobierno, presidentes y 
miembros de Union Parishad, otros actores de la sociedad civil– a conversaciones 
sobre cómo entregar en forma transparente lo que les corresponde a los pobres. Es el 
conocimiento, confianza y capacidad organizativa crecientes de los “líderes naturales” 
que aprovecha Nijera para impulsar este proceso. Una conclusión en el estudio de 
impacto de Nijera fue que: 
 

Nijera ha logrado muchísimo en un espacio de tiempo breve en términos de construir 
agencia en las mujeres, apoyándolas para que cambien relaciones en su localidad y 
para que sigan sus propias metas. Si bien ha habido menos cambios en las estructuras 
que desempoderan a las mujeres, la capacidad de las mujeres para involucrarse con 
actores más poderosos ha aumentado. La forma en que dichas prácticas y estrategias 
comienzan a influenciar y dar forma a reglas y normas también es evidente (Kanji(2) 
2006: 38). 

 
Una de las diferencias entre Nijera y el proyecto CAHSE en India es que Nijera parte de 
una filosofía de que los pobres necesitan involucrarse con las élites, los funcionarios y 
los políticos para cambiar la naturaleza desfavorable de las relaciones de poder que los 
oprimen. En CASHE, este no es un componente central de la estrategia SHG; más bien, 
al crecer en confianza las mujeres y al federarse las SHGs, los miembros están 
“saliendo de la cocina” para involucrarse con los hombres más ampliamente, primero 
como esposos, luego como miembros de su comunidad, y así sucesivamente, buscando 
hacer influir sus prioridades sobre las Instituciones Panchayati Raj (PRIs) y agendas del 
gobierno. Sin embargo, un segundo proyecto de CARE India estudiado en el EIE ha 
buscado, como Nijera, desarrollar un involucramiento entre las mujeres y los hombres 
como una estrategia consciente desde la base. Este proyecto es el Proyecto de 
Empoderamiento Tribal Sostenible (STEP). En STEP, CARE, trabajando con socios, 
ha iniciado procesos de planificación en aldeas en cada uno de los 6.200 asentamientos 
en el área del proyecto. Se usa un ciclo de aprendizaje de acción mediante el cual las 
comunidades deciden las prioridades, inician acciones para promoverlas, y luego 
monitorean y analizan su progreso antes de comenzar el próximo ciclo de acción. Se 
usan diferentes tipos de foros. Como en CASHE, algunas mujeres están organizadas en 
SHGs separadamente de los hombres, pero también están representadas por hombres 
en el comité central de grupos de acción comunitaria, las estructuras en el ápice de la 
aldea que llevan a cabo la planificación de la aldea. Las mujeres en los últimos grupos, 
informó el ejercicio del EIE, han aprendido a ser más locuaces que cuando participan en 
los SHGs, debido a la mayor experiencia que tienen en la negociación con los hombres. 
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El corto estudio de impacto de STEP realizado para el EIE sugiere un proyecto bien 
posicionado para el impacto sobre el empoderamiento de la mujer. Su amplio enfoque 
de empoderamiento está guiado por una conceptualización explícita de inequidad de 
género que se ve en la naturaleza de los procesos del proyecto. El proyecto está 
logrando un cambio estructural, por ejemplo, en la educación, que ha alterado la forma 
en que se brindan los servicios. Como CASHE, Nijera y la iniciativa VAW, STEP 
muestra un potencial alentador para un cambio más arraigado una vez que empiecen a 
adoptarse enfoque de pantalla más amplia. 
 
Conclusiones como éstas no solo adornan esta sección del informe del EIE. El equipo 
de liderazgo regional de CARE Asia está tomando un verdadero liderazgo al usarlas 
para construir la voluntad política y la estrategia de cambio organizacional que le 
permitirá seguir un compromiso más coherente y de mayor responsabilidad local para 
combatir la subordinación de mujeres y niñas en la región de Asia. Al cosechar 
lecciones en estos cinco estudios del EIE, comparándolas contra el mapeo de género y 
los diálogos sostenidos a fines de 2005, y desarrollar modelos y planes de contingencia 
concretos que el personal del país puede usar para guiarlos en su cambios de enfoques 
de pantalla estrecha a ancha, podemos ver hoy cómo lanzarán una nueva generación 
de programas que ofrecen una plataforma coherente que una gama de donantes, 
asesores técnicos, aliados políticos y activistas pueden apoyar con confianza. 
 
VI. De lo particular a lo general: Datos secundarios globales 
El viaje del EIE revela literalmente docenas de contribuciones concretas, valiosas y 
profundamente afirmadoras de la vida que la obra de CARE está haciendo a las vidas 
de las mujeres. Mirando todas las formas de datos y todas las regiones, podemos decir 
confiadamente que, para 20 millones de mujeres y niñas, la cartera de CARE en todo el 
mundo está teniendo importantes impactos. Estos incluyen aumentos generalizados de 
autoestima, membresía de grupos y asertividad; hemos abierto también espacios para 
la voz femenina que antes estaban restringidos en la esfera pública. Vemos una 
apertura resultante de importantes decisiones, previamente consideradas tabú, sobre 
normas sociales y culturales y, en instancias específicas, cambios en las nociones de 
ciudadanía donde estas discusiones están produciendo cambios en leyes, normas y 
prácticas. Particularmente cuando, accionados por metodologías de grupos solidarios 
que asumen estas agendas de cambio más profundo, vemos que la formación de 
grupos puede llevar a otros impactos positivos, socialmente y políticamente; las mujeres 
se están uniendo no sólo por los beneficios prácticos sino también para el apoyo social, 
y para negociar con los que tienen el poder en la arena pública y para influenciarlos. 
 
Todos los proyectos en la muestra de estudios de país del EIE caen en algún punto 
intermedio de este continuo de trabajo de género que va de bueno a excelente. Unos 
pocos proyectos mostraron avances o puntos ciegos más significativos y la gran 
mayoría estaba luchando para reunir los elementos analíticos y las estrategias que les 
permitirían abordar más eficazmente las relaciones de género y de poder. Nuestro 
análisis de una gran cantidad de formas de evidencia secundarias confirma 
mayormente esta distribución general; y, si bien los números fríos pueden parecer más 
difíciles de digerir que los estudios de caso más matizados, ofrecen importantes 
perspectivas acerca de por qué los programas luchan por lo menos tanto como 
prosperan. 
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El conjunto de datos secundarios de CARE incluye estudios de evaluación existentes, 
diseños de propuestas e información sobre informes de proyectos anuales, junto con un 
muy variado cuerpo de informes de proyecto y estrategias de programa. Si esta porción 
de la cartera de CARE fuera mapeada sobre la curva de campana de empoderamiento 
de la mujer, sería bastante alta justo debajo del medio y bastante corta en las puntas.  
 
En 2005, 362 proyectos (40 por ciento de la cartera mundial de CARE DE 895 
proyectos) brindaron datos sobre su trabajo relacionado con el género y el 
empoderamiento. Si bien esta muestra presenta un cuadro demasiado incompleto como 
para ser considerado representativo por derecho propio, y describe enfoques de 
proyectos antes que impactos, lo que nos ofrece es un telón de fondo útil contra el cual 
situar los 23 proyectos que participaron en los esfuerzos de investigación de impactos 
del EIE. De estos proyectos, el 45 por ciento dice tener un enfoque de género y 
diversidad, y el 57 por ciento dice tener un enfoque de empoderamiento de sus 
comunidades objetivo. Independientemente de cómo interpretemos estos puntos de 
datos de “vaso medio lleno”, siguen siendo señales que vale la pena destacar de un 
cambio de discurso en una cartera global que nominalmente NO tiene que ver con la 
equidad de género, sino más bien con sustentos rurales, desarrollo económico, 
educación, respuesta de emergencia, salud, VIH/SIDA, agua y saneamiento. 
 
La cartera de CARE sigue estando fuertemente polarizada hacia la promoción de la 
agencia femenina (con una predisposición hacia la inversión en información y destrezas, 
membresía de grupo, educación, empleo, salud y conciencia de derechos legales y 
fuera de un enfoque en el fortalecimiento de al autoestima, la movilidad y la influencia 
en las decisiones hogareñas). El estudio no encuentra ningún cambio significativo con 
relación al análisis del último año, con un decidido alejamiento de temas estructurales y 
relacionales (donde nos centramos en la representación y la fortaleza en la sociedad 
civil, información y acceso a servicios, representación política y hábitos de negociación 
y acomodamiento). 
 
Sin embargo, habiendo dicho esto, cuando nos dedicamos a analizar las prácticas de 
programa reales mediante los cuales los proyectos operacionalizan sus compromisos 
declarados de promover la equidad de género, los resultados brindan un motivo de 
preocupación significativo. Sólo el 2 por ciento de los proyectos hicieron análisis de 
género como parte del diseño de proyecto, y sólo el 12 por ciento informó tener una 
estrategia de género explícita. Más allá de su fundamental ceguera de género, sólo el 
37 por ciento de los proyectos en la base de datos global de CARE dice que combina la 
gama de enfoques19  que nos darían la confianza en el posicionamiento de nuestra 
cartera para tener impactos duraderos sobre el empoderamiento de la mujer. ¿Y en 
términos de estrategia? Los enfoques más comunes del género y el empoderamiento 
incluyen el incremento de la participación y la representación de los actores excluidos, 
capacitación y concientización. Sólo el 1 por ciento hizo capacitación de género para 
organizaciones asociadas; el 1 por ciento hizo concientización acerca de la violencia 
contra las mujeres; el 9 por ciento hizo concientización acerca de los derechos de las 

                                                 
19 Petrova busca evidencia de seis enfoques clave en los datos de C-PIN a fin de evaluar lo que 
nos dice acerca del posicionamiento de la cartera para impactar las causas subyacentes de la 
pobreza. Estos son: (1) enfoques basados en los derechos; (2) abogacía de políticas; (3) 
gobernabilidad a través de la participación de los ciudadanos en la toma de decisiones; (4) un 
enfoque de la marginación; (5) empoderamiento; y (6) equidad de género y diversidad. (Petrova 
2006: 25). 
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mujeres. En palabras de la evaluadora de C-PIN, este trabajo representa una brecha de 
desempeño continua y: 
 

…me permiten ver que la mayoría de los proyectos de CARE no están 
actualmente posicionados para tener un impacto duradero sobre el 
empoderamiento de la mujer, a pesar de sus mejores esfuerzos en el presente. 
Esta es una noticia importante que lleva a la reflexión para una cartera tan 
centrada en las mujeres y en su posición. (Petrova 2006: 27) 

  
Una indagación adicional sugiere que gran parte de nuestra cartera global está limitada 
–de forma muy similar a como el equipo del proyecto de alerta temprana de El Salvador 
se encontraba limitado– por diseños de proyecto que ofrecían poco análisis, pocas 
estrategias concretas y compromisos de recursos aún menores que les permitieran 
contribuir eficazmente al empoderamiento de la mujer. En algunos casos, los datos 
sugirieron una negligencia abierta en nuestros enfoques del género, el poder y el 
cambio. 
 

• Un análisis de 32 propuestas de proyectos de CARE Internacional elegidos al azar de 
tamaño significativo diseñados desde la introducción de los principios de programación 
de CARE basados en los derechos reveló que al menos el 44 por ciento de nuestros 
principales proyectos “basados en derechos” están “luchando fuertemente con el análisis 
de género y de poder, con la identificación de fuertes enfoques y estrategias para 
efectuar mejoras sostenibles en el empoderamiento de la mujer o la inequidad de 
género, más ampliamente, y para que esto sea más que de labios para afuera como 
resultado”. (Picard 2005: iv) 

• Un análisis de una muestra de conveniencia de 31 evaluaciones de proyectos con un 
enfoque declarado en el género muestra que sólo cuatro de estos proyectos habían 
llevado a cabo alguna forma de análisis de género, mientras que ninguno había 
intentado alguna forma de análisis de poder.(Glenzer 2005: 9-10) 

 
A fin de entender por qué tenemos tan pocos proyectos que pueden cumplir con los 
principios de programación y directivas estratégicas que CARE se ha autoestablecido, 
debemos considerar las fallas sistémicas y no las individuales. La política de género de 
CARE ha exigido, desde 2000, una inversión sistemática en el análisis de género, la 
capacitación de género y estrategias de programa y asociaciones sensibles al género. 
Y, sin embargo, los resultados mencionados arriba muestran que, a pesar de repetidos 
esfuerzos y apelaciones a incrementar la rendición de cuentas para estas prácticas 
fundamentales, sigue habiendo una profunda resistencia a cambiar en nuestros 
procesos organizacionales fundamentales. En la siguiente sección consideraremos 
algunas de las fuerzas internas que, cuando están alineadas favorablemente, pueden 
impulsar proyectos individuales o programas completos a lo largo de una senda de 
impacto significativo, pero que demasiado frecuentemente se alinean contra los tipos de 
inversiones personales e institucionales que hacen posible este tipo de avance. 
 
 
VII. Volviendo la lente sobre CARE: El rostro interno del 
empoderamiento  
En esta sección, analizamos lo que nos dicen los datos acerca de la segunda pregunta 
clave del EIE sobre el empoderamiento de la mujer. ¿De qué forma las prácticas 
internas de CARE dan forma a nuestros impactos sobre el empoderamiento de la 
mujer? Habiendo abordado muchos de los aspectos programáticos en las secciones 
anteriores, centraremos nuestra atención en los datos acerca de nuestra identidad y 
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cultura organizacional que subyacen estas prácticas de programa. La importancia de las 
creencias, los prejuicios y los puntos ciegos organizacionales profundamente arraigados 
es tal que, en el análisis anteriormente mencionado: 
 

…más del 20 por ciento de las evaluaciones presentaron evidencia empírica de 
que nuestras debilidades internas en este aspecto están limitando nuestra 
capacidad de tener un impacto sobre la inequidad de género; en al menos dos 
casos, pueden documentarse claros daños a las mujeres (Glenzer 2005: 2).   
 

En el nivel más amplio, los datos de la Fase 2 del EIE sugieren dos arenas de acción 
grandes donde CARE puede mejorar:   
• trabajar más duramente y en colaboración con otros para cambiar las normas, 

convenciones, suposiciones y reglas de la industria acerca de la financiación y las 
definiciones de “éxito” que afectan a CARE y que son muy difíciles de cambiar por 
un único actor; y 

• preparar al personal para ser agentes de cambio en el género más eficaces a través 
de una inversión más decidida en la gerencia, las recompensas y el aprendizaje 
organizacional.  

 
Luego de resumir brevemente las fuerzas organizacionales que parecen socavar el 
trabajo eficaz en el empoderamiento, tomaremos del Marco de Empoderamiento de la 
Mujer mismo para ayudarnos a entender por qué estas características se repiten tan 
persistentemente en nuestro trabajo. 
 

1. Una reseña del paisaje interno 
La investigación de la Fase 2 apoyó y amplió las conclusiones sobre las fortalezas y 
debilidades organizacionales descubiertas en la Fase 1. 
 

Conclusiones de la Fase 1: Impulsores / barreras de impacto internos 
Impulsores organizacionales: 
Impulsando el cambio 

 motivación del personal 
 gerencia solidaria; flexible y 

abierta a la realimentación 
crítica 

 compromiso de la política con 
la promoción y el aprendizaje 
acerca de la equidad de 
género 

Barreras organizacionales: resistiendo 
las fuerzas para cambiar 
 alta rotación del personal de proyecto 
 espíritu competitivo vs. colaborativo 

entre proyectos y sectores 
 el género sigue siendo un tema 

“agregado” (si bien se alentaron 
iniciativas, éstas seguían desconectadas 
de los procesos de proyecto rutinarios) 

 falta rendición de cuentas 
 falta un mecanismo para un aprendizaje 

más amplio o para aplicar lecciones de 
actividades de género 

 estructuras que refuerzan las 
inequidades de poder afectadas por el 
género dentro del personal de CARE 

 necesidad de más personal de campo 
femenino y un énfasis explícito mucho 
más fuerte sobre la integración de la 
perspectiva de género y la capacitación. 

CARE necesita involucrar más activamente a todo su personal en abrir la cuestión de los papeles 
de género y el empoderamiento de la mujer, y brindar un entorno seguro en el cual hacerlo. 
Necesita más personal con un compromiso apasionado con el tema y más equipos de gerencia 
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de proyecto sensibles al género y equilibrados. Y, tal vez más básicamente, CARE necesita 
recordarse a sí mismo su propia política de género y hacer que su implementación sea un punto 
de evaluación para todo el personal. (Mosedale 2005: 24) 
 
Esta lista es conocida para todo el que está involucrado en iniciativas de equidad y 
diversidad de género o de cambio basado en los derechos; consideramos que la 
repetitividad misma de estas conclusiones y amonestaciones es un dato crucial. En la 
Fase 2, hemos llegado a entender mejor que su persistencia es una expresión de la 
resiliencia de las estructuras de poder y privilegio dentro de CARE. Ciertos atributos 
organizacionales, además –una aversión al aprendizaje, a la innovación, a asumir 
riesgos y a una dedicación apasionada al cambio social de largo plazo–, no son 
meramente un “problema” relacionado con lo que el personal de CARE hace o no hace; 
son el resultado de relaciones, normas, convenciones institucionales en la empresa del 
desarrollo. Un volumen recién editado20 incluye varios análisis cuidadosos de cómo las 
relaciones de poder arraigadas en el sistema de ayuda internacional “limitan el potencial 
para que las relaciones de ayuda apoyen el cambio social progresista” (Eyben 2006:1). 

 
Los efectos de las poderosas reglas y procedimientos de los donantes van más 
allá de los aspectos altamente visibles de controlar los gastos en los proyectos 
específicos de programas que financian los donantes. Son penetrantes e 
influencian las estructuras, incentivos y relaciones organizacionales, dificultando 
que los receptores se involucren en procesos de aprendizaje transformadores, 
ya que el personal tiende a ver sus papeles y responsabilidades dentro de los 
términos de proyectos específicos de donantes, antes que dentro de marcos 
estratégicos organizacionales más amplios”. (Shutt 2006: 167).  
 

En el mismo volumen, las reflexiones sobre la lucha de ActionAid para resistir las 
apelaciones de un donante clave para “adecuarse a la ‘práctica normal’” son 
pertinentes, ya que el sistema de aprendizaje y de rendición de cuentas que 
desarrolló ActionAid a contrapelo de la cultura predominante de la industria ha 
servido como modelo para el EIE de CARE: 

 
Los colegas de DFID de ActionAid podían entender las dificultades de las 
“mediciones” y podían simpatizar con nuestra renuencia a producir indicadores 
cuantitativos que crearían sistemas de incentivos enfrentados con los principios 
de ActionAid. Sin embargo, frecuentemente volvían al mismo punto. Debían 
cumplir con requisitos organizacionales. Debían tildar casilleros. Debía haber 
indicadores medibles y fijos para satisfacer a los gerentes superiores. Los 
cuestionamientos no eran sencillos. Eran . . . acerca de una forma creíble de 
evaluar el progreso y la rendición de cuentas y, lo más importante, acerca de 
quiénes definían y controlaban el proceso” (David, Mancini and Guijt 2006: 143). 

 
Si bien es fácil culpar a los donantes, encontramos que esto es demasiado conveniente. 
Podemos escoger actuar de forma diferente dentro de CARE a la luz de las barreras 
institucionales; no necesitamos perpetuar inconcientemente las relaciones de poder 
desiguales en nuestro trabajo. Sabemos de personas en toda la organización que ya 
están haciendo esto heroicamente. Nuestra tarea es ir del cambio basado en la 
coincidencia fortuita a una transformación del sistema que se vuelve, por su mero peso 
y alcance, en algo imposible de ser cooptado por fuerzas institucionales mayores. 

                                                 
20 Eyben 2006. 
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2. Debate de la Fase 2: ¿cuán empoderados somos para fomentar el 
cambio?  
 

Al analizar factores internos, comenzamos a ver un reflejo de nuestro pensamiento más 
amplio acerca del empoderamiento. En otras palabras, nuestra capacidad, como CARE, 
para afectar el empoderamiento de la mujer está facilitada y minada por temas de 
agencia, relaciones y estructura (CARE ECARMU 2006: 11). 
 

El marco de empoderamiento de la mujer puede ser aplicado a la dinámica interna de 
CARE, lo cual revela una importante disputa por el poder, profundos impedimentos 
estructurales al cambio, y las fuerzas y limitaciones de los enfoques mayormente 
basados en la agencia en las que se ha apoyado la organización para hacer avanzar 
nuestro compromiso con la equidad de género. 

El MARCO DE EMPODERAMIENTO EN ACCIÓN 
 
La agencia es simplemente la identificación y búsqueda de nuestros intereses. Actúa para el empoderamiento cuando el personal y los partidarios 
usan perspectivas, experiencias y recursos para cuestionar inequidades en cómo trabajamos: asumiendo un riesgo para innovar, tomando una postura 
contra la exclusión o la explotación, tomando tiempo para cuestionar suposiciones y ayudar a que otros lo hagan. Es un ingrediente esencial para hacer 
que ocurran cambios, pero puede ser erosionado y minado constantemente si no consolidamos los cambios logrados en las estructuras y relaciones 
básicas de nuestro modelo organizacional. 
 
Las estructuras son las reglas, normas e instituciones aceptadas que dan forma a nuestras elecciones diarias. En CARE tomamos éstas de los 
contextos locales en los que trabajamos, y de la cultura global del negocio del desarrollo. Están en acción cuando aceptamos la inevitabilidad de la 
subrepresentación femenina en partes estratégicas de nuestra organización o cuando adecuamos nuestras estrategias de programa a las directivas de 
los donantes. Cuestionamos y desafiamos estructuras cuando, por ejemplo buscamos implementar un enfoque basado en los derechos a contrapelo de 
la tradición, aun cuando signifique cambiar supuestos “intocables” de nuestro trabajo. O cuando sostenemos compromisos de política con prácticas 
organizacionales que promueven la igualdad, el aprendizaje o la rendición de cuentas. 
 
Las relaciones son el vehículo a través del cual negociamos nuestras agendas. Las jerarquías organizacionales en general conspiran contra las 
relaciones de confianza, aprendizaje y el trabajo en equipo interdependiente y favorecen las relaciones de individualismo, competencia y control. Los 
esfuerzos por promover un liderazgo de base amplia, recompensar esfuerzos por compartir el conocimiento y reconocer y recompensar esfuerzos 
colaborativos para promover una meta compartida pueden transformar las formas en que nos relacionamos. Y los esfuerzos por salvar relaciones con 
el personal, los donantes o con la comunidad de desconfianza o autoridad mediante el diálogo y participación construyen una coalición más amplia y 
fuerte a favor de la equidad. 

 
Como ocurre en nuestra programación, CARE ha tendido a centrarse en la agencia 
individual a fin de alterar nuestros procesos, procedimientos, actitudes y 
comportamientos internos relacionados con la equidad y diversidad de género. 
Institucionalizamos esa predisposición cuando, por ejemplo, promovemos la 
descentralización sin fuertes sistemas de aprendizaje y rendición de cuentas. Todos 
tenemos en nuestra mente la imagen de alguna persona heroica que, a contrapelo, 
lidera un cambio importante que produce climas de género y diversidad más equitativos 
en una parte específica de la organización. Podría ser un director de país varón que 
insistía en contratar a más gerentes senior mujeres; podría ser el asesor de género que 
debe depender de su resistencia, astucia y popularidad para acuciar a una organización 
insensible a la acción. Vez tras vez, las historias que nos contamos acerca del éxito se 
centran en esa persona heroica, sus capacidades, sus actitudes, sus energías. 
Implícitamente, nos decimos que todo sería maravilloso si tan sólo tuviésemos más 
personas así. Y, cuando el cambio no avanza, buscamos a quién culpar. 
 
La literatura sobre el género y el cambio organizacional siempre ha enfatizado la 
profunda conexión entre la práctica organizacional y las ideologías de la sociedad, el 
trabajo y la vida organizacional. En 1999, Rao, Stuart y Keller escribieron acerca de “la 
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‘estructura profunda’ de las organizaciones –esa colección de valores, historia, cultura y 
prácticas que constituyen la forma ‘normal’ incuestionable de trabajar en las 
organizaciones– que está impulsada por cuatro suposiciones profundamente afectadas 
por el género de la vida organizacional. Estos cuatro aspectos de la estructura profunda 
son: el mito del individualismo heroico que perpetúa la victoria por sobre el aprendizaje 
y favorece estereotipadamente el liderazgo masculino; la división entre trabajo y familia, 
que limita la participación y los intereses de las mujeres en las organizaciones públicas; 
el poder excluyente que bloquea el aprendizaje organizacional y devalúa la 
participación; y la monocultura de la instrumentalidad, que sustituye el logro de objetivos 
estrechos por el logro de cambio social (Rao, Stuart and Kelleher 1999: 2-12).     
 
Estas cuatro suposiciones arrojan una luz importante sobre la dependencia de CARE de 
la agencia y el sacrificio de “individuos heroicos”, y nuestra dificultad para cuestionar las 
estructuras y relaciones de poder internas y de la industria más amplia que definen 
nuestro trabajo. Asimismo, el marco de agencia, estructura y relaciones nos ayudan a 
ver que, tal vez, hemos dependido demasiado tiempo del ingenio de agentes dentro de 
CARE cuando lo que necesitamos –y lo que es profundamente amenazador para las 
normas de género que permean esta organización– es un compromiso más amplio con 
cambiar las estructuras y forjar nuevos tipos de relaciones dentro de CARE. En las 
subsecciones que siguen analizaremos la evidencia de esta dependencia irrazonable de 
la agencia subapoyada, y las formas en que una cultura de rendición de cuentas hacia 
arriba limita nuestra voluntad de asumir riesgos para innovar en busca de mayores 
impactos sociales, así como nuestros incentivos para recolectar, compartir y retener 
lecciones aprendidas de la experiencia. 

a. Equipando a nuestros agentes de cambio para cuestionar la estructura 
profunda  
¿Cómo podemos explicar que en Bangladesh una pequeña intervención relacionada 
con la violencia contra las mujeres, incapacitada por una crónica falta de recursos, 
revela enfoques tan innovadores para abordar la carencia fundamental del derecho 
fundamental a la seguridad de las mujeres, mientras que en el mismo país, el 
multimillonario Programa de Mantenimiento Rural, con 20 años de vida, nunca realizó 
su influencia potencial para ayudar a las mujeres a ir de la supervivencia económica a 
forma más amplias de solidaridad para el cambio? Una diferencia clave es que el 
proyecto VAW nació de la indignación de un director de un proyecto sobre mortalidad 
materna por las tasas de violencia que descubrió su proyecto y su correlación con la 
morbilidad materna en el área del proyecto. Testigo: el individuo heroico. 
 
Claramente, las personas pueden hacer la diferencia, aun en los entornos más 
restringidos. Pero, como aprendimos de nuestro análisis de los enfoques programáticos 
del empoderamiento, las aspiraciones y el ingenio de los agentes de cambio de CARE 
logran la mayor tracción con un apoyo y un cuidado consciente. Si son dejados para 
luchar por su cuenta, corren el riesgo de ser derrotados por la estructura profunda, pero 
si sus esfuerzos son canalizados y aprovechados de formas que sacan a la superficie y 
cuestionan explícitamente las normas estructurales, es posible una transformación 
radical.  
 
Hay una interrelación constante entre la agencia, que alimenta la innovación del 
personal para los derechos de las mujeres, y los modelos mentales y estructuras 
organizacionales dominantes que dan forma a lo que el personal puede siquiera 
imaginar que es posible. Si el personal no está consciente de estas normas y supuestos 
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dominantes (no expresados), entonces enfrenta una lucha difícil para saber cómo hacer 
avanzar de la mejor forma la equidad de género. En el informe de síntesis de la Fase 1, 
vimos que una consecuencia no prevista del éxito que han tenido las activistas 
feministas en poner a la inequidad de género y los derechos de las mujeres firmemente 
en el mapa del desarrollo es que “ahora se espera que muchas personas (hombres y 
mujeres) sin ninguna historia de concientización con relación al género, ni 
necesariamente con sentimientos fuertes al respecto ‘produzcan’ un cambio positivo. 
Esto es irrazonable; injusto para el personal y difícilmente funcione” (Mosedale 2005: 
21). 
 
Por otra parte, hemos visto el resultado de las inversiones que ayudan al personal a 
explorar y luego abordar los impedimentos personales y estructurales en sus esfuerzos 
por promover la equidad de género: 

No sé cuándo empezó, pero cada noche, cuando me acuesto, reflexiono sobre 
todas las cosas que ocurrieron durante el día. Desde que he comenzado a 
trabajar para ISOFI, comencé a pensar en la gente. (Vietnam) . . . pienso que 
ISOFI ha creado un gran ejército de personas impulsadas por la pasión que 
sueñan y duermen [el género y la sexualidad]. (India)”.  

(Kambou et al 2006: 31) 
 
En India y Vienam, los últimos tres años han sido testigos de una silenciosa 
transformación de las formas de hablar y de pensar del sector de la salud sobre los 
resultados del género, la sexualidad, el poder y la salud sexual/reproductiva. En el 
proyecto ISOFI vemos la unión de liderazgo valiente en múltiples niveles de CARE –
desde la oficina central al extensionista de campo– para cambiar mentalidades del 
personal como un precursor para cambiar el impacto de nuestra práctica. El proceso de 
reflexión fue el corazón y el alma del enfoque ISOFI, estructurado a través de una serie 
de fases muy claras con metodologías y lecciones aprendidas bien documentadas. 
“ISOFI no le dice qué hacer. Simplemente le deja crecer y le ayuda a aprender de sus 
errores. Nos ha ayudado a realmente hacernos dueños. Creo que es esto lo que ha 
hecho para todo el equipo ISOFI” (Kambou, p. 32). Para miles de integrantes del 
personal que luchan a diario para superar sus propias inhibiciones y temores al 
confrontar normas y estructuras de poder profundamente arraigadas acerca de los 
derechos, la discriminación, el poder y la exclusión, ISOFI ofrece modelos prácticos e 
inspiradores para ayudar a empezar. En el contexto del compromiso del sector de Salud 
Sexual y Reproductiva de aprender de las prácticas que resultan de estas innovaciones 
e institucionalizarlas, el poder de la agencia de cambio individual es aprovechado para 
cuestionar suposiciones profundamente institucionalizadas acerca de cómo debería 
trabajar el sector. 
 
Prestamos una pobre ayuda a los agentes de cambio de CARE cuando permitimos que 
estén demasiado ocupados yendo detrás de los plazos de los proyectos como para 
organizar y reflexionar, cuando se consideran mal equipados para abordar inequidades 
de género y de poder, y cuando se ven frustrados por la indiferencia que los rodea. 
Esperar que estos soldados a pie hagan la tarea de transformar a CARE mediante la 
fuerza de su propia astucia y habilidad equivale a pedir que las mujeres transformen 
relaciones de género desiguales sin apoyo; con el tiempo, como ocurre repetidamente 
en los esfuerzos de integración de la perspectiva de género dentro y fuera de CARE, los 
agentes de cambio se agotan o aprender a no asumir riesgos que la organización se 
rehúsa a compartir con ellos. 
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b. La estructura en la relaciones de responsabilidad: ¿hablar y andar? 
El EIE revela patrones recurrentes de falta de apoyo a quienes están intentando 
enfrentar los riesgos y ayudar a la organización a vivir de acuerdo con su discurso sobre 
la equidad de género y el empoderamiento de la mujer. Estos patrones hacen que sea 
imposible ignorar las fuerzas estructurales en acción. La evaluación de CARE Perú de 
su gran programa de seguridad nutritiva REDESA encuentra importantes brechas en la 
aplicación de normas de género y diversidad al equipo del proyecto (mayormente 
masculino): 

 
Al principio, cuando el equipo estaba completo, éramos 12 en el personal y yo 
pensaba que era invisible y muda, ya que nadie podía verme o escucharme 
salvo Javier, que siempre era respetuoso. Pero, como tengo un carácter fuerte, 
no pasaron muchos meses antes que me hiciera escuchar y ver. Pero si no 
hubiera sido así, ¿qué me hubiera pasado? (CARE Perú 2006: 130) 

 
Vemos, vez tras vez, el malestar de los hombres para apoyar el empoderamiento de la 
mujer y la lucha de las mujeres para mantener carreras prometedoras activas a la luz de 
demandas que ignoran los papeles más amplios que juegan en familias y comunidades: 

 
En mi cultura, no está aceptado que un hombre siga a su esposa. Las mujeres 
casadas son renuentes a aspirar a posiciones altas. Para las mujeres no 
casadas, ser parte del personal internacional significa estar por arriba de 
muchos hombres; por lo tanto, pierden la esperanza de tener una pareja 
(Madhuri 2006). 
 
Creo que muchas mujeres del personal nacional que suben posiciones se 
inspiran cuando ven directoras de país mujeres. Hubiera querido hacer más para 
apoyarlas. Mejoramos las políticas de recursos humanos para hacer que sean 
más amigables para las familias y las mujeres, pero necesitamos hacer más. Se 
requiere muchos más cambios de actitud, cambios que realmente impacten a las 
mujeres con las que trabajamos en el terreno. (Vigoda, en Clark 2006) 

 
En diciembre de 2005, CARE en Asia organizó un proceso de Intercambio y Síntesis 
sobre Equidad de Género (GEES), con el propósito de evaluar el estado del trabajo de 
equidad de género en toda la región y fijar nuevos compromisos. Un aliado externo que 
participó en la reunión GEES tuvo varias reflexiones sobre la desconexión entre el 
discurso del taller de CARE y su práctica diaria, incluyendo: 
 

Es bien sabido que las jerarquías (a menudo sinónimas de poder masculino) inhiben el 
logro de la equidad. CARE no es ninguna excepción, y está claro que existe una 
jerarquía de poder percibida y real que parece estar concentrada en el nivel SMT/CD 
dentro de los programas de país y concentrados en Atlanta internacionalmente. La 
indiferencia de la gerencia superior de CARE hacia el taller (muy pocos de los invitados 
asistieron) fue señalada correctamente como una indicación de la priorización relativa de 
la equidad de género entre la gerencia superior. (Tom Thomas, Reflections on the 
Gender Equity Exchange and Synthesis) 

 
Lo que comienza con una falta de cumplimiento de compromisos con la diversidad y la 
equidad en nuestra gerencia lleva rápidamente a no invertir en activar las herramientas 
y las estrategias de creación de capacidad necesarias para promover la equidad en 
nuestros programas. En El Salvador, el equipo de implementación del proyecto de 
Alerta Temprana luchó sin ningún apoyo para operacionalizar compromisos generales 
de “incluir un enfoque de género”, sin saber “qué hacer, qué herramientas usar”. En 

Estudio de Impacto Estratégico sobre el Empoderamiento de la Mujer: Síntesis de la Fase 2 47 



 

Asia, el informe del consultor de un ejercicio de mapeo de los esfuerzos de cambio 
organizacional internos que se habían hecho en la región señala la amplia 
institucionalización de la misma apatía y falta de rendición de cuentas: 

 
En todas las oficinas de país que brindaron documentos para el análisis parece haber 
muy poca claridad acerca del contenido de las políticas de género y de acoso sexual. El 
conocimiento de estos documentos y de sus contenidos está limitado mayormente al 
equipo GED o a personas específicas responsables de promover GED. (Roy 2006: 6) 

c. La jaula dorada del éxito: riesgo personal y organizacional 
Uno de los indicadores (y puntos de orgullo) clave de empoderamiento para las mujeres 
de Cuenca, Ecuador, que participaron en la investigación de la Fase 1 del EIE fue el 
reconocimiento de los sacrificios que habían hecho a fin de obtener una mayor 
seguridad, para enfrentar la discriminación con dignidad, para exigir sus derechos como 
ciudadanas. El precio del empoderamiento es algo que no discutimos frecuentemente 
en CARE, donde nos resistimos a la idea de que las mujeres pobres y marginadas 
tengan que hacer nuevos sacrificios. 
 
No es menos tabú sugerir que CARE pueda escoger “perder” algunos de los atributos 
de nuestro éxito a fin de obtener la capacidad de centrarnos más eficazmente en las 
causas subyacentes del desempoderamiento de las mujeres. Las presiones pueden 
verse en la decisión de CARE Guatemala de aceptar condiciones poco aconsejables de 
donantes a fin de ganar el contrato para el proyecto FODEMH. También están 
presentes en las nerviosas sugerencias de que el EIE revierta a métodos de 
investigación de las ciencias sociales más “normales” –con las relaciones de poder que 
afianzan– para garantizar que la investigación de CARE sea tomada en serio por pares 
poderosos en la comunidad académica y de financiación. 
 
Los equipo de investigación han reflexionado en este sentido en múltiples sitios, 
indagando bastante sinceramente en los valores no declarados (experiencia y 
conocimiento, competencia, visibilidad, “profesionalismo”, orientación hacia los 
resultados y aversión al riesgo) que actúan como poderosos marcadores del éxito y 
protegen las jerarquías de poder y los dominios de privilegio en CARE, y en nuestro 
trabajo con las comunidades. Los investigadores de CARE Bangladesh reconocen que, 
al no hacer inversiones adecuadas en la iniciativa VAW, la oficina del país ha expuesto 
a los miembros de la comunidad más vulnerables en el área del proyecto al riesgo de 
exclusión y represalias. El personal de ECARMU reflexionó en su síntesis que CARE se 
aferra a su posición dominante como “el que sabe” y usa el poder de nuestra reputación 
para defenderse contra el cuestionamiento de los supuestos que sustentan esa 
condición. El personal de CARE Burundi usó métodos de investigación apreciativos 
para dar vuelta sus procesos de planificación estratégica y del EIE, tomándose el 
tiempo para simplemente escuchar y ser desafiados por cómo los “vecinos” en su propio 
país describían y atribuían los cambios que habían sufrido. El viaje había sido un 
proceso cuidadosamente guiado y deliberadamente cuestionador para ajustar las 
perspectivas estratégicas críticas acerca del género, el poder, las relaciones sociales y 
el cambio. En las palabras del equipo del país: “Es importante notar que esta iniciativa 
no finalizará con el proceso de planificación estratégica. Queremos adoptarla e 
institucionalizarla como la base de nuestros futuros enfoques de intervención”. (CARE 
Burundi: 4). 
 

Estudio de Impacto Estratégico sobre el Empoderamiento de la Mujer: Síntesis de la Fase 2 48 



 

A decir verdad, existe un elemento de inseguridad personal cuando somos desafiados 
en cuanto a las limitaciones de áreas de experiencia y conocimiento duramente 
ganados en el abordaje de los obstáculos multifacéticos al empoderamiento de la mujer; 
y existe el mismo apego organizacional a formas de trabajar conocidas y aceptadas. 
“Nos sentimos cómodos”, dice la síntesis regional de América Latina, “con las 
soluciones y estrategias que conocemos, y dudamos en experimentar con nuevos 
enfoques”. Con la excepción significativa de aquellos “agentes de cambio” que traen la 
conciencia y la lucha personales con las relaciones de poder afectadas por el género a 
su trabajo, la vasta mayoría de nuestro personal y, por lo tanto, de nuestros 
comportamientos organizacionales, reflejan un enfoque intolerante al riesgo en la 
búsqueda de metas de empoderamiento de la mujer. La cultura interna de CARE de 
recompensar el éxito desprovisto de riesgo exacerba el costo de arriesgarse. El Equipo 
de Liderazgo de la División de Programas de CARE USA llegó a la misma conclusión 
durante el AF06, identificando a la cultura adversa al riesgo de CARE –y las causas 
subyacentes institucionales y estructurales de esto– como el obstáculo más 
fundamental para implementar un robusto enfoque basado en los derechos para 
abordar las causas subyacentes de la pobreza y la injusticia social. 
 
La investigación de campo del EIE mismo estuvo sujeta a esta cultura adversa al riesgo. 
Los mensajes repetidos a los equipos de que la investigación del EIE era puramente 
voluntaria, que la meta no era el juicio desde arriba sino más bien aprender desde 
adentro no fueron, para algunos integrantes del personal, creíbles. Temían que la 
retórica fuera falsa, que el aspecto voluntario del EIE fuera sólo teatro organizacional. El 
personal simplemente duda del compromiso de la organización con el aprendizaje por el 
hecho de aprender, de realmente rendir cuentas al poder y no sólo a los donantes, y se 
sienten nerviosos acerca de ser juzgados. 
 
Por otra parte, la valentía tiene sus recompensas. El proyecto piloto ISOFI mencionado 
aborda de frente la cuestión de los tabúes y prejuicios en una de las áreas de 
experiencia y conocimiento más merecidamente reconocidas (salud sexual y 
reproductiva). A través de ISOFI, el personal y los socios que participan en los 
programas de salud sexual y reproductiva de CARE India y CARE Vietnam llamaron a 
socios con la experiencia y conocimiento que no teníamos en género, sexualidad y 
derechos. Se conectaron en formas confiables para analizar y cuestionar 
sistemáticamente los temores y prejuicios (a menudo no mencionados) que los llevaron 
a eludir la participación en sus programas en las cuestiones mismas de género, 
sexualidad y poder que eran esenciales para un impacto duradero. El informe final está 
repleto de las voces del personal que enfrentó, muchos por primera vez, los temores 
que los inhibieron en su trabajo y sus vidas personales. Vale la pena compartir un 
ejemplo de los méritos de atreverse a explorar nuestros puntos ciegos: 
 

Como ocurre con todo trabajo de desarrollo que busca cambiar normas sociales, 
puede haber reacciones críticas y potencialmente dañinas, y ocurren. Tal fue el 
caso de un incidente potencialmente violento en Lucknow, India, que involucró a 
una joven mujer casada que había sido golpeada previamente por su suegro por 
participar en una actividad patrocinada por ISOFI. En su determinación de asistir 
a las actividades por segunda vez, se escurrió de las manos de su suegro 
cuando intentó golpearla por dejar el hogar contra sus órdenes. En respuesta a 
este y otros incidentes similares, el personal de CARE reflexionó 
cuidadosamente sobre si debía involucrarse y cómo en la violencia doméstica 
dentro de la comunidad. En vez de aconsejar a las joven sobre si debía o no 
seguir asistiendo a las actividades de ISOFI, el personal de CARE acompañó a 
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las mujeres de la comunidad que estaban airadas por la violencia cometida 
contra muchas mujeres en su comunidad. Las mujeres acordaron desarrollar e 
implementar una estrategia para abordar la violencia perpetrada por los hombres 
contra las mujeres de la aldea. Dos años después, el personal de CARE informa 
una reducción dramática en la violencia perpetrada por los hombres contra 
mujeres dentro de esta comunidad. (Kambou et al: 36). 

 

d. ¿Qué perdemos a fin de ganar? Reflexión, innovación y participación 
Al tratar de entender por qué CARE parece inconsistente en apoyar a sus agentes de 
cambio en toda la organización, el marco de empoderamiento de la mujer ofrece 
nuevamente un recordatorio útil del poder de las formas de ser institucionalizadas y 
normalizadas, de las fuerzas estructurales y relacionales que debemos abordar: 
 

Lo que valoramos en quienes trabajan con nosotros también plantea tensiones; 
trabajamos con “proyectos” que son planeados como actividades y monitoreados en 
términos de resultados. Somos recompensados por el avance en las actividades y los 
resultados en vez del cambio profundo y duradero en las estructuras, relaciones y 
personas con quienes trabajamos. De nuevo, el contexto más amplio nos impulsa a esto; 
nuestra financiación es finita, la industria del desarrollo exige rendición de cuentas y esto 
a menudo se traduce en planes de trabajo detallados vinculados con el tiempo que son 
ciegos al cambio más amplio y son excesivamente ambiciosos para los contextos en los 
que trabajamos. (CARE ECARMU: 10) 

 
Un efecto colateral de este enfoque en los resultados a costa de los cambios de plazo 
mayor en las relaciones de poder es que en nuestros procesos programáticos luchamos 
para implementar los principios de la participación y la solidaridad que hemos afirmado 
durante más de 10 años en CARE. El EIE mismo ha luchado para hacer coincidir los 
recursos, el tiempo y las destrezas con la tarea de manejar equipos de investigación 
mixtos de forma segura y efectiva. Y los esfuerzos deliberados del equipo del EIE de 
América Latina por integrar las lecciones del EIE a los diseños de los nuevos proyectos 
ponen el foco sobre los desafíos que enfrentamos al profundizar nuestro compromiso 
con el empoderamiento de la mujer. Donde las prácticas de programa reflexivas y 
consultivas están bien establecidas, los nuevos proyectos promueven claramente una 
visión programática más amplia de igualdad de género en el desarrollo. En otros casos, 
persiste un débil análisis de contexto y una visión estratégica limitada, reflejando plazos 
para la presentación de proyectos demasiado ajustados como para permitir una 
consulta crítica con las mujeres de la comunidad, y una deficiente institucionalización de 
las actitudes y destrezas que producirían una programación sensible al género en su 
ausencia. Las debilidades en el diseño de un proyecto a menudo se cristalizan en 
CARE sólo en la etapa de la evaluación del proyecto, y el evaluador de Guatemala lo 
expresó muy sucintamente: 

 
Es importante no estar demasiado dirigido por las condiciones del donante. El 
desafío es no perder nuestra solidaridad con el movimiento social al formar 
organizaciones, desarrollar proyectos y crear puestos de trabajo. (CARE 
Guatemala: 33) 

 
No podemos atribuir esta dinámica exclusivamente a donantes insensibles. Con unas 
pocas excepciones notables (incluyendo la participación de líderes de cambio 
comunitario en el análisis de las conclusiones del EIE de CARE Bangladesh), la 
reproducimos internamente en cada nivel de nuestra acción organizacional: 
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La mayoría de los debates y diálogos miraban hacia adentro, tanto en términos de 
análisis como de soluciones. Dado el perfil de clase/casta del personal, eso produce una 
perspectiva centrada en las castas superiores/clases medias. La necesidad de liderazgo 
comunitario en estos debates no puede exagerarse. Las comunidades, especialmente 
las mujeres pobres, necesitan ser consideradas líderes y aliados en impulsar la agenda 
a favor de la equidad de género. (Thomas, Reflections on the GEES) 

 
Del lado positivo, considere estas notas del equipo de Etiopía que luchó con un proceso 
de investigación desafiante similar en Afar: 

 
…los equipos estaban felices y ansiosos, y acordaron de buen grado comenzar 
el informe inicial a las 8:00 del jueves a fin de estar preparados para volver a las 
áreas rurales si fuera necesario. Todos volvieron con observaciones e historias 
que han contribuido a la calidad de las conclusiones... Como el grupo había 
estado activo en formar las preguntas de investigación y en verificar la 
información previa, los resultados esta vez fueron de gran interés para todos. 
(CARE Etiopía: 150) 
 

3. Fronteras internas: trabajando a contrapelo de la estructura y las 
relaciones  
Los ejemplos anteriores ayudan a explicar algunos de los desafíos que tenemos como 
una organización que trabaja por la equidad de género a la luz de fuerzas de la industria 
y sociales alineadas contra el éxito fácil. Si queremos dejar de recitar la misma letanía 
de obstáculos y ver a los impulsores del impacto transformacional sobre el 
empoderamiento de la mujer alineados más frecuentemente en nuestro trabajo, 
debemos estar preparados para actuar con mayor solidaridad, una teoría y un propósito 
más claros y estrategias más directas contra aquellas normas y prácticas más 
profundas cuando se reafirman en nuestros esfuerzos de cambio. 

a. Increíble desaparición: ¿dónde están el poder y patriarcado en nuestro trabajo 
de empoderamiento de la mujer? 
Al compartir el marco del EIE de Empoderamiento de la Mujer y las conclusiones de la 
Fase 1 con públicos externos, la observación más frecuente es una que nosotros 
mismos nunca consideramos. ¿Cuán conscientes somos, en nuestra investigación y en 
la programación que evalúa, de las ideologías y teorías de cambio competidoras que 
dan forma a nuestro trabajo? Estos cuestionamientos vinieron de activistas feministas y 
académicos, que han destacado consistentemente cómo la ayuda convierte al género 
en un parche técnico, con lo que suaviza los temas de poder, resistencia y conflicto. Y 
también provienen de dentro, al reflexionar los miembros del equipo de investigación 
que “uno podría usar este marco sin ver jamás la trama de poder que lo recorre y hace 
que estas dimensiones de poder sean importantes”. (Martínez 2006(2): 3) 
 
Al tratar los participantes de la conferencia de síntesis global de la Fase 2 del EIE de 
interpretar las conclusiones de toda la investigación de la Fase 2, este acto de 
desaparición resultó muy claro: 
 

Muchos participantes de Oslo señalaron que el marco de investigación y las 
conclusiones de este EIE parecían eludir los aspectos más críticos y 
cuestionados del empoderamiento de la mujer: poder, género, patriarcado, ¡y 
aún las mujeres! Al ahondar en esto interrogantes se produjeron algunos de los 
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mensajes más claros de la reunión: nuestra necesidad de estar más conscientes 
de cómo permitimos que las ideas del poder y el cambio modelen nuestra 
búsqueda y evaluación del impacto sobre algo tan inherentemente político como 
el empoderamiento femenino. Al notar las fuentes eclécticas (desde el Banco 
Mundial al movimiento feminista) que informaron nuestro marco de 
empoderamiento de la mujer, Rosalind Eyben nos instó a pensar en “cómo el 
poder esta modelando la forma misma en que pensamos en el 
empoderamiento”. (Martínez 2006(2): 3) 
 

La evidencia del EIE indica que la incapacidad de la organización más amplia para 
asumir una postura y adoptar un posición directamente política sobre las cuestiones de 
poder y justicia en nuestro trabajo para poner fin a la pobreza tiene impactos profundos 
sobre las ideas, destrezas y zonas de comodidad que los individuos del personal traen a 
las funciones fundamentales de nuestro trabajo. Asumir una postura así generaría un 
cambio estructural profundo en cómo dialogamos con las comunidades, cómo 
identificamos los focos de programa prioritarios, las estrategias que desplegamos, las 
alianzas que formamos y cuán activamente intentamos cambiar los comportamientos, 
políticas e ideas de éxito de los donantes. 

b. La relación paradójica con los donantes 
Las prioridades y perspectivas de los gobiernos donantes y organismos multilaterales 
son cruciales para las metas y estrategias de desarrollo que persiguen ONGs como 
CARE. Y, si bien todos los actores desean aprender de la experiencia, hacer trabajo 
“basado en la evidencia”, la estructura misma de las relaciones entre donantes y 
contratistas hace que sea difícil que las lecciones de la práctica de campo cuestionen 
los imperativos de la política de los donantes. Estos obstáculos al aprendizaje son más 
aparentes en ciclos de USAID RFA y RFP arraigados en la “administración basada en 
los resultados”, en el cual el enfoque principal está en producir resultados 
predeterminados y no, por ejemplo, en aprender que aquellos resultados y estrategias a 
alcanzar podrían ser inapropiados y aun dañinos. La subinversión de los donantes en la 
promoción de un enfoque más pleno del empoderamiento de la mujer es también 
ideológica y política. El paradigma neoliberal aún dominante confunde la actividad 
económica con el desarrollo, y la agenda de la “eficacia de la ayuda” está marcada más 
por un deseo de demostrar resultados concretos y enumerables que de cuestionar 
seriamente las ideologías y prácticas que obstaculizan el impacto. Batliwala escribe: 

 
“Las organizaciones de mujeres y las agencias de desarrollo no 
gubernamentales no han podido soportar estos cambios de enfoque y estrategia, 
ya que dependen del gobierno o de agencias donantes para la financiación... Un 
puñado ha intentado persistir con formas más básicas de concientización y 
cambio social..., pero les resulta cada vez más difícil reunir recursos para esta 
clase de trabajo y para cumplir con las exigencias de los donantes de 
evaluaciones de impacto cuantificadas”. (Batliwala 2006: 8) 

 
El propio liderazgo de CARE ha comenzado a reconocer la urgencia de luchar contra 
las estructuras que reproducen el pensamiento de pantalla estrecha. Esto nos ha 
exigido ir más allá de las apelaciones internas de una práctica sensible al género a 
reconocer formas en que nuestro tamaño, base de recursos, identidad y relaciones 
mismas como una ONG del desarrollo inhiben nuestra flexibilidad y efectividad. CARE 
está aprendiendo a nombrar y cuestionar las agendas políticas e ideológicas donde 
estamos convencidos de que minan el progreso, en contra de nuestra visión. En este 
sentido, notamos la expansión en CARE de capacidades de análisis de políticas y de 
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abogacía, el uso de evidencia empírica para guiar nuestro cambio transformacional 
fuera de la ayuda alimenticia, el cuestionamiento público de los discursos políticos e 
ideológicos dominantes con relación al VIH/SIDA de CARE y de nosotros. Note los 
escritos editoriales de la presidenta de CARE, Helene Gayle, en una reciente nota 
editorial: 
 

Todos los donantes deben comprometerse a combatir el VIH y el SIDA en el 
largo plazo. Empoderar a las mujeres para que tengan un mayor control sobre 
sus vidas y relaciones no puede ocurrir de la noche a la mañana. No puede ser 
empaquetado en un proyecto de un año. Más bien, involucra un largo proceso 
de trabajar con comunidades, especialmente hombres y líderes tradicionales. 
Para tener éxito, requiere confianza y respeto mutuos. Lamentablemente, 
muchos donantes tienen ciclos de financiación de un año, exigen un impacto 
rápido y no invierten el tiempo y el esfuerzo en el cambio social más amplio. Sin 
cambio social, especialmente con relación a la posición de las mujeres, las 
intervenciones de VIH y SIDA no tienen ningún ancla y las victorias obtenidas 
con tanta lucha pueden desvanecerse. (Gayle 2006) 

c. Una organización que aúna esfuerzos 
El mensaje persistente en todos los sitios de la Fase 1 y la Fase 2 es la importancia de 
un compromiso sostenido y concertado con la política en los distintos niveles de 
liderazgo de CARE Internacional, desde los gerentes de proyecto a los directores de 
programa y de proyecto a los equipos de gerencia regionales y de miembros. Este 
compromiso debe ir más allá de la alineación retórica detrás de un discurso compartido 
a realmente crear los tipos de relaciones interdependientes y de confianza que nos 
permitan actuar con mayor solidaridad, con mayor complementaridad y hacia una meta 
compartida más concreta. 
 
En este sentido, es significativo notar las contribuciones concretas de personal y 
financieras hechas al EIE por cuatro miembros de CI (Austria, Noruega, Reino Unido y 
EE.UU.) y la receptividad y apoyo del liderazgo de Grupo de Trabajo de Programas de 
CI. En la Fase 2, los 23 sitios de investigación de campo originales del EIE 
representaron proyectos desarrollados a través de CARE Austria, Canadá, Dinamarca, 
Francia, Noruega, Reino Unido y EE.UU. Las fortalezas y debilidades tienen mucho que 
ver con la voluntad política de esos miembros de negociar diseños, plazos y niveles de 
financiación adecuados con sus donantes respectivos, y de apoyar el personal de la 
oficina de país con los recursos técnicos, políticos y materiales que posicionen el 
proyecto para lograr éxitos de corto plazo y contribuciones significativas a las metas 
programáticas de plazo mayor para el cambio social. Al trabajar juntos (como ocurrió 
este año con la colaboración entre CARE Austria, Noruega y EE.UU. en diseñar la 
estrategia para el empoderamiento de la mujer en África este/centro), reforzamos y 
alentamos los compromisos mutuos, ampliamos nuestras bases de conocimiento, 
creamos coherencia y engrosamos nuestras redes y alianzas para el cambio. 
 
VIII. Dejar asentado: Las implicaciones de lo que hemos visto 
En las páginas que siguen, las últimas de este informe, detallaremos un conjunto 
de prácticas programáticas y organizacionales fundamentales que esta 
investigación identifica como esenciales y eminentemente aplicables para que 
nuestros esfuerzos mejoren el impacto sobre el empoderamiento de la mujer, la 
inequidad de género y las causas subyacentes de la pobreza y la injusticia en 
general. También resumiremos lo que consideramos que está en juego en 
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nuestras decisiones acerca de si debemos asumir, y cómo, los desafíos que 
estas prácticas representan para nuestras formas de trabajar actuales: las 
dificultades probables que representarán para nosotros y su inevitabilidad si 
CARE espera seguir teniendo relevancia en la lucha a la que nuestra visión nos 
convoca. 
 

1. Reflexiones sobre los senderos que se bifurcan del trabajo pasado y 
futuro de CARE 
Casi todos los estudios de la Fase 1 y de la Fase 2 nos piden ubicar la 
acumulación de capital y recursos de las mujeres y sus comunidades dentro del 
cambio social más amplio. Estos cambios raramente aparecen de forma explícita 
en los marcos lógicos de los proyectos. Incluyen la conciencia crítica de la 
naturaleza de la subordinación de las mujeres y de las instituciones sociales que 
la sostienen; una falta de disposición para someterse silenciosamente a una 
ciudadanía de segunda clase; una identidad colectiva entre las mujeres como 
sujetos políticos; destrezas organizacionales y de movilización; una historia de 
logros prácticos y concretos para reforzar la confianza; cambios de actitud en las 
élites masculinas y femeninas (incluyendo nuestro propio personal) que 
modifican las concepciones de las mujeres pobres como víctimas o bestias de 
carga, nuevas experiencias y mecanismos para fomentar la interdependencia y 
los beneficios mutuos entre mujeres y hombres como portadores de derechos y 
deberes. Estos son cambios profundos, duraderos y verificables, pero difíciles de 
cuantificar que deben ocurrir si ha de lograrse la igualdad de género. 
 
A decir verdad, no podemos saber hoy cuál será el impacto final de los cambios 
provocados por el trabajo de CARE. No podemos predecir el resultado final de 
algo tan pequeño como la declaración de una mujer: “ahora me siento como una 
persona con derechos; ahora no tengo miedo, ahora me atrevo a hablar en 
público... ahora quiero hacer proyectos con mi grupo”. No podemos garantizar lo 
que ocurrirá con algo aparentemente tan grande como la participación de 
400.000 mujeres africanas en grupos de microfinanza financieramente 
sostenibles basados en la comunidad. Cualquiera de los dos puede ser el 
germen de una modificación radical en las relaciones de poder, y un paso 
importante hacia relaciones de género más igualitarias. Ambos contienen 
aspectos importantes de cambio en la propia agencia de las mujeres, en sus 
expectativas y formas de relación social, y en las ideas, normas y convenciones 
que estructuran el poder en sus sociedades. Pero cualquiera de los dos podría 
marchitarse en la vid, como un arranque en falso más, un destello de esperanza 
que termina siendo envuelto por las fuerzas más amplias que han reforzado la 
inequidad durante siglos y sostienen las economías políticas en todo el mundo, 
tanto en países desarrollados como en los países en desarrollo. 
 
Lo que sí sabemos es que CARE puede hacer esfuerzos más o menos intencionales y 
focalizados para asegurar que gérmenes como estos sean alimentados y florezcan 
hasta su máximo potencial. Podemos, como la presidenta de CARE, Helene Gayle, en 
su testimonio ante el Congreso abajo, hacer retroceder las estructuras y patrones que 
obstaculizan nuestra efectividad: 
 

“La inequidad de género aún no es un enfoque suficiente de PEPFAR ni un área 
que PEPFAR sea especialmente eficaz en abordar”, explicó la Dra. Gayle. 
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“Donde las mujeres no puedan controlar los encuentros sexuales en que 
participan, ya sea por razones de violación o abuso, desempoderamiento de 
género, dependencia económica o prácticas culturales, ABC en su formulación 
actual... es problemático”. La Dra. Gayle concluyó su testimonio afirmando que 
PEPFAR podría ser considerablemente más fuerte en abordar la vulnerabilidad 
si tomara un enfoque de la salud y el desarrollo más amplio para combatir el VIH 
y el SIDA... Las causas subyacentes de la diseminación de VIH y SIDA reflejan 
una combinación de muchos factores no de salud como la pobreza, la inequidad 
de género, los estigmas y las normas sociales y culturales”. (Kinner 2006) 
 

En la sección siguiente analizaremos cómo estas posturas pueden convertirse en una 
marca distintiva de la identidad de programas de CARE, un rasgo distintivo de “los 
nuevos fundamentos” de la calidad de programa de CARE. 

2. Mejorando la probabilidad de empoderamiento de la mujer: ¿nuevos 
fundamentos? 
Los años recientes han sido testigos de un llamado creciente en CARE a volver a “los 
fundamentos”, a los elementos fundamentales de la gerencia de proyectos y la 
contabilidad financiera tan claves para la capacidad de CARE para ganar e implementar 
proyectos, y mantener nuestra reputación. La investigación del EIE sugiere que, por 
cierto, hay brechas importantes en nuestro pensamiento programático y los incentivos 
gerenciales. Pero también deja en claro que estas brechas son en realidad síntomas de 
tensiones más profundas en nuestro trabajo. Al comenzar a pensar acerca de la gama 
de respuestas estratégicas que podemos desplegar para mejorar nuestros impactos, 
podría ser útil visualizarlos como atacando un iceberg de amenazas. Algunas de estas 
amenazas son imposibilidades claramente visibles para cumplir con las normas de 
calidad del programa que nos hemos fijado nosotros mismos al día de hoy y, como 
tales, es posible que exijan el grueso de nuestra atención con una determinación 
renovada de “ponerse a trabajar”. 
 
s

 

Las destrezas del personal no 
condicen con el trabajo del 

cambio social 
 

Asociaciones desconectadas de 
movimientos 

 
Falta tiempo para aprender 

 
Incentivos y criterios de 

desempeño desalineados 
 

Cultura intolerante al riesgo 
 

Preferencias 
personales/prejuicios no 

estudiados de los actores en 
todas las partes de nuestra 

empresa 

FUGA DE APRENDIZAJE CRÍTICO Y 
CUESTIONADOR PARA LA INNOVACIÓN 

LOS PELIGROS VISIBLES Y OCULTOS DE LOS PROYECTOS DE UNA SOLA VEZ 

 

buscamos según quiénes somos  vemos según lo que buscamos 

Faltan metas de género en los 
proyectos 
 
No condicen las estrategias de 
proyectos con caminos de cambio 
duraderos. 
 
Análisis limitados de género/poder en 
el contexto local 
 
Prioridades estratégicas cambiantes 
de CO 
 
Incapacidad de medir el cambio 
aparte de resultados de corto plazo o 
sustitutos inadecuados 
 
Mentalidades de donantes positivistas 
o de resultados lineales 
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Sin embargo, la evidencia del EIE sugiere que un enfoque de este tipo pasará por alto 
las fuerzas más profundas que modelan nuestra identidad y metas. Más bien, creemos 
que CARE necesita invertir en “nuevos fundamentos” que aborden tanto las amenazas 
obvias como las ocultas y aprovechen las oportunidades en todos los niveles. Las 
soluciones propuestas son sencillas, pero tal vez no fáciles. En esencia, estos enfoques 
requieren un compromiso con la sistematización de las mejores prácticas que aparecen 
salpicadas en todo este informe. Nuestros mejores innovadores de programas en todo 
el mundo ya están liderando el camino, pero sus esfuerzos se encuentran fragmentados 
por barreras sistémicas de conocimiento, recursos y cultura. Podemos hacer más para 
reunir estas prácticas en un enfoque pragmático y coherente para aumentar nuestro 
impacto sobre las causas subyacentes de la pobreza. Las características programáticas 
y organizacionales clave de los “nuevos fundamentos” pueden resumirse como sigue:21

 
Programáticos 

• Metas de impacto locales y de largo plazo: Cada oficina de país se 
compromete –y es asistido por miembros de CI– a lograr entre tres y cinco 
impactos de programa locales que promuevan la meta organizacional, 
construyendo y evolucionando la estrategia a lo largo del tiempo a través de un 
aprendizaje acumulativo de su propio trabajo y el de otros que abordan temas 
similares. Estos programas de largo plazo se convierten en el principio 
organizador para nuestro trabajo. 

• Perspectivas del poder y una teoría del cambio: Toda acción de programa se 
apoya en una teoría de poder y de cambio en funcionamiento (y probada 
constantemente). 

• Reinventando el proyecto: Los proyectos son valorados por igual como 
plataformas para la reflexión sobre impactos de largo plazo, para la participación 
crítica con participantes y grupos de interés, y para la provisión de resultados de 
alta calidad en el corto plazo. El marco lógico se usa más sabiamente para 
trazar cómo creemos que un proyecto podría contribuir a un cambio acumulativo 
en las condiciones humanas, las posiciones sociales y el entorno facilitador. 

• Construyendo la solidaridad de las mujeres: Los programas avanzan hacia 
modelos de solidaridad donde las mujeres se organizan para construir influencia 
social y política alrededor de agendas compartidas. 

• Extendiendo la solidaridad para involucrar a los poderosos: Los programas 
alientan a que las mujeres y a los hombres –en el hogar, en la comunidad y en 
instituciones externas– identifiquen, debatan y cuestionen las normas y prácticas 
que mantienen la subordinación de las mujeres. 

• Alineando la rendición de cuentas: La rendición de cuentas es respecto al 
logro del impacto, y ante los grupos vinculados a los proyectos en los países 
donde trabajamos. Los pobres juegan un papel más destacado en definir la 
estrategia y juzgar el éxito. Como resultado, cambiamos nuestra relación con los 
donantes de proyectos, comercializando y alentando su inversión en programas 
de largo plazo o componentes de estos programas del tamaño de un proyecto. 

                                                 
21 Además de usar los ejemplos de innovaciones diseminados por todos los sitios de estudio del 
EIE, esta sección hace mucho uso de un puñado de escritos informados por el trabajo de campo 
acerca de transformar nuestro enfoque de la programación: el trabajo de Tony Klouda sobre 
Desafío Social Crítico, los escritos de Mary Picard sobre el paradigma de “Conocimiento para el 
Impacto” y los escritos de Michael Drinkwater sobre Procesos de Programación Orgánicos. Hay 
resúmenes de estos trabajos disponibles de IMLT.  
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Organizativos 
• Liderazgo inclaudicable: Los líderes en todos los niveles asumen 

responsabilidad de buscar y compartir formas creativas de implementar nuestros 
compromisos de política establecidos y promover una clara meta organizacional 
con relación a la equidad de género. Gerencian hacia abajo, hacia arriba y hacia 
el costado para apoyarse mutuamente en este difícil viaje. 

• Reconocimiento colectivo: El logro es visto como un producto del trabajo de 
equipo a través de jerarquías y divisiones en CARE y también en las 
comunidades a las que servimos. 

• Riesgo responsable: Los programas se convierten en espacios donde 
luchamos, asumimos riesgos y aprendemos, respondiendo proactivamente a los 
daños que puedan ocasionar a medida que surgen. 

• Deteniendo la fuga de conocimiento: Tenemos modelos financieros y 
organizativos que retienen a nuestro mejor personal, socios e ideas durante los 
ciclos de proyecto, aprovechando el conocimiento y las relaciones para el 
cambio. Utilizamos la tecnología de formas sensatas y revolucionarias para 
asegurar que nuestro conocimiento esté constantemente a la vanguardia de 
nuestra práctica de campo. 

• El conocimiento y el aprendizaje son nuestro rasgo distintivo. Fomentamos 
procesos de aprendizaje abiertos que reconocen que los cambios complejos –
por ejemplo, la reducción de la pobreza o el empoderamiento– pueden ser 
arduos y difíciles de medir. Desarrollamos indicadores que captan el cambio 
social en curso. El personal es recompensado por hacer de la reflexión y el 
pensamiento crítico con todos los grupos con los que trabajamos un aspecto 
medular del trabajo de CARE. Difundimos nuestro trabajo en todos los niveles 
para ser transparentes acerca de nuestras ideas, contribuimos al conocimiento 
del desarrollo y aprendemos de otros. 

 
¿Cuál es el modelo comercial que nos permite seguir estas recomendaciones, 
posicionando nuestro trabajo para un impacto sobre el cambio social de pantalla ancha 
a la vez que tomamos de los recursos de procesos de desarrollo definidos más 
estrechamente? El proyecto sigue siendo un elemento clave de un programa de 
aprendizaje coherente que está vinculado con un compromiso más ambicioso de 
impacto buscado. Se convierte en una parte importante de una caravana más grande 
que incluye inversiones no de proyecto en la formación de redes, investigación, 
construcción y abogacía de grupos afectados, y sostiene y soporta a estos compañeros 
de ruta. 
 
Pero estos “nuevos fundamentos” también nos exigirán: 

1. Repensar nuestros supuestos acerca de lo que constituye “presencia en el país” 
y cómo esto se vincula con las estructuras locales de rendición de cuentas y 
gobernabilidad. Esto encaja con el pensamiento de evolución organizacional que 
está en marcha actualmente en CARE Internacional. 

2. Repensar lo que consideramos una inversión eficaz de recursos irrestrictos en 
nuestras operaciones de campo. Hablando sin rodeos, para ser exitosos los 
“nuevos fundamentos” exigen importantes aumentos de la mera cantidad de 
recursos irrestrictos recogidos a través de una recaudación de fondos más 
creativa, privada y de fundaciones, en apoyo de enfoques de mayor plazo en el 
campo. Aquí nuestras recomendaciones encajan con el trabajo ya iniciado por el 

Estudio de Impacto Estratégico sobre el Empoderamiento de la Mujer: Síntesis de la Fase 2 57 



 

Equipo de Liderazgo de Programas de CARE USA sobre los indicadores de la 
oficina de país de la calidad e impacto de programas y el trabajo de la división 
de Apoyo Estratégico sobre una nueva generación de indicadores de 
desempeño financiero. 

3. Jugar un papel mucho más visible, agresivo y de liderazgo en la abogacía por 
cambiar la política y la práctica de desarrollo internacional. 

 
Para apuntalar todas las herramientas, estrategias, sistemas de gerencia y recolección 
de fondos que debemos desplegar en este concepto de los “nuevos fundamentos”, 
existe un cambio fundamental de mentalidad: una disposición para poner el 
pensamiento y el aprendizaje (y el desaprendizaje) con las comunidades en el corazón 
de un proceso más orgánico, crítico y reflexivo. Esto exige persuadirnos nosotros 
mismos, a nuestros donantes, a los grupos que representamos y (no menos 
importantemente) a los participantes –que han sido condicionados todos por una rígida 
mentalidad caritativa– a reconocer que, si bien hacemos algunas cosas muy bien, aún 
no hemos encontrado la forma de trabajar juntos para poner fin a la pobreza y a la 
injusticia social. Esta clase de enfoque es difícil para una organización y una industria 
que se basa en extender necesidades y derechos “conocidos” a poblaciones de mujeres 
victimizadas. Pero es la clave para asegurar que, al quitar las anteojeras que han 
marginado las realidades de las mujeres dentro del discurso del desarrollo durante 50 
años, no ingresemos en un nuevo período de ceguera a las estrategias y aspiraciones 
que traen a la búsqueda del empoderamiento. 
 

3. Motivo de optimismo: ¿Por qué sabemos que puede hacerse? 
Si las prácticas detalladas anteriormente forman la espina dorsal de un enfoque de 
primer nivel para la promoción del empoderamiento de la mujer y para implementar 
nuestros principios de programación más ampliamente, entonces el EIE nos da motivo 
de un gran optimismo. Nada está más allá de nuestro alcance; nada es ciencia espacial; 
todas estas prácticas existen en CARE hoy, y algunas están empezando a aunarse 
gracias a actos deliberados de visión en programas de país, regionales y sectoriales en 
todo el mundo. Hay abundantes ejemplos brillantes en los sitios del EIE, y muchos 
están bien documentados en guías metodológicas que otros pueden tomar fácilmente y 
usar o adaptar para sus propias necesidades locales. Destacamos rápidamente sólo 
unas pocas de estas herramientas y prometedores desarrollos nuevos: 

 Orientación concreta sobre cómo realizar un cuidadoso análisis de poder local 
de la Unidad de Desarrollo Social de CARE Bangladesh; 

 Notas de proceso detalladas sobre cómo facilitar un diálogo crítico y sincero 
acerca del poder, el cambio y las realidades locales del equipo de salud 
sexual/reproductiva en Mwanza, Tanzania, junto con documentación de 
antecedentes sobre este enfoque del Asesor Principal de CARE para SS/R, 
Tony Klouda; 

 Amplias notas y orientación de CARE Burundi sobre cómo forjar diálogos más 
sinceros entre el personal y los pobres, y así comenzar a derribar las formas de 
poder y desarrollo que ejercen los trabajadores del desarrollo; 

 El uso de un marco de rendición de cuentas y un proceso de aprendizaje (que 
incluye el EIE) para apuntalar el enfoque estratégico regional de América Latina 
sobre una mejor calidad de programas; 

 El diseño de un compromiso de largo plazo con programas de equidad de 
género en Níger, usando VSL como una atracción poderosa para incorporar a 
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las mujeres a grupos de solidaridad con el potencial para una acción social 
mayor; 

 El posicionamiento de las mujeres –a través de la propuesta de Fortalecimiento 
de la Sociedad Civil de CARE Perú y mediante el proyecto de erradicación de la 
circuncisión femenina de CARE Etiopía– para que participen en diálogos más 
abiertos y negociaciones más igualitarias con agentes de poder masculinos, 

 El compromiso de equipos de liderazgo en India, Vietnam y el sector de Salud 
Sexual/Reproductiva de CARE USA de construir un espacio seguro para la 
asunción de riesgos y aprendizaje con relación a la sexualidad y el género en la 
iniciativa ISOFI. 

 
Pedimos una atención especial a la oportunidad concreta que la Iniciativa del Fondo 
Fiduciario Patsy Collins (PCTFI), del sector de Educación Básica y de Niñas permite a 
CARE para ilustrar un enfoque de programa de aprendizaje. La donación del legado 
Patsy Collins posibilita un horizonte temporal de 20 años, permitiendo al personal de 
CARE estructurar y aprovechar una agenda de aprendizaje sostenida que es pionera en 
la extensión del derecho a la educación para las niñas más excluidas y marginadas. Ya, 
guiado por una visión y teoría explícitas de cambio detalladas en la estrategia del Fondo 
Fiduciario, el primer grupo de beneficiarios está trabajando de forma diferente que los 
proyectos del sector educativo en el pasado, postulando hipótesis explícitas que sus 
proyectos buscarán probar durante un período de 10 años, estableciendo sistemas de 
medición pertinentes y con rendición de cuentas que rastrean, entre otras cosas, 
cambios en el empoderamiento de las niñas, e invirtiendo en procesos reflexivos donde 
las lecciones de implementación de proyectos son examinadas, compartidas, probadas 
y documentadas deliberadamente para su aplicación en rondas futuras de otorgamiento 
de subsidios cada vez mejor informadas. (Reseña de PCTFI 2005) PCTFI ilustra 
nuevamente que cambiar el marco de las relaciones de la industria de la ayuda de un 
enfoque de rendición de cuentas basado en objetivos a uno de corresponsabilidad para 
aprender a asumir riesgos para mejorar el impacto puede significar toda la diferencia 
para un grupo de agentes motivados. 
 
Estos son sólo unos pocos ejemplos para ilustrar que, en teoría, hay incontables sitios 
de innovación a los cuales podemos recurrir para tomar ideas e inspiraciones prácticas. 
Existen, pero están dispersos, a menudo no verificados en su capacidad de transmitir 
los procesos claramente a otros, e inaccesibles a la organización más amplia. Pero la 
señal de esperanza más alentadora es que hay varios procesos en juego hoy en CARE 
para ayudarnos a cosechar y compartir estas innovaciones más sistemáticamente, de 
formas que alienten su difusión y aplicación en un alcance más amplio del trabajo de 
CARE y más allá. Aquí citamos como ejemplos la creación de una asociación de CI 
para sembrar programas y aprendizaje coordinados relacionados con la violencia contra 
mujeres en África del este y central; la creación de la red PROSHARE de personal de 
CARE para definir y cosechar el conocimiento que sus equipos necesitan a fin de 
promover eficazmente el empoderamiento de la mujer, el compromiso del Grupo de 
Trabajo de Emergencia de CARE Internacional para explorar y abordar la dinámica de 
poder afectada por el género que afecta nuestro trabajo en la reducción de riesgos y la 
respuesta de emergencia en desastres. 
 
Algunos de estos esfuerzos para fortalecer nuestras capacidades fundamentales y el 
compromiso para promover el empoderamiento de la mujer son el resultado de la larga 
germinación del trabajo de equidad y diversidad de género de CARE, y del cambio que 
ha requerido en nuestras operaciones internas y en nuestra programación. Otros, sin 
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embargo, son una respuesta directa a recomendaciones tentativas presentadas al final 
de la Fase 1, recomendaciones de reavivar y revitalizar la política de género de CARE, 
de invertir en las competencias del personal superior para guiar en el trabajo de género, 
y de construir sistemas de administración del conocimiento y procesos de aprendizaje 
coherentes para que las lecciones aprendidas sean realmente aprendidas por la 
organización. En la realimentación de CARE USA y CARE Internacional, es claro que 
hay un fuerte interés entre los gerentes máximos de escuchar las conclusiones de la 
Fase 2 a fin de avanzar más agresivamente con los tipos de estrategias de 
programación, comercialización y recursos humanos que nos posicionarán para un 
desempeño de primer nivel. 
 

4. ¿Qué está en juego? 
A primera vista, la evidencia del EIE revela que el trabajo de CARE ha hecho 
contribuciones reales y valiosas a las luchas de las mujeres por vencer los impulsores 
materiales y sociales de su pobreza. CARE está haciendo inversiones concretas para 
ampliar los recursos, las destrezas y las actitudes de las mujeres, y para fomentar 
nuevas formas de relaciones sociales y políticas entre mujeres y hombres en hogares, 
comunidades y organizaciones sociales de la sociedad estatal y civil. Sin embargo, 
revela también que estas contribuciones están acompañadas por daños y 
oportunidades perdidas para lograr un cambio más profundo que deberían ser 
preocupantes para una organización dedicada a poner fin a la pobreza y a la injusticia 
social. 
 
Y, finalmente, demuestra casos importantes en que nuestros programas están cerrando 
estas brechas. Casos donde beneficios concretos y de corto plazo que producen los 
proyectos sirven como importantes puntos de entrada de una estrategia coherente y 
sostenida que lleva a los grupos de interés a abordar la fuerzas sociales mayores que 
dan forma a la inequidad de género. Estos casos representan gérmenes de un nuevo y 
apasionante enfoque del desarrollo equitativo para el género. Creemos que revelan el 
futuro de CARE: una organización flexible que logra impresionantes logros de corto 
plazo en la pobreza y la justicia social a través de proyectos que están basados en 
estrategias de largo plazo e hipótesis verificables acerca de cómo alterar las relaciones 
y estructuras de poder que producen la pobreza. 
 
Así que, cuando el grupo de facilitadores de cambio comunitario –mujeres y hombres 
empobrecidos de las áreas rurales conservadoras de Bangladesh– recrimina a los 
programadores senior de CARE en una sala de conferencias de Dhaka por no abordar 
claramente el tema de la dote que ven que está en el corazón del patriarcado de 
Bangladesh, deberíamos registrar y alimentar un germen de cambio transformacional 
que CARE ha plantado. Cuando una joven niña nómada se acerca a una trabajadora de 
ayuda con esperanzas de encontrar apoyo para sus esfuerzos de resistir un matrimonio 
temprano y así seguir asistiendo a la escuela según su voluntad, debemos verlo como 
el avance posible que representa. Y cuando sabemos, a través de la deliberación y el 
debate cuidadosos, que los caminos de un impacto más profundo nos conducen al 
conflicto con las ortodoxias y las jerarquías de poder que marcan nuestra industria, 
deberíamos encararlos con astucia y con determinación, ajustándonos a nuestra meta 
de largo plazo a través de los altos y los bajos, y nunca justificando un trabajo por 
debajo del estándar con afirmaciones de que “de alguna forma, en algún momento” 
podrían conducir a un impacto para las mujeres. 
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No forma parte de la naturaleza de CARE, ni de nuestra historia, y algunos críticos 
dirían que hasta va en contra de nuestro ADN organizacional preocuparnos por el 
cambio social. Somos –así dicen los críticos– fundamentalmente una organización que 
combate la pobreza, y deberíamos limitarnos a realizar mejoras concretas, materiales y 
prácticas en la condición muy precaria de las mujeres pobres. Nosotros sostenemos 
que, a la luz de los impactos positivos no vistos hasta ahora y el potencial latente para 
impactos estructurales revelados en este estudio, aun los más cínicos de los incrédulos 
pueden encontrar motivos para creer que CARE puede alinear nuestro trabajo con 
nuestra visión. 
 
En nuestro viaje del EIE, aún nos falta descubrir el “santo grial”: aquel proyecto único de 
CARE que ha conquistado heroicamente la inequidad de género y la pobreza. Sin 
embargo, no podemos descartarlo, y luego de dos años de aprendizaje con cientos de 
integrantes del personal y aliados en todo el mundo, hemos visto importantes grados de 
aproximación, en un único proyecto como CASHE, y en procesos de construcción de 
programas como los que están en marcha en Bangladesh y Burundi. Y hemos visto 
tomar pasos concretos, prácticos y replicables en casos aislados en todo CARE que, si 
se combinan en un verdadero proceso de aprendizaje, desarrollo y rendición de cuentas 
organizacional, convertirían a nuestro trabajo global en favor del empoderamiento de la 
mujer en algo realmente de avanzada. 
 
Sabiendo lo que sabemos ahora acerca de la posibilidad que tenemos de elevar 
nuestros impactos a favor del empoderamiento de la mujer a un nivel fundamentalmente 
nuevo, tenemos todo motivo para asumir el desafío como una fuerza global concertada 
y, alineándonos con otros que buscan las mismas metas, aprovechar la oportunidad. 
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Anexo 2: La matriz y el mosaico del EIE sobre el Empoderamiento de la 
mujer 

La tabla a continuación indica todos los sitios de la investigación de la fase 2, 
categorizados por tipo de estudio. 

 ASIA ÁFRICA ESTE / 
CENTRAL 

AMÉRICA LATINA ORIENTE 
MEDIO 

ÁFRICA SUR / 
OESTE 

Investigación de 
campo en 
profundidad 

Bangladesh:  
Violencia contra 
las mujeres 
(DFID) y Nijera 
(DFID) 

Etiopía: Erradicación 
de circuncisión 
femenina (Austria) 
Tanzania: Ahorros y 
préstamos rurales 
(NORAD) 
Somalia: Proyecto de 
asociación del norte de 
Somalia (USAID) 

 Bosnia- 
Herzegovina: 
Fortalecimiento 
de la sociedad 
civil posguerra 
(investigación 
en curso) 
(¿DONANTE?) 

Malí: Ahorros y 
préstamos 
rurales 
(¿NORAD?) 

Evaluaciones 
participativas 
 

India: Ahorro y 
préstamo rurales 
CASHE (UK-
DFID) y 
empoderamiento 
tribal STEP (UE) 
Bangladesh: 
Programa de 
mantenimiento 
rural (CIDA, 
USAID) 

    

Estudios de 
escritorio 

Regional 
Ejercicio de 
mapeo de 
género 

Eritrea: Violencia 
basada en el género / 
Salud de mujeres 
(¿DONANTE?) 

  Níger: Ahorro y 
préstamo 
rurales 
(NORAD) 

Estudios 
preliminares 
para entender el 
contexto y los 
indicadores 
locales 

 Burundi: Diálogos de 
estudio apreciativo 
Uganda: Programa 
IDP, proyecto de 
gerencia de zona de 
amortiguación, +1 
(¿donante?) 

   

Análisis de 
empoderamiento 
en evaluaciones 
ya planeadas 

  Bolivia: Gobernabilidad de ciudades 
fronterizas(?) y erradicación del trabajo 
infantil PETIM (?)) 
Ecuador: Democracia / gobernabilidad  
DYGO (UE), Educación EDUCAVIDA 
(UE) y administración de microcuenca 
(¿DONANTE?) 
El Salvador: Alerta temprana JIBEWS 
(ECHO/Francia) 
Guatemala: Foro de mujeres mayas 
ADIMH (Austria) 
Nicaragua: Salud sexual / reproductiva 
PROSAE (¿DONANTE?) 
Perú: REDESA Título II (USAID) 

  

Integración del 
empoderamiento 
en propuestas 
de nuevos 
proyectos 

  Ecuador: Administración de desechos 
sólidos Imbachuka, educación y trabajo 
infantil INTIEduca, integrado Yaku 
Manta Yachay 
El Salvador: Combatiendo la violencia 
doméstica y la explotación sexual infantil 
Guatemala: Título II 
Nicaragua: Desarrollo económico 
PROFINCA 
Perú: Fortalecimiento de la sociedad 
civil 

  

 Fondo Fiduciario Patsy Collins (Educación y empoderamiento de niñas marginadas) Grupo 1: Camboya, Tanzania, Malí, 
Honduras CARE Austria Proyecto de acuerdo de marco: Burundi, Nepal, Uganda 

Análisis de 
datos de 

Análisis de datos de la red de información de programas de CARE AF06 
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proyectos 
 
Cuando ponemos estos estudios en capas en una imagen que muestra la evolución del 
EIE a lo largo de las dos primeras fases, proyectándose hacia la próxima fase tres y 
final de la investigación, vemos: 
 

 

 
 
 
 
 
Investigación de campo profunda: 
Etiopía/FGC, (Tanzania/MMD) 
Diálogo de impacto participativo: 
Burundi/plan estratégico, Uganda/IDP 
Autoanálisis basado en el escritorio: 
Eritrea/CBMF, Somalia 

 
INVESTIGACIÓN 

ECARMU: grUPOS Y 
EMPODERAMIENTO 
(Comparando modos y 

métodos de estudio) 

ESTUDIO SWARMU 
(TBD) 

Estudio profundo multipaís sobre 
microfinanza basada en la 

comunidad 

Investigación de campo 
profunda: 

Bangladesh (análisis de 
contexto) India (rápido) 

Investigación de campo 
profunda: Ecuador 

Investigación de campo 
profunda: 
Yemen/ 

Grupos de mujeres y 
empoderamiento de mujeres 

Investigación de escritorio 
profunda: Níger/MMD 

Métodos globales: 
C-Pin, Metaevaluación, 

Evaluación de propuestas 

Investigación de campo 
profunda: Malí/MMD 

Investigación de campo 
profunda: Tanzania/MMD 

Iniciativa de evaluación / 
diseño LACRMU 

(Elevando la calidad, integración de la 
lente de empoderamiento de las 

mujeres) 
 

Estudios de análisis de propuestas y 
evaluaciones (Uno de cada uno de: 

Bolivia, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, Nicaragua, Perú)

APRENDIZAJE MEERMU: 
GRUPOS Y ACCIÓN 
COLECTIVA 

Investigación de campo 
profunda: 
Bosnia/ 

Fortalecimiento de la 
sociedad civil y 

empoderamiento de las 
mujeres 

Métodos globales: 
C-Pin, prácticas 

prometedoras, análisis 
reflexivo / de escritorio 

enfoque REGIONAL SOBRE 
calidad de programaS y 
equidad de género armu: 

(Compromiso con avances en la equidad 
de género)  

 
Síntesis/mapeo de género: (en toda la región) 
Análisis reflexivo de la práctica: India/CASHE 

Investigación de campo profunda: Bangladesh (4 proyectos) 

Estudio multipaís del impacto de 
“intervenciones  
estructurales”  
(incluye esfuerzos de  
empoderamiento sobre tasas de 
transmisión de VIH/SIDA) 

 Fase 1

Fase 2 

Fase 3 

Estudio de Impacto Estratégico sobre el Empoderamiento de la Mujer: Síntesis de la Fase 2 A-viii 



 

Anexo 3. Replanteando nuestra comprensión del empoderamiento de la 
mujer 
Desde la primera fase de nuestra investigación, ya habíamos empezado a notar formas 
importantes en las que las realidades descubiertas mediante los diálogos de 
investigación cuestionaban los discursos tradicionales acerca del empoderamiento que 
se encuentran en la literatura del desarrollo: 

- el empoderamiento no es una acumulación simple o lineal de recursos 
personales y materiales, sino un proceso altamente reversible de aprendizaje, 
pérdida y crecimiento. Su medición, por lo tanto, es susceptible a los caprichos 
de los tiempos, la óptica y la sensibilidad del proceso de investigación. 

- las mujeres valoran los aspectos relacionales de comunidad, solidaridad, 
interdependencia y amor en un grado mucho mayor que el sugerido por los 
conceptos individualistas tradicionales del empoderamiento. 

- la agencia de una mujer dada o de un grupo de mujeres –sus capacidades para 
hacer y seguir elecciones en búsqueda de sus intereses estratégicos– está 
fuertemente condicionada por fuerzas que tienen poco que ver con ellas; de 
hecho, por cambios en el comportamiento y las actitudes de hombres y las 
instituciones que controlan ellos. 

 
La investigación de la Fase 2 amplió el debate sobre la naturaleza y la dinámica del 
empoderamiento a cientos de miembros de la comunidad, el personal y socios, y 
activistas y teóricos externos. Las contradicciones resultantes fueron algunas de las 
arenas más ricas de aprendizaje y cambio para el personal que participó en la 
investigación, y dejó en claro que nuestro marco de investigación del Empoderamiento 
de la Mujer necesita evolucionar. Nos explayaremos más sobre las perspectivas 
metodológicas en un documento aparte acerca de las lecciones aprendidas sobre la 
realización de la investigación sobre el empoderamiento de la mujer, pero destacaremos 
aquí tres perspectivas importantes que son centrales para este informe de conclusiones 
y recomendaciones: 

- la investigación del empoderamiento de la mujer debe centralizar poder, 
patriarcado y resistencia 

- el dominio relacional es crítico en las prioridades de las mujeres para el cambio 
social 

- los aspectos de agencia, estructurales y relacionales interactúan en la 
promoción de cualquier dimensión de cambio importante en el empoderamiento 
de la mujer. 

 
Primero, la “simple” tarea de traducir “empoderamiento” a idiomas locales fue un gran 
despertar para muchos miembros del personal, que se dieron cuenta de que el lenguaje 
y las ideas de desarrollo que manejan en su tarea diaria a menudo estaban 
desconectados de los valores y las prioridades que las mujeres expresaban al describir 
los atributos de fortaleza, valentía y respeto que deseaban para ellas. Pero esta 
dificultad apunta también al hecho de que nosotros, en el desarrollo, usamos palabras y 
conceptos que sabemos que están mal definidos y subespecificados. 
 
Hemos visto cómo el equipo del EIE en Etiopía luchó para encarar los abismos que 
existían entre la definición de empoderamiento de la mujer que orienta formalmente 
nuestra investigación y los conceptos profundamente patriarcales de empoderamiento 
como aceptabilidad social según lo expresaron las mujeres de Afar. No es de extrañar 
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que sus conclusiones pasaran por alto un tercer objetivo que las mujeres estaban 
interesadas en lograr, evidencia de lo cual abunda en las visiones y acciones 
subversivas que revelaron los datos. La lucha por saber “qué medir” en Afar, replicado 
en la mayoría de los sitios de investigación de la Fase 1 y la Fase 2, revela una 
perspectiva y un aprendizaje centrales con relación a nuestro marco de investigación 
sobre el Empoderamiento de la Mujer: si queremos entender el empoderamiento, 
debemos entender cómo el poder da forma a las historias mismas que cuentan 
las personas, y las historias que podemos escuchar. Nuestro marco de 
investigación ha replicado, sin quererlo, todos los discursos dominantes que dan forma 
a nuestras cosmovisiones y prioridades de trabajo (el discurso de la cultura local y el 
discurso del desarrollo). Y, al hacerlo, refleja su silencio sobre las cuestiones de 
patriarcado, poder y resistencia que deberían ser centrales para el trabajo de 
empoderamiento de la mujer. Es esencial en toda nuestra programación e 
investigación en este tema (y en las causas subyacentes de la pobreza, 
sugerimos) que resistamos este acto de desaparición y centralicemos estas 
dimensiones políticas del cambio. 
 
Segundo, las voces de las mujeres en todo el mundo han planteado importantes 
cuestionamientos a las nociones existentes y dominantes del empoderamiento de la 
mujer y las estrategias que quienes se ocupan de los derechos humanos y el desarrollo 
deberían por lo tanto desplegar para apoyarlas. Los más habituales son diversas 
preocupaciones de las mujeres con crear y mantener fuertes relaciones de 
interdependencia. En Bangladesh las mujeres hablaban de: 

‘”los derechos y la dignidad de los hombres así como de las mujeres exigen ... 
que cada uno respete a cada uno igualmente ... y esto llevará a que el hogar 
esté mejor, no sólo económicamente sino también como familia. Habrá también 
felicidad y amor”. 

(Drinkwater, resumen de Asia pág. 15).   
 
En El Salvador, las arenas clave de la autoestima, movilidad, seguridad y 
autonomía estaban vinculadas con un quinto dominio, liderazgo, definido con un 
conjunto de parámetros muy poco convencionales: 

la capacidad y disposición para ayudar a otros; compartir lo que (ellas) 
saben; (ellas) se relacionan con otras personas; (ellas) lideran grupos y 
reuniones; luchan por cambiar sus situaciones y las de otros; se 
relacionan con organizaciones; valoran a otras mujeres. 
(El Salvador, evaluación de JIBEWS pág. 6). 

 
La insistencia de las mujeres en este punto subraya marcadamente el mérito del 
apartamiento de CARE del marco de empoderamiento tradicional del Banco Mundial al 
incluir un enfoque sobre la dimensión relacional del empoderamiento. Las mujeres 
indican una interacción inextricable entre su agencia individual y colectiva, el 
cambio positivo en las relaciones a través de las cuales median sus necesidades 
y derechos, y la estructura más amplia de las normas e instituciones que resultan 
de las relaciones de poder en la sociedad y las recrean. 
 
Tercero, hemos reconocido una necesidad urgente de replantear nuestro modelo visual 
básico para el EIE sobre el empoderamiento de la mujer, que organiza las dimensiones 
críticas del cambio en tres dominios de cambio social interactuantes (agencia, 
estructura y relaciones). El modelo y la teoría que la sostiene han demostrado ser una 
forma invaluable de asegurar, en las preparaciones de las investigaciones, que nuestros 
estudios exploren “los rincones polvorientos” que yacen más allá de las categorías 
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tradicionales de CARE del análisis de género (recursos hogareños y distribuciones de 
tomas de decisión, etc.). Las conclusiones, además, se asemejan a un marco que 
busca evaluar el empoderamiento como una función del cambio interdependiente y 
mutuamente reforzador en los dominios personales, relacionales e institucionales. 
 
Sin embargo, los equipos de investigación de un extremo al otro han encontrado que la 
división de subdimensiones específicas de cambio en dominios excluyentes de agencia, 
estructurales o relacionales era engañosa. Su investigación deja en claro que el 
progreso en cualquier subdimensión dada –sean cambios en sistemas judiciales o 
cambios en la autoestima de las mujeres– representa la convergencia del cambio de 
agencia, estructural y relacional. Como resultado, el equipo del EIE recomienda que los 
equipos de investigación en el futuro desarrollen indicadores en cada subdimensión que 
explora el cambio en los diferentes dominios. 
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Gráfico guía del marco de investigación del empoderamiento de la mujer, Fases 1 
y 2 

© 2005, CARE USA. All rights reserved.

Structural
1. Marriage/Kinship 

rules and roles
2. Inclusive & 

equitable notions 
of citizenship 

3. Transparent 
info
&
access to services

4. Enforceability of rights, access to justice
5. Market accessibility (labour/credit/goods)
6. Political representation
7. Share of state budgets
8. Density of civil society representation

Sub-Dimensions

1. Self-image; self-esteem
2. Legal / rights awareness
3. Information / skills
4. Educational attainment
5. Employment / control of labour

6. Mobility in public space
7. Decision making and influence in 

household finance & child-rearing
8. Group membership / activism
9. Material assets owned
10. Body health  / integrity

Relational
1. Consciousness of 

self / others as 
interdependent

2. Negotiation / 
accommodation 
habits

3. Alliance / coalition habits
4. Pursuit / acceptance of accountability
5. New social forms

Agency

RelationsStructure

 
 Subdimensiones [texto del gráfico anterior] 
 

1. Autoimagen; autoestima 
2. Conciencia legal / de derechos 
3. Información / destrezas 
4. Logro educativo 
5. Empleo / control del trabajo 

 

6. Movilidad en el espacio público 
7. Toma de decisiones e influencia en las finanzas 

hogareñas y la crianza de los hijos 
8. Membresía / activismo en grupos 
9. Bienes materiales propiedad de la persona 
10. Salud / integridad corporal 

 
Agencia 

 
Empoderamiento 

 
Estructura  Relaciones 

 
Estructural 

1. Reglas y papeles de matrimonio / parentesco 
2. Conceptos inclusivos y equitativos de 

ciudadanía 
3. Información y acceso a servicios transparente 
4. Capacidad de hacer cumplir derechos, acceso a 

la justicia 
5. Capacidad de acceso al mercado 

(trabajo/crédito/bienes) 
6. Representación política 
7. Participación de presupuestos estatales 
8. Densidad de representación de la sociedad civil 

Relacional  
1. Conciencia propia / de otros como 

interdependientes 
2. Hábitos de negociación / acomodamiento 
3. Hábitos de alianza / coalición 
4. Búsqueda / aceptación de la rendición de 

cuentas 
5. Nuevas formas sociales 
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Gráfico alternativo para ilustrar revisiones al marco para el empoderamiento de la 
mujer. 

Structure
Routines, conventions, relationships and taken-for-

granted behavior

Institutions that establish agreed-upon significations (meanings), accepted 
forms of domination (who has power over what or whom), and agreed 

criteria for legitimizing the social order 

Relations
Connecting with other social 
actors, building relationships, 
joint efforts, coalitions, and 
mutual support, in order to 

claim and enact agency, alter 
structure,  

and so realize rights 
and livelihood security

Agency
Carrying out our own
analyses, making our 
own decisions, and 

taking our own actions.
Empowerment 

involves poor women 
becoming the agents 

of their own 
development

23
Sub-

Dimensions

Women’s 
Empowerment 

Framework
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[texto del gráfico anterior] 
 

 Estructura 
Rutinas, convenciones, relaciones y 

comportamiento que se da por sentados 
 

Instituciones que establecen 
significaciones (significados) acordadas, 
formas aceptadas de dominación (quién 

tiene poder sobre quién) y criterios 
acordados para legitimar el orden social. 

 

Marco de 
Empoderamiento de 

mujeres 

  

 23 
Subdimensiones 

 

Relaciones 
Conectarse con otros actores sociales, 

construir relaciones, esfuerzos conjuntos, 
coaliciones y apoyo mutuo, a fin de 
reclamar e implementar la agencia, 
alterar la estructura y así realizar 

derechos y la seguridad de sustento 

 Agencia 
Llevar a cabo nuestros propios análisis, 

tomar nuestras propias decisiones y 
realizar nuestras propias acciones. El 
empoderamiento involucra a mujeres 

pobres que se convierten en agentes de 
su propio desarrollo. 
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Mejoras propuestas a nuestro marco y proceso de investigación del 
empoderamiento de la mujer para evaluar el impacto sobre el empoderamiento de 
la mujer 
(del Taller de Síntesis Global de la Fase 2 del Estudio de Impacto Estratégico de CARE 
Internacional, 10 al 12 de octubre de 2006) 
 

El programa de 12 pasos para Hurgadores de Teorías Anónimos 
 

1. Análisis crítico continuo de nuestras ideas asumidas y no expresadas (teorías del cambio) y 
sus manifestaciones acerca de cómo hacemos avanzar nuestro trabajo. Desafiarnos a hablar 
sobre cómo el poder opera para excluir/oprimir y mantener a las mujeres en posiciones 
subordinadas, y cómo pensamos que el poder puede ser rediseñado. Y hablar sobre cómo 
nuestras ideas (a menudo no expresadas) han dado forma a nuestra Visión, Principios de 
Programación y “teoría organizacional del cambio” general. 
2. Preguntas y discusiones clave para expresar las perspectivas que traemos al 

empoderamiento de la mujer, y cómo éstas dan forma a nuestra visión/teoría de lo que 
produce el cambio. 

3. Estiramiento estratégico: crear “diálogos incómodos”, fomentar una cultura de probar 
diferentes perspectivas y ver el mundo a través de otros ojos, para desafiarnos a nosotros 
mismos y unos a otros.  

4. Hacer estas discusiones sobre el poder, el patriarcado y el cambio más explícitos en nuestro 
marco de Empoderamiento de Mujeres. Ofrecer un lenguaje más sencillo y un marco/modelo 
más transparente con el que la gente pueda trabajar: 
5. Dinamizar e interrelacionar dominios de cambio clave que conducen al empoderamiento 
6. Rebalancear el modelo, según nuestro “pálpito” del peso relativo de los diferentes 

dominios (ampliar la Estructura) 
7. Desvincular las subdimensiones de los dominios generales, examinarlos todos. 
8. Reflexionar sobre (y operacionalizar/indicadorizar) cómo A-E-R interactúan en cada 

subdimensión para “nutrir los gérmenes” del cambio transformacional 
9. Reconocer diferentes perspectivas acerca del empoderamiento que sostienen las distintas 

subdimensiones/indicadores, y tener un propósito en cómo urdimos esas perspectivas en 
nuestro análisis y la historia que contamos acerca del cambio. 

10. Integrar las nuevas subdimensiones del cambio que puedan surgir del contexto local para 
cualquier estudio dado (y sujetarlas al mismo análisis crítico de las perspectivas que 
representan) 

11. Diseñar y ejecutar la investigación, manteniendo claridad sobre cómo refleja y prueba una 
teoría del cambio transformacional. Asegurar una conexión y reflexión crítica sobre esta teoría 
del cambio en la forma en que escogemos: preguntas, métodos (incluyendo el tipo de equipo 
necesario, la creación de capacidad ofrecida, los instrumentos usados), identificación de los 
datos (indicadores, y cómo los interpretamos), análisis, síntesis y comunicación. 

12. ¡Aprender y crecer! ¡Y luego cambiar el mundo y nuestras propias ideas! Deducir las 
implicaciones para: las conclusiones del EIE, el método del EIE, la práctica de programa y 
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organizacional, visión y estrategias organizacionales y, finalmente, un enfoque de 
administración del cambio para la organización que mejora radicalmente nuestra capacidad de 
impactar la inequidad de género, que es una de las causas subyacentes de la pobreza y la 
injusticia social. 
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Anexo 4: Perspectivas del poder y el cambio en el trabajo sobre el 
empoderamiento de CARE 

(Adaptado de Drinkwater, M. “The Politics of Empowerment” Powerpoint presentation at CARE 
International Strategic Impact Inquiry Global Synthesis Workshop. October 11, 2006. (“La política 
del empoderamiento”, presentación en Power Point en el Taller de Síntesis Global de Estudio de 
Impacto Estratégico de CARE Internacional, 11 de octubre de 2006)) 
 
Teorías del cambio y sus diferentes perspectivas… 

• Diferentes definiciones del empoderamiento tienen diferentes supuestos teóricos 
detrás, y detrás de estos supuestos yacen perspectivas políticas 

• La diferencia en estas perspectivas yace más claramente en los estados finales 
que postulan 

 
Dos áreas conceptuales, visualizadas diferentemente en cada perspectiva: 

1. Poder – en relación con su capacidad relativa para ser ampliado (como la 
riqueza) o más o menos equitativo. Y en relación con las formas que asume. 

2. Elección – en relación con niveles de autoconciencia y conciencia individuales y 
colectivas 

 
Perspectiva 1: El empoderamiento como medio instrumental para los resultados 
del desarrollo 

• Perspectiva neoliberal 
• Alsop, Bertelsen y Holland – El empoderamiento como la capacidad de un grupo 

o individuo de hacer elecciones eficaces, es decir hacer elecciones y luego 
transformar esas elecciones en acciones y resultados deseados (las mujeres se 
vuelven buenas ciudadanas / consumidoras) 

• El BM considera el 3er MDM (Promover la igualdad entre los géneros y la 
autonomía de las mujeres) como un componente central de su misión general de 
reducir la pobreza y estimular el crecimiento económico 

• Poder neutro / subyugado (poder para hacer) 
• (existencia de elección, uso de elección, logro de elección) 

 
Perspectiva 2: El empoderamiento como superación de la opresión masculina 

• Las raíces marxistas del feminismo, especialmente en América Latina – el 
empoderamiento como un proceso (freireano) de concientización y acción 
colectiva para superar la opresión masculina, para lograr la emancipación de las 
mujeres 

• El poder tiende a verse como un juego de suma cero (el poder sobre y el poder 
con formas) 

 
Perspectiva 3: El empoderamiento como algo que logra justicia social y derechos 
para las mujeres 

• Influenciado por el discurso de derechos humanos desde fines de la década de 
1990 – los resultados vistos en términos de la promoción de la equidad de 
género y el logro de una mayor justicia social para las mujeres. Agregado de una 
dimensión relacional, con lo cual 

• Importancia de involucrar a hombres y mujeres enfatizado y, por lo tanto, el 
poder es visto como una capacidad posible de expansión (el poder con y para 
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hacer formas, también involucra que los hombres cambien de actitud y por lo 
tanto cambia la forma en que el poder se manifiesta) 

 
Perspectiva 4: El empoderamiento como un viaje de transformación personal / 
colectiva 

• El empoderamiento como proceso – un esfuerzo determinado para mantenerse 
alejado de los resultados: “la ampliación de la capacidad de las mujeres para 
hacer elecciones de vida estratégicas” (Kabeer) 

• Legado “participativo” – un proceso “de abajo arriba”, acción dialogal, mujeres y 
hombres, en proceso de autodescubrimiento, conciencia en evolución, 
trascendiendo fronteras (culturales) y cambiando aspiraciones. 

• El poder se amplía (el poder dentro lleva a otros tipos de cambios) 
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